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LOS ESCOLARES EL DIA DEL NATALICIO DE ARTIGAS — OTRAS NOTAS

Niñas que tomaron parte en el festival a beneficio dé la Escuela de 2*° 
grado N.° 10, organizado por la Comisión Pro-Fomento Escolar

Parte del público que asistió al festival en beneficio de la 
Escuela de 2,° grado N.° 10, cuyo éxito fué indiscutible

El Ministro del Paraguay, rodeado del personal 
docente de la Escuela del mismo nombre, durante 

el reciente festival realizado con todo éxito

Alumnos de la Escuela “Paraguay” en cuyo local 
se realizó una hermosa fiesta conmemorando el 

natalicio de Artigas

La niña Luísita Vidal, recitando en la fiesta 
del natalicio de Artigas 

' Niños y hiñas de la Escuela “General Ar­
tigas", 3.° grado N.° 10, en el festival 
conmemorativo de la Escuela Paraguay

Arribé: Personal docente de la Escuela “General Artigas” 
durante el festival· — Abajo: Concurrentes a la fiesta 

realizada en el hogar de los esposos Denegrí

Core este cupón, lene las lineas I dlcadas y remit lo a  Capurro o 
Cía. “ Agenda Publicidad"— Ju*n Carlos G ónw  13 s6. Montevideo, cuando 
haya encontra o la señorita que mis le agrade, en las- publicadas ea 
MUNDO URUGUAYO. p *
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ineficacia sangrienta
J ?  N nuestra franca apacibílidad 

de aldeanos, un tanto'hastiados 
con las hazañosas aventuras de íos 
voladores, ha caído muy bien ese 
episodio sangriento,-, en que . perdió 
la v.da el representante soviético en 
Varsovia y  que provoeó una verda­
dera hecatombe de tipos más o me­
nos sospechosos a la sombra del 
Kremlin.

Ha venido muy bien, porque-sola­
mente es dable apreciar las cosas, 
cuando se dispone de un punto de 
comparación y hornos podido aqui­
latar todaVJa superioridad de nuestra 
vida, a- la tan decantada y ultraci- 
vil izada de Europa.

Ψ  viejo continente, con todos sus 
alardes * de perfección, vive hace 
años con el jay 1 en la boca, tal. 
como -una damisela aprehensiva e 
histórica, frente al fantasma ded ga­
lán atrevido, con la amenaza de una 
guerra que vuelva a ensangrentar 
sus campañas y a diezmar las filas 
de sus mejores hombres...

La guerra, en lugar de calmar su 
sensibilidad, se d irá  que la ha hi- 
peresteziado y Rusia con la inesoru- 
pulosidad de sus métodos rasantes 
ha tenido buen cuidado., de zaherir 
repetidamente sobre la herida, alar­
mando a todo el mundo y agitando 
continuamente, el fantasmón san­
griento de la guerra. -

Pero los buenos bolcheviques no 
han tenido en cuenta que el hojnbre 
es un animal que se acostumbra a 
todo, máxime cuándo ese todo, no 
pasa de ser.. i una .postura exótica 
e inofensiva.

Y Europa "que es una enorme -aso­
ciación de hombres se acostumbró 
a sus desplantes y estas son las h°~ 
ras en' que Polonia, plantándose de 
jarras frente a los asesinatos ofi­
ciales de- Moscú, les grita a los bar­
bados bolchevistas:

j  -—Dejadme tranquilla y . . .  basta 
de paradas. Sabemos que no tenéis 
otra fuerza que la debilidad de 
vuestrp pueblo...  ¿La guerra? Nos 
asusta pero, no la tememos.

Y los bolsheviques, han visto lle­
gada' la horft de comprobar, toda la 
inutilidad, de la sangre derramada 
para 'epatar al burgués I

Invierno
TD OR fin el Invierrio, ha re- 

suelto llevarle el apunte .al ca­
lendario: ha hecho su > entrada triun·? 
talmente. dignificado con todos sus 
atributos: lluvia, frió, v ien to ... y 
grippe 1

Pc-r fin, los mortales timoratos y,

'Comentarios de la Semana
aprehensivos, no se han visto obliga­
dos a consultar J a  hoja volante‘de 
su ca)endario para enterarse si deben 
dar a su vestimenta la exuberancia 
lanuda del abrigo, y a su porte el 
aspecjo encogido, como él de quien 
quiere huir-de si mismo...

Por fin, con toda exactitud, se ha 
inaugurado la exposición acariciante 
de las pieles, que se. envuelven coma 
un brazo blando 'y tibio de cariño al 
cuello de las hermosas y que acari­
cian la belleza de los rostros con la' 
suavidad de un felino mimoso.

P or. fin, el agua y el viento co- 
rrcráp quien sabe hacia donde, la 
tierra de las calles y en cada apén­
dice pasal, el viejo invierno que es 
humorista fino y certero, colocará 
un toque hábil y futurista de rojo 
vivo. '

Todo, todo los que nos rodea es­
tá de acuerdo y dignamente, con-la 
estación que nace: todo, invita a 
descansar con Natura de las fatigas 
fecundas de Verano y prepararse a 
recibir con entusiasmo la fecundidad 
ardorosa de Prim avera... todo, me­
nos él hombre, esclavo de sí mismo; 
traidor de su destino que ha echa­
do sobre sí, una tarea.más tenaz que 
la de la misma naturaleza...

Pero el hombre es el Rey de la 
creación- y . . .  ¡que diablo! en todos 
los reinos bien organizados, el Rey, 
es el primero' de los esclavos I

'Gato escaldado
tJT  SU-TUNG, por si el lector lo 
A A(ha olvidado, es aquel mozalbe­
te que. se sentaba en el trono dé -los 
Hijo* del Cielo, cuando la revolu­
ción convirtió el Celeste Imperio, en 
una república más o menos desor­
ganizada.

En la actualidad, protegido por 
sus primos hermanos. ~ lo$ miem­
bros de la casa reinante, en-el Japón, 
Hsu-Tung se hálla confinado en 
bien Sin donde deja pasar la vida, 
ajeno a todos los problemas que 
convulsionan la heredad de sus abue­
los y tallvez felicitándose que d  
episodio que. arrancó de su testa la 
corona milenaria, le haya librado 
de ser algo más que un mero y frío 
espectador.

Esto último parece confirmarse 
con la actitud asumida par él ex­
emperador de la Qh-ina, frente a una 
pregunta del corresponsal de un 
diario londinense, declarándose “for­
fait” ante cualquier probabilidad 
de restauración del viejo regimen.

Es raro, pero no cabe duda de que 
el mocito Hsu-Tung, es un ex-ean- 
perador, como hubieron pocos: por 
lo pronto ha sabido sentirse escalda­
do y . ..  algo gato, ya que corno un 
tal, él tipo, no solo huye del agua 
fría, sino que huye de la China que 
está. . .  que arde 1

C á g r im  as de m u je r

LAIRENORE Stinnes, hijo del 
^  famoso Hugo Stinnes, que en la 
post-guerra, fabricó a fuerza de in­
genio y energías la fábula económi­
ca más formidable que conoce la 
historia/ pretende demostrar que las 
virtudes de su nombre no murieron
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Figuras de nuestra política

Doctor Alejandro GalLinal

con él formidable malabarista de 
números.

Para ello, ya que en ninguna oca­
sión la mujer tiene buenas perspec­
tivas en el terreno de las finanzas, 
Clair enove, ideó, poniéndose a tono 
con. la manía de la época, un raid 
automovilístico alrededor del Mun­
d o ...

Cláro que se trata de un raid 
m ás... pero el nombre universal de 
la “raidwcman” le presta un atrac­
tivo singular, un atractivo libre de 
las barbas a que nos tienen acostum­

brados todos los raidistas más o 
menos pedestres que llegaron por 
estas playas.

Por lo pronto él episodio d é ‘la- 
entromisión de los autos en un cam­
pamento militar turco; con la pri­
sión de la petora y descomiso consi­
guiente de los vehículos, ha dado 
lugar a que la “hazaña” de marras 
se comente en tonos más o menos 
humorísticos...  entre la galantería 
de los turcos cuya severidad policial 
se volvió en una reverenda y en 
un ramo de· flores, frente a las 
conipunjidas lágrimas de Clairenore. 
"“Para nosotros no deja de ser un 
tanto desilusionante la actitud de la 
polic'a turca: el país de la volup­
tuosidad, cuna de: la galantería gran 
düocuente, no cree en nuestra casi 
única filosofía; el · automovilismo 
mundial ganará con ello, pero, ¿don­
de queda la criollísima sentencia 
que advierte que no hay que creer, 
en lágrima de mujer ni en la ren­
guera del perro”.

Eolítica y pechazos
P  RIMERO advirtamos que no 
A somos ni yanquistas ni anfciyan- 
quistas: no comprendemos ni él des­
usado odio de unos ni la casi indis­
crecional admiración de ios otros.

Esos sentimientos, que entre nos­
otros, tienen mucho de miméticos, 
no nos ICegan a la epidermis, lo que 
por suerte nos permiten colocarnos 
en la equidistancia que sé necesita 
para juzgar las cosas con serenidad.

El hiepano-amcricanismo que se 
opone con la vehemencia tropical dé 
que somos capaces en esta América 
de bendición, al pan-americanismo 
sostenido con igualles características 
declamatorias, nos tiene el afana ma­
gullada con sus tétricas sentencias 
acerca de la voracidad del Tip Sam 
y d e l. povenir que nos' aguarda a 
nosotros los débiles, frente a sus 
trágicos designios.

Tanto, tanto sé ha repetido lo que 
antecede, que hasta en los más reac- 
cios a creer en “aparecidos” interna­
cionales, se les ha obscurecido el es­
píritu con un punto de duda y en 
jos países del norte, donde la situa­
ción geográfica los obliga a un con­
tacto casi contiínuo con el yanqui, 
la cosa, antes que una duda es una 
convicción. . .

Pero esos sentimientos patrióticos 
y de integridad nacional, no llegan 
por lo visto hasta el bolsillo: en un 
año los Estados Unidos dé- América, 
han -prestado a ios países latino

americanos, cerca de mil million es de 
dólares. Ed caso es tocante y como 
para preguntarle a los yanquifobos, 
como es que a una entidad tan peli­
grosa, se le pide prestado, compro­
metiendo la independencia primor­
dial de los pueblos: la económica 1 

Porque nonos van a  salir, con qué 
le pidenr prestado pára reventarlo!.. 
que una cosa es la literatura y otra 
cosa son los millones 1

£ / precio de la belleza
C  S asi, la belleza tiene up precio 

y no podía ser de otro modo en 
estos tiempos en qué todo se tasa, 
de acuerdo con la tirante ludia que 
se sostiene para ir viviendo corno la 
gente, en todos los rincones de la 
tierra.

Antaño, cuando aún .palpitaban 
los corazones a influjos del ropian- 
ticismo, una mujer cuando era muy 
bella, “no tenía precio” y a sus pi?s 
tanto podían volcarse todos los te­
soros que esconde la tierra, como 
un corazón palpitante y sangrante. 
Era un precio, pero era un precio 
dignificado por impulsos de una 
nobieza única y de una generosidad 
santa.

Hoy las cosas han cambiado:-4a 
belleza la tasan los peritos a tanto 
por cent'metros: en los concursos 
no entra para nada al discernir los 
premios, la "admiración ni el amor: 
tanto de pantorrilla: tanto de cintu­
ra, etc. etc. y se le declara la mujer 
¡más bella, en la misma forma qúe 
una balanza oficia!; denuncia ςΐ pe­
so exacto.

• Pero ahí no paran lás cosas: una 
mujer que poseía un preciosísimo 
apéndice nasal, sufrió en un acci­
dénte ferrocarrilero graves deterio­
ros en él objeto de su mayor orgu­
llo estético: iniciado el pleito los 
sesudos jueces de Francia, condena­
ron al ferrocarril a pagar a la se­
ñora' una indemnización. dé setecien­
tos ochenta y odio pesos con. cua­
renta ,y siete centésimos, ni uno más 
ni uno menos 1

Ahora bien:.si tenemos en guvita 
d  principalísimo rol que la -nariz 
desempeña en la armonía de un ros­
tro bdilo, bien se püqjje asegurar que 
a la señora de marras 1c han'robado 
la p la ta ... Cotizando proporcional­
mente las partes restantes del cuer­
po una Venus de carne y hueso no 
alcanzaría a costar tres mil pesos, 
es. decir la cuarentava parte de lo 
que vale un toro campeón!

No hay nada que hacer, corren 
malos tiempos para todo: 1 hasta la 
belleza está por el suelo I

El servicio “ indom éstico”
Como la simbólica estatua b'blica, 

nuestra vida íntima de hogar' tiene 
los pies de arcifila deleznable. Y en 
tal base .quebradiza y contingente 
hemos de cimentar por fuerza él 
cuidado de toda conveniencia y co­
modidad doméstica y la atención y 
satisfacción de las más deméntales 
necesidades, verdadero caballo de 
batalla para la dase media.

Y esto es más que un problema: 
es un laberinto intrincado en que 
zampó a la Humanidad la tiranía 
de los prejuicios y costumbres so­
dales, sin' que nadie arbitre el re­
medio ni acierte con la salida libe­
radora. Pertenecen ya a la Historia, 
sin reflejos ni imitadores, los cria­
dos adictos y fieles, abnegados y 
solícitos, dispuestos y leales que, pa­

sando de padres e hijos, fincaban en 
la dase solariega y a su sombra 
criaban y alentaban a su descenden­
cia en la  gratitud y él amor. Y eso 
que aún en él pasado siglo los co­
noció nuestra niñez en d  ambiente 
de nuestro pueblos, en la casa mis­
ma de nuestros abuelos. Todavía en­
tonces se poda experimentar con 
fruto el consejo del sabio filósofo 
cordobés: “Vivid con vuestros in­
feriores como querríais que vuestro 
superior viviese con vosotros .

Pero,, ¿quién se atrévería, en los 
tiempos que vivimos, a arrojar pró­
digamente tal semilla sobre los zar­
zales de la servidumbre al uso? 
Nuestro socorrido refranero previe­
ne a los confiados y generosos, al 
raodq del Petrarca, repitiéndoles al

margen de la realidad viva y sufri­
da: “Criados, enemigos pagados”. 
Las lecciones que en su conducta 
ellos nos brindan de continuo son 
más ddorosas e incorregibles que 
las trazadas y destacadas de su tiem­
po por el gran humorista irlandés 
Swift y por nuestros más preciados 
costumbristas, clásicos y modernos.

Suena a utopía la convivencia 
patriarcal. La trasguerra penetra su 
polilla voraz en todos los ideales. 
El bolchevismo solivianta todos' los 
espíritus. Saltan rotos los- nexos fa­
miliares y las diferencias de alases; 
y en los desates y tentaciones del 
lujo, y en las apetencias insaciables 
de Ja codicia y en la.̂  egoísta hidro­
pesía de la ambición, la vida social 
se quebranta y disloca por la indis­

ciplina de los apetitos y por la sed 
de las más absurdas aspiraciones.

Los estadistas ingleses pretendie­
ron recientemente dar solución al 
proMema mediante la intervención 
d e l. Poder Público, y fracasaron en 
su intento de establecer los trabajos 
domésticos forzados. ¿Quién pon­
drá puertas al campo? El austero 
investigador Diógcnos tendría que 
romper hoy en este menester su lin­
terna escrutadora, por inútil.

Los tabladilMos de ‘Variedades” y 
la compañería de la farándula; los 
divanes de los cabarets y las vueltas 
y revueltas de Ids dancings han re­
ducido cu el tiempo actual la falan­
ge femenina del servicio doméstico 
en las ciudades.

Las voluntarias se enrolan a corto

plazo y larga remuneración, y con 
tales exigencias y empaque que ha­
bría que despacharlas- antes d<* re­
cibirlas. Con todas las artes de Mer­
lin en vuestro discernimiqnto y au­
xilio, de nada os valdrán en la se­
lección sino para ver pasar por vues­
tro hogar, en pintoresco y desespe­
rante desfile, los más raros y curio­
sos tipos de la fauna servil endio­
sada.

La que no cojea, renquea; la que 
no es zafia o descocada, graduóse 
de prestamaña en las aulas de Mo­
nipodio; la  que no tiene manos li­
bres en la coippra, os escamotea el 
bolsillo o aligera de peso los arma­
rios; la que no os Birla él marido, os

(Oonffnito en la pág. 4.)



El peligro escalofriante

Él peligró, de' no 
‘ y -comprimirse·- ■'

El peligro de los Piendlbenl callejeros

LOS PELIQROS DE LA CALLE

El peligro de Idio­
tez, helor, del 

asfaltado

El peligro de todo el mundo... masculino

Montevideo no es ya la ciudad- 
aldea, apacible y quieta, de nuestros 
abuelos ; ni siquiera la de nuestros 
padres, que podían jugar cómoda­
mente a ia “rayueila” en medio de 
la acera, y a la ‘fchinahirivela", a 
la “mancha”, al “rango”, o a “las 
bolitas”, en plena calzada.

No es ya la -aidea grande del 
“Tranvía del Norte” y de las carre­
tas de dos mansos bueyes que con 
sus pasos tardos avanzaban por las 
principales vías dé tránsito. -

Queda aún, es cierto, el “Coche 
de los Carnerítos” en la-“Plaza Ca- 
gancha” ; pero- solo como una típica 
y pintoresca ’ reviviscencia del pa­
sado;

Montevideo es ahora una “urbe” 
efe carácter1' populoso, con todas las 
ventajas y molestias de la moderna 
civilización y de los progresos edi- 
1 icios.

E s ^  una Ciudad de no sabemos 
cuantos habitantes, pero con mucha 
gente- por .las.. calles. Con muchos 
tranvías, con .muchos automóviles, 
autobuses y autos.·. .; judiciales. Con 
muchas- mujeres, .también, y mujeres 
bonitas en abundancia, con, indu­
mento “liberal”, de esos que enseñan 
ttiás que una maestra de Escuela.

Es una ciudad llena de peligros, 
que surgen de improviso y por do­
quier.

Es necesario, pues, que los habi­
tantes con algunos resabios de épo­
cas pasadas, tomemos precauciones.

Por que hay que convenir en que 
no resulta propicia para ciertas es­
pecies de la fauna zoológica racio­
nal.

El idióta, por ejemplo,, que cree 
que aún puede cruzarse la calzada 
ensimismado en la lectura de un 
diario, corre el peligro de no poder 
■repetir el experimento; por que es 
lo más probable que a la primera 
tentativa lo embista un camión y lo 
reviente en plena calle como un neu­
mático.

La especie de los parsimoniosos, 
de los despreocupados, de los incons­
cientes, de los optimistas con exceso 
y de los temerarios, deben rectificar 
su característica apenas salen-de ca­
sa para ambular por la vía pública, 
si le tienen aprecio al número u n o ...

Es una inconsciencia, por' descon­
tado', la de -esos Chicos que hacen 
“cortaderas” en* la parte postefior.de 
los tranvías, sentados en un salien­
te cualquiera, o prendidos del “sal-· 
vavidas”. levantado; y más incons­

ciencia, aún,- la de los ahícos que, a 
semejanza del que se ve en una de 
las fotografías de ia presente nota, 
las‘hacen de pié sobre -los montan­
tes de las ruedas de un vagón eléc­
trico en marcha y con las manos 
prendidas a una de las ventanillas.

Causa escalofrío pensar di riesgo 
que corre este chiquillo si, por el 
azar de una sacudida violenta del 
vagón o por cualquier otra causa, 
perdiera sus puntos de apoyo...

Es una temeridad, la de los chicos 
qúe en el ejercicio de ese nuevo de­
porté del mono-patín, se largan ve­
lozmente sobre la superficie asfál­
tica en calles donde abluida el trá­
fico, máxime al doblar, una esquina 
“embalados”.

Y es una temeridad o una incons­
ciencia semejante a la de los-chicos 
aludidos, íá actitud de algunos gran­
des, al ascender a un “autobus” en 
marcha, dado el poco espacio que 
ofrecen las plataformas dé acceso y 
la escasa comodidad de los pasa­
manos.
‘Y no hablemos, de los Piendibcni 

o Potrones callejeros, que al peli­
gro que corren de ir a dar bajo las 

puedas de . cualquier vehículo, en eit 
afán de patear el esférico, agregan

el de hacerle “goal” en un ojo a 
cualquier transeúnte alegre y con­
fiado. . .

No deja de ser’ un peligro, asi­
mismo, Ha decisión de esa señora 
que cruza la calle empujando un co­
checito donde va muy bien acondi­
cionado el tierno y encantador 
“Bebé”.

Qlaro está que existen otros mu­
chos peligros de la calle, tales como 
el de los simpáticos “canillitas”, ex­
puestos a cada instante a percances 
dolorosos y lamentables. Pero estos 
son de índole profesional, diremos, 
impuesta por las duras necesidades 
de la lucha por la vida.

Pero a los peligros a que nos que­
remos referir en esta ocasión, es a 
los otros, a lo$ evitables, a los que 
la gente andariega se expone sin 
mayor o sin ninguna necesidad.

Bien sabemos que no será óbice 
para que esos peligros subsistan, 
nuestra prevención más o menos ob­
jetiva; pero se ha de convenir , fá­
cilmente, sin duda, en que no estará 
de más una voz de alarma.

Damos la alarma, pues, respecto a 
i los peligros de la que acechan 
al transeúnte más o menos ingénup.

despreocupado, inconsciente o teme­
rario/

El peligro de los automóviles, de 
los autóbus, de los cables telefóni­
cos, de los carros, de las mu-las, de 
los percherones, de las pechadas y 
de los pechazos.

Y sobre todo y más especialmen­
te, del peligro de esas pelicortas y 
pernilargas, de faldas breves como 
un monosílabo, de curvas pronun­
ciadas y medias bien rellenas, con 
quienes tropezamos en cualquier ca­
lle y a cada paso.

Por que este peligro lo-corremos 
todos, compañeros: ingenuos o avi­
sados; temerarios o cobardes; in­
conscientes o reflexivos.

Lo mismo barbilindos, que bar­
bados; jóvenes, que maduros; céli­
bes, que casados; viudos, que di­
vorciados.

Peligro inherente a todo el- mun­
do. masculino.

Peligro del cual, por nuestra par­
te, rogamos nos libre Dios ahora, 
mañana, pasado, el año -que viene y 
siempre, por *los siglos de los siglos.

Amén.

Allegretto.



e l  ξ ο ν ο ε
Juan de Tromorvan frisaba en los 

cuarenta cuando se casó con Clotil­
de Le Saux, que apenas hab'a c u n ­
d ido  'diez y siete años.

H  marqués se habia impuesto a  
la sUnipa-t a y  all respoto dé'sus con­
ciudadanos, tanto por 1a dignidad de 
su vida, -como por su exquisita ur­
banidad.

Su fortuna le permitía llevar gran 
tren, pero hasta que se casó, sólo 
se le había conocido como criados 
un mozo y una cocinera.

La boda cambió todo eso. Clotil­
de era una personita a quien le gus­
taba hacer bailar las- monedas -de 
oro. Era muy linda, y lo -sabía, co­
mo sabía también que su marido la 
adoraba, \  „

Transcurrido un año, Troniorvaii 
había traus form ado de arriba a aba­
jo  su casa, despedido a la cocinera, 
tomado un -mayordomo, cochero y 
cinco o seis sirvientes con preten­
siones.

La pareja pasaba el invierno en 
Renes y el verano en Tregnier. 

Tromorvan se había casado hacía 
es años y Clotilde no le habia da­

do ningún motivo de disgusto. Su 
aire - despreocupado, su misma co­
quetería tenían tal aspecto dé i no-

habían hedió abrir esa puerta que 
condenaron más tarde.

Ahora han vudltó a abrirla —. 
dijo Henry — y el conde de Kcrca- 
dio ha pasado por tilla anodic a las 
once, para ir a visitar a la señora 
marquesa,

Tromorvan permaneció impasible.
He aquí una noticia bien extra­

ña repuso. — Creo que tu vista 
no anda muy bien, mi ppbrc Henry, 
porque yo me separé de mi espesa 
a J3® jTés de la mañana y ni olla, 
n i'yo  liemos, visto siquiera la som­
bra de Kercadio.

'Heriry pretendió }usti-f&;árse rélá- 
tando la escena de la víspera, pero 
Tromorvan te interrumpió tan brus­
camente, que no le quedaron deseos 
dé continuar.

Piensas bien en lo que estás 
diciendo, y en* que Ta marquesa es 
mi esposa? Esto es demasiado: has 
conoluíido con. mi paciencia y voy 
a despedirte inmediatamente.

—Por favor, señor; espere usted 
hasta convencerse de que le lie dado 
una falsa noticia.

—Vamos — repuso ol marqués — 
veo que aún no has abierto los ojos 
y que si te echara de mi casa te 
irías con el convencimiento de que

cencía, que hacían imposible,- las 
sospechas.

Los esposos acababan de instalar­
se en Tregnier, en el castillo que 

. rodeaba un extenso parque..
Henry, el mozo a quien no se fe 

escapaba el más mínimo detalle, no­
tó que una puertítá 'abierta' en lá 
pared del jardín y que estaba con­
denada desde hacía más de medio. 
sig?o, hab'a sido abierta durante lá 
noche. Vio huellas de pasos sobre 
la  arena de (os caminos y las siguió, 
comprobando que finalizaban ante 
la escalera que conducía a las habi­
taciones de Clotilde.

A la noche siguiente se puso en 
acecho. Oculto entre unos matorra­
les, esperó hasta las once sin des­
cubrir nada de particular a no ser 
que la  ventana del dormitorio de la 
marquesa permanecía iluminada, y 
que la luz se apagó y encendió tre? 
veces, como si fuera una señal.

Poco después Henry oyó efl ruido 
de una llave que introducían con 
precauciones en la cerradura de 1a 
puerta, ésta se abrió y un hombre 

_ entró en el jardín. La oscuridad no 
era tan prof unida como para que 
Henry no reconociese la silueta ele­
gante del joven condé de Kercadio. 
Pero no dejó su puesto de observa­
ción; dejó que el galán se interna­
se en el parque, subiese a las habi­
taciones de Clotilde y saliese des­
pués de uña hora tan furtivamente 
como había entrado. - EL conde no 
se olvidó de cerrar la puerta con · 
llave.

A la mañana siguiente, mientras 
.vestía a su amo, Henry 1c preguntó 
si sabía que cxis-tiése. una puenta de 
comunicación entre ’ su ja rd n  y el 
de Kercadio.

—Sí — repuso el marqués, — Mí 
padre y él abuelo del conde actual 

‘eran grandes amigos y para abrc- 4 
víar el camino cuando -se visitaban

soy.- una vjdtima de mi propia cre­
dulidad.

Ya que has empezado a hacer él 
oficio dé csp'a, continúa, querido. 
Te. doy carta blanca y no vuelvas 
a hablarme del asunto-hasta que 
puedas presentarme la prueba plena 
de lo qué afirmas. "Y creó que «o  
podrás hacerlo en seguiqa.

Henry no deseaba otra cosa. Había 
entre la servidumbre un chico de 
diez a  doce años, sobrino del porte­
ro y que le era muy aídicto. ■

Henry le enseñó-muy bien 1a lec­
ción, d¡ciéndolc:que se oauütase én 
las buhardillas y que^ bajase la es- 
callera en cuanto él llamara.:

Llegada ;la noche, fué a apostar­
se entre .el matorral, pero esta vez 
no permaneció «lililí; siguió al conde 
a paso de lobo, hasta el segundo 
piso y'bien convencido de que tenía 
segura la pieza, envió, all niño a avi­
sar al marqués, permaneciendo él de 
guardia frente a!l dormitorio de la 
marquesa, así se aseguraba de que 
él galán no iba a escaparse, pues 
las- habitaciones sólo tenían aquella 
salida.

El marqués,-que no se había acos­
tado, acudió en seguida.

—Señor marqués — dijo Henry,— 
Usted me haba pedido las pruebas 
dé lo que yo afirme, es decór, que cd 
conde Kercadio se bureaba de su 
honorabilidad. Aquí están; no tiene 
usted más que entrar.

El conde está ahí hace un cuarto 
de hora y no le he visto salir.-

-Te repito que tus ojos andan 
mal — dijo'Tromorvan.

—¿Cómo, señor? — protestó ol 
fiel criado. — ¿Todavía cree- usted 
que miento?

Sea...  pero sj (te has equivoca­
do, como ]p espero, jjq sueñes con 
‘permanecer en ésta casa. No me gus­
tan los criados que ven visiones 
Quédate guardáiido la puerta hasta 
que yo salga. -
, El marqués abrió la puerta, .ce­
rrándola después con todo cuidado; 
atravesó en puntas de pies una sa- 
lita, levantó-un cortinaje y se en­
contró en ol dormitorio de su espo­
sa. CCotil.de que estaba abrazada ai 
conde, dió qn grito ahogado all ver a 
su marido. Kercadio/ separándose 
bruscamente, buscó por instinto un 
arma.

-—No se alteren ustedes. Vístase 
en seguida porque no hay tiempo 
que perder. Y usted, señora,—agre­
gó dirigiéndose a Clotilde — tome 
unas sábanas y anúdélas de modo 
que, sujetándolas al balcón, pueda 
bajar per tillas este señor sin que 
nadie le vea... ¿Está usted listo? 
— preguntó al cabo de unos segun­
dos.

—Sí — · repuso. Kercadio.
—Bien. Ahora, sujetaré las sába­

nas., · '·■'· . ·
Más muerta que viva. Clotilde las 

había anudado obedeciendo las ór­
denes de su marido. '

—Una palabra, señor, — d ijo ’Ker­
cadio en el momento en qué se dis­
ponía a bajar por ol balcón. — No 
sé cuáles son sus propósitos, pero el 
único culpable aquí soy yo, y me 
veré obligado a renunciar a los be­
neficios de su indulgencia si no me 
asegura usted· que la señora.. .

—Señor ■— repuso Tromorvan, — 
podría contestar a usted que nadie 
debe mezclarse en mis acciones, pe­
ro quiero asegurarte que la vida de 
la marquesa de Tromorvan no co­
rre ningún peligro y  nada. cambiará 
exteriormente en . -sus costumbres. 
Le suplico que venga usted ni a ñau a 

.de ^visita como da costumbre.-'Si h i i . 
modo de proceded le admira, sypa 
usted que hay detrás de esa-· puerta 
una persona que le -.acecha* .que le ha 
visto entrar y que no debe verle'sa­
lir. Basta ya con.qué yo conozca mi “ 
desgracia.. No quiero servir de irri­
sión a mis lacayos, y colocado ante 
el dilema de publicar mi deshonra 
matándole a usted o renunciar a ini 
venganza para conservar mi honor- 
intacto a los ojos dtil mundo, elijo 
este último partido.

Kercadio obedeció tomando las 
precauciones que le aconsejaba la 
prudencia. Tromorvan retiró las súr­
banas, cerró el baícóñ y dijo a Go- 
tilde que se acostase y fingiese que 
donmfa.

Luego fué al encuentro del criado 
que estaba de guardia ante la puerta.

—¿Qué te había drcfho yo, mi po­
bre Henry? — dijo el marqués. Hace 
un cuarto de hora que busco y re­

E l  d o lo r  d e  m u e la s  
es un te rr ib le  p a d e c í  -  

m iento  d e l que s e  ven  
l ib re s  quienes cu id a n  
s u  d e n tadu ra  con la. 
p a s ta  d e n tí fr ic a  u n í -  
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étmás higiénico de todos.

busco pos todas partes, registrando 
debajo de los innobles y hasta de la 
chimenea y haciendo un papel ri­
dículo. No sé cómo no he desperta­
do a mi esposa. Del conde ni la me-/ 
ñor huella.

—Habrá usted buscado . nial, se­
ñor -.·.: ? Yo le juro que le he  ̂visto 
entrar aquí.

—Pues ’ bien; te autorizo. a que 
entres a buscarlo, Henry. — Este en­
tró y se convenció de que allí no 
había nadie.

Clotilde, con la cabeza apoyada 
en el brazo, dorni'a tranquilamente.

-—¿Estás convencido ahora, mi 
pobre Henry ?—preguntó el marqués. 
— Vete, vete, y si alguien te dice 
que til conde de Kercadio es el aman­
te de mi mujer, podrás reírte a tus 
anchas y decir que miente, porque 
esa calumnia te habrá costado la 
estimación de tu amo y un buen. 
sueldo. ¡Mira cómo duerme! — dijo 
señaílando a Clotilde. — ¿Acaso el 
delito tuvo nunca ese aspecto de 
tranquilidad y de inocencia ? ·

, · Carlos Le G of fie.

En los últimos seis años ¡ps ladro­
nes han robado del servicio postal de 
los.Estados Unidos cincuenta millones do 
dólares aproximadamente.'

Llllam Crookes Inventó un Instrumen­
to llamado splntharlscopo, para compro­
bar el desgaste continuo do la materia.

La substancia conocida con' ol nom­
bro do zabache no os ui&s quo carbón 
fosilizado.

Las lechugas contlonen una pequofia 
cantidad do opio.

El aceite do oliva os un excelente tó­
nico para las personas dóblles.

Médicos eminentes dicen quo las per­
sonas quo duermen con In boca corrada 
son las que viven mis.

So lia inventado últimamente un atril 
que, moviendo un resorte con el pie, 
muevo las. hojas automáticamente.

Las serpientes* pitón, que hacen la 
huelga del'  hambre cuando están en el 
cautiverio; son alimentados a la fuerza 
por medio do un tubo que so llena do 
trozos do cam o y quo se empuja hasta 
la garganta riel reptil, con ayuda do un 
rodillo.

CURIOSIDADES
Casi todas los obras estrenadas en 

los-teatros' do París durante el año pa­
sado, han sido escritas por autores do 
menos do treinta años.

.Los fisiólogos dicen que los Jóvenes 
que no fuman . crecen en oktnturn, en 
peso y - en ancho·, do pecho y en capaci­
dad pulmonar, mucho '.más, rápidamente 
que los * aficionados Al tabaco. £

Hay dos Industrias cuyo, secreto está 
bien guardado por "sus poseedores, que 
parece que no hay probabilidad do quo 
trascienda al fvulgo. Uno de ellos os de 
origen chino y so refiero a la fabrica­
ción del bermellón, y otro, do· orlgon 
turco, es el de la inmutación en el ace­
ro más duro do plata y de oro.

Los mineros do las explotaciones de 
azoguo plorden la dentadura en pocos 
años.

El trigo es ol grano do mayor cose­
cha en ol mundo; el maíz es el segun­
do y. el arroz os ol tercero. Los Estados 
Unidos producen ol 20 por ciento, do 1a 
cosecha de trigo; ol 70 por ciento do la 
do maíz y ol uno por ciento- de la do 
arroz.

Uno .do los más valiosos documentos 
que se conservan en Somerset House es 
el testamento do Shakospoarc.

En la exposición americana del Gran 
Palaolo Central se exhibió una máqui­
na por medio do la cual el paciente 
mismo puedo modificar su talla en uno 
u otro sentido, modlante unos cojinetes 
eléctricos quo actúan sobre la espina 
dorsal dol paciento.

Un valioso juicio sobre el escultor 
Zorrilla dé San Martin

En ol numeró, de Mayo de la im­
portante publicación francesa “La 
Revio Latirte”,- sé liáce el siguiente 
juicio consagratorio de la persona­
lidad artística del escultor urugua­
yo 'José Litíf Zorrilla de San Mar­
tín, que complacidos reproducimos; 
y que se refiere a uno de los traba­
jos expuestos por nuestro compatrio­
ta en el salón de la Sociedad ' de 
Bellas Artes de Paríts.

“El grupo de bronce de Zorrilla 
de Sátí Martín que es una ’de'las' 
obras más salientes dtil 'Salón,í pue­
de ser que la más. notable de1 la sec-

Caricatura de nuestro consagrado 
escultor

ción escultura, es una fuente hedía 
para la dudad de Montevideo. Este 
grupo de tres atletas sosteniendo un 
inmenso pibón de bronce, tiene en 
su concepción algo de varonil y de 
solido,, la robustez aliándose a la 
amplitud del movimiento en los tres 
hércules. El constituye una obra es­
cultórica de alto valor, por. la cual 
nos sentimos dichosos de poder di­
rigir nuestras felicitaciones, en esta 
revista al eminente escultor urugua· 
yo (Sociedad de Artista* franeases)



Su eminencia el sabañón
A fuer de sincero manifestaré que 

no me es dable tratar el punto con 
pleno conocimiento de causa, pues 
jamás tuve cd honor de lucir como 
locataria de mi epidermis a ninguna 
de esas eminencias cardenalicias, li­
mitándome modestamente a conce­
der albergue solo, a media docena 
de granos errabundos y dos o tres 
forúnculos más o menos serios y 
formales.

Pero entonces — dirán los saba- 
ñcuvudos — ¿como se atreve*a hablar 
usted de una plaga que nunca ha 
padecido?

¿Porque no se ha hecho ingertar 
siquiera un par de sabañones, imi­
tando a los verdaderos sabios, que 
no afirman nada sin previa compro­
bación personal?

Pues sencillamente porque no me 
las tiro de sabio, ni tampoco poseo 
pasta de mártir, pero ¿acaso es ne­
cesario ser pintor para entender de 
pintura, o barítono para conocer 
música?

—No es eso, sino que cuando uno 
tiene puestos los botines resulta im­
posible rascarse, y la frotación y las 
patadas fuertes en el suelo poco 
ailivio reportan, amén del papel ri­
diculo que se hace apisonando ado­
quines o hundiendo pisos.

—¿Y porque no tratas de curarte?
Debe existir algún remedio capaz 

de. extirparlos, algún unto, algún 
ácido...

Esto dicho, vi que mi amigo me 
contemplaba como a ún - fenómeno 
extraordinario', por lo que enseguida 
deduje que habla emitido la más so­
berbia de las necedades.

—¿Que trate de-curarme? excla­
mó luego, al salir de su estupefac­
ción. ¿ Pero tú no sabes cuantas dro­
gas he ensayado ya? Pues., {unas 
ochenta y siete u ochenta y ocho!
'  —i Caracoles I

—En pomadas y líquidos de bo­
tica, solamente, debo haber probado 
cuarenta... y nada. Después usé 
cataplasmas frías de cebolla, papa,

Además hagan de cuenta que... 
como si los tuviera los tales saba- 
ñoncitos,. ya que un íntimo amigo 
mío los gasta tan al por mayor, que 
le brotan en colonias, como las ma- 
dreporas.

Y yo a cada momento me estoy 
informando:

r-^Que tal — dije un día al verlo 
rascarse furibundamente las orejas— 
parece que trabajan los de arriba 
¿no? *

—Laboran esporádicamente, y ca­
recen de método y horario — me 
contestó el pobre sin aflojar un 
ápice en sus actividades, rascatorias 
— solo que a veces cargan todos jun­
tos y entonces es cosa de volverse 
loco.

~ ¿ A  tí cuales son los que te mo­
lestan mayormente?

' .—Yo los detesto a todos, pero en 
particular a los de los pies.

—Por más picadores, ¿eh?

Ikror Dei

zanahoria, apio, ajó, tomate, etc., 
e tc ... y nada.

Enseguida me regué tres veces por 
día la sabañonada con agua de bar­
dana. de manrubio. de barba de 
chqglo, de yerba meonaj hasta , con 
“pipí" fresco de nene — que me 
aseguraron era santo remedio.. .  y 
nada.

—I Cosa bárbara)
—Tomé cinco, purgantes, varié 

otras tantas veces el. régimen de ali­
mentación, me hice! lamer ías manos* 
y las orejas por catorce perros, sudé 
a mares en los baños turcos, tirité 
paseándome de -noche, en camiseta 
por la azotea. . .  y nada.

—i Infeliz I ¿Y ahora que te queda 
por hacer? .

—Te d iré ... yo hab'a pensado re­
currir a la ciruj'a. ¿Te parece que 
quedaré muy feo sin manos, sin pies 
y sin orejas?

Mari ín Chico.

C. T. —
"Catalina tenía el gesto impúdico, 

el ademán libidinoso, mirada lubri­
ca aunque apagada, opulentas las 
caderas y voluminoso el s'eno palpi­
tante.”

La Piba —
"Ven a  mí, amado, 
i Te añoro tanto 1 
Tengo mi rostro 
Bañado en llanto,
Y en llanto todo 
MI pelo está.”

¡Que fenómeno de piba 1 *
¡Pues no llora para arriba 1

V. B. O. —
"Eli hombre frente del ·‘hombre 
Es la  negación del precepto» cns- [tlano,
Pero el mundo es o tra cosa t
Desde que se inventó el aeroplano.

Querido, sus aforismos 
Sientan como sinapismos.

Balbina —
"Esta noche, noche fría.
H a llovido todo él d ía . . ."

Y no se ha ahogado Balbina 
Porque las vá de corvina.

X  X X  —
"La quería con ansias espasmódicas 
La quería con furia pasional;
Me engañó, la  maté, y desde ese 

[día
Mi existencia es bestial.”

¡Gracias, joven 1 Nos ahorra la mo­
lestia

De afirmar que, en efecto, es una 
bestia.

E. R. —
"Fué Lindbergh· el esforzó 

. el intrépido aviador; 
quo se elevó en el espacio 
como pluma de condor.
Atravesó el océano 
uniendo dos continentes; 
abanzó sobre el peligro 

. con la sonrrisii en los dientes . 
Salud, Lundbergh, salud, 
sois el hombre de los hom bres;

. tus hazañas demostraron 
que sois más que doble hombre.

¡Oh, si Lindbergh palpitara 
Que así lo iban a .alabar,
En fija se suicidaba 
Precipitánjicse al marl

S. V. P. -r- Andrómeda — Billy 
Bunt. — No pueden publicarse.

CAMPEÓN DE LA SEMANA 
INVERNAL

Una tarde gris Juniana 
de glacial temperatura 
Noche casi .sin, mañana 
Triste como desventura.
Gime el viento pujante 
Filtrando.,, mi celosía 
bagabundo es -errante, 
y  apena la dicha mía.
El lontano gris, celaje. 
Imprime, melancolía, 
y  en tarde así fría, 
se embota el. coraje.

FIN

mucho más; .ella no quiere serv ir... 
Su baúl, repleto de ropa fina y bien 
Oliente, la invita a ser artista, mode­
lo, tanguista o algo asi. Su afán es 
ya comezón de independencia, de 
ascenso, de señoría. . .  La ruta que 
siguieron otras alondras deslumbra­
das'

Asi el contagio de los espejuelos 
fascinadores, que abre cada día ma-

zurra simplicidad sabe que servil 
es consonante de pedir, pronto se 
acopla en los hogares. Mas en la sus­
titución, el remedio es peor que la 
enfermedad. Raramente hermanan su 
misión doméstica y su condición in ­
domesticable. ¿Cómo desbravarlas y 
desbastarlas?...

Colectivamente, el problema de la 
servidumbre no tiene solución. Tn-

yor brecha en las filas de este mad 
llamado servicio doméstico.

Pero el camino por donde se van 
las ilusas es al par sendero y cauce 
que enfila a la ciudad la emigración 
aventurera de los pueblos, de las al­
deas, de los campos. Y la rusticidad, 
que afluye y se extiende mansa co­
mo invasión isidri-l y que en su ca-

dividualmente, la casualidad puede 
favorecernos. Pero, ¿quién se fía de 
la constancia de la Fortuna si es 
mujen.?

Sólo los prodigios de la electrici­
dad en las necesidades de la vida 
social podrán llegar a redimirnos de 
tai yugo.

Rodolfo Gil.

Marlita —

"Cuando un - d í a . . . .  ¡m aldita mi 
[suerte!

Enfermó pobre, no sé de que mal.”

Lo dijo: de mal de pobre,
Mal que. casi siempre ataca 
Al que queda sin un cobre.

RitoriicUo —

Por eso todos los tipos 
Le gritaban al pasar:
¡ Agárrate Catalina 
Que vamos a galop ar I

Chélico —

“¿El poeta nace?
¿Él poeta se hace?
O con el ambiente 
El cambia de fase?”

Cas? siempre de un ¡ fian-tras 1 
Suden cambiarle la faz.

“Así añudo las frases ’
Y por lo tonto considerándolo com-

[ pie to
Me permito enviarles el soneto.”

A uno que hizo un soneto parecido 
Al que usted nos envía,
Le salió sarpullido
Y después se murió de pulmonía.
Si ansia^vivir felice,
No sonetice, die, no sonetice.

(Continuación de la pág. 1.)
engatusa y complica el hijo; la que 
no finge un primo por novio, bara­
jará el pretexto de las amigas o 
paisanas para multiplicar las sali­
das. o se hará visitar frecuentemen­
te de su parentela; la que no peque 
de descuidada, se aprovechará de 
todo descuido para usufructuar eft. 
su aliño vuestro tocador.. .  Y. en 
fin de cuentas el servicio de su 
obligación no será en casi todas más 
que un vicio de lerigüaie; porque si 
n a  quedáis desmantelados, la “pobre 
chica” dé la zarzuela os dejará d e s ­
atendidos..

Una confiada recomendación o .un 
llamativo anuncio en los periódicos^ 
os Ta tra jo ; la necesidad os la retie-' 
nc; su propia inquietud y el temor 
vuestro a parar en lo peor, os fuer­
za a subirle su mesada; y cuando 
ya ha aprendido en sü provecho lo 
que se suponía sabor y realmente 
ignoraba, y ha disfrutado de bene­
ficios que no mereció y de que hubo 
de colmarla vuestra ingénita lar­
gueza, y cuando más la creeis con­
tenta y adaptada a- vuestra casa y 
costumbres, un buen día os deja 
plantados y levanta el .vuelo. . .

Su imaginación. enfebrecida o alu­
cinada. la ha empujado a la- calle o 
al espacio; ella quiere y puede ganar



ESCRUTINIO PflRCIflli DEIt CONGURSO OE BELLEZAS

Las cifras expresadas en el escrutinio parcial que aparecen en el cuadro 
de arriba corresponden al jueves 23 de junio último.

De acuerdo con las bases del Concurso que se publican en esta 
misma página, con este número se vence el plazo fijado para la publi­
cación de las bellezas que han de intervenir en dicho torneo, siendo por 
consiguiente las doce fotografías que aparecen en la página de ilustración 
las últimas de la serie publicada.

Las interesadas que han enviado retratos para el Concurso y que no 
han aparecido hasta la fecha, no tendrán oportunidad de verlos publicados.

Los votos se admitirán hasta el 31 DE AGOSTO, fecha en la que se 
practicará el escrutinio definitivo, con las formalidades del caso, adju­
dicándose los valiosos premie's a las que hayan obtenido mayor número 
de votos. Puede pues sufragarse durante estos DOS MESES por cual­
quiera de las bellezas publicadas.

G ran  C oncurso  d e  B ellezas U ruguayas
E l p l a z o  p a r a  la  
publicación  de fo to· 
graft s  v a r e e e l 30 
de Jun io  corr  en te.

En
las puertas 

d& “ Publicidad" 
calle Juan Carlos Gómez 1386 
pueden los interesados admirar 
el auto ' C h e v ro le t  E s p e c ia l 
U ru g u a y o "  in s t itu id o  como

V ea n ··  la ·  bases d e l C :n- 

cu rso  y  la s  fo to g ra fía s  de

lo s  p rem ios q u e  se  p u b lican  

en  esta s  m ism as páginas.

Primer Premio de nuestro Concurso, y empadronado con el No. 7951. 
En nuestras vitrinas se exhiben también otros de los valiosos pre­
mios que serán adjudicados a las vencedoras de este Concurso.

ENVIEN D E SD E Y A  L O S C U PO N E S C O N  LO S V O TO S

Qítesifa seccioic
b a z a r.

U JJJJJJJJJJJJJJJJ jj

ofrece un variado surtido 
de objetos para regalos, cris­
talería y cubiertos.

Llegan continuamente las 
ú timas novedades europeas.

Precios sumamente mo­
derados.

e m n i G i m .
95 D E  Λ Λ Τ Ο  569.s Muebles-TapiceríaAlfombras· 

«Bazar Artefactos Eléctricos.

¿Cuales son 'as seftoritas más lindas del Uruguay?
MUNDO URUGUAYO abre an concurso do belleza fe­

menina, exclusivamente para señoritas.
Podrán intervenir en él todas las señoritas radicadas 

en el país sea cnal fuere - su condición social, excepto las 
llamadas bellezas profesionales tales como artistas, bailari­
nas, cantantes, modelos, etc.

Para tomar parte en este concurso deberán llenar I03 
siguientes requisitos:
1. ° Remitir una fotografía con el nombre, iniciales o sobre­

nombre de la participante y  dirección de la misma 
. No es necesario que la misma señorita sea la qne envíe 

el retrato; puede enviarlo cualquier persona, pero en; 
este caso debe agregarse al doráo el nombre y dirección 
del remitente, que será responsable del envío.

2. " Puede remitirse cualquier retrato, fotografías de carnet,
postal o instantánea, pero no dibujado ni pintado.

3. ° MUNDO URUGUAYO publicará semanalmente con el
número de orden e iniciales correspondientes, una pági­
na de retratos en papel ilustración.

4. * La Dirección de esta revista se reserva ampliamente el
derecho de rechazar las fotografías cuya publicación no 
considere conveniente.

6.* Los lectores de MUNDO URUGUAYO determinarán por 
votación la adjudicación de los premios, correspondiendo 
a las más votadas, por su orden, los premios más valiosos. 
Para la votación será indispensable emplear los cupones 
de MUNDO URUGUAYO, sirviendo cada uno de ellos 
para votar a favor de una sola señorita cuyo retrato sea 
publicado.

6. * El escrutinio será fiscalizado por el Escribano Público
Sr. Mario Márquez, celebrando dicho acto publicamente 
en la Agencia Publicidad, Caparro & Cía., calle Juan 
Carlos Gómez 1386, en el dia y hora que oportunamente 
se fijará.

7. ° El concurso se clausurará el 30 de Junio de 1927 a las
24 horas.

Las cinco bellezas de nuestro concurso, más votadas

N.· 79 —  Η. Μ. P.
4.586 votos

N.· 170 — A. R. B. 
720 votos

N.· 24 — S. S. 
657 votos

N.· 164 — N. N. 
643 votos

^ i r f t i S S É t i r



LA FALSA
POS— ■ l^M lT l^G O

B O H E f t U A
«—| Mozo I. . .  Sirva otro oopetin, 
quiere?
—Coñac, ¡ d i I. . .  de la Habana. 
—¿Para inspirarte, ché?
—Todo puede ser.
Hizo un gesto como de recorda­

ción repentina y subrayó:
—lE s verdadl... Me dijeron que 

estás escribiendo una comedia'.
—Estás equivocado.
—No me parece. Por que tengo 

el dato de buena fuente.
—Digo que estás equivocado, por 

que lo que estoy escribiendo es una 
alta comedio.

—-Muy- alta,, ché?

—¡Te vas a «mariar, muchacho 1
—¡T-ené cuidado, ché, aviador so­

rtario  1.
—Nunca precisé compañía para 

imaroarjñe él rumbo.
—Poto me parece que para seme­

jante #a je  no te va a dar la esen­
cia. <

—¡ Diciéndolo . ustedes, que son 
peritos! . . .

Sí, ché, diciéndolo nosotros; 
aunque lo pretendas tornar con iro- 
píal

—¡No v e n l.. .  ¡Ya se están po­
niendo serios I

• —Figúrense 1... La · estoy escri­
biendo en un altillo, -

—¿Con muchos cuadros?
—¡ N ó! . . .  · Con muchas telara­

ñas1!
—Es un acto heroico, -él tuyo.
—N o: son tres actos y un epí­

logo.
—El epílogo me palpita que se lo 

va a poner el público.
—A mí también.
—Ustedtes son muy paápit adores.
—Y un peco incrédulos.
—Sí, hermano. Y no somos nos­

otros solos. En este mundo habernos 
muchos Santo Tomás.

—S í; lo que es ustedes suelen to­
mar bastante. Pero de ahí no pasan.

—Y a vos te están tomando a 
risa.

—Puede ser que a mí algunos me 
tomen a risa; pero habría que ver 
a ustedes quien es que los toma en 
serio.

—Estás bien, en los “calem­
b o u r” 1

—Habrá ‘ que ver en qué están 
bien - ustedes.

—Nosotros no nos damos de dra­
maturgos r pero se hace lo que'se 
puede. ·

—Sí; por .que* lo que se'|quiere 
ya es más difícil.

—¿Te parece?
—Está visto. A ustedes les agra­

dan las cosas fáciles. Forman rue­
da o círculo ¿aquí, <?n ef. (Safé. adop­
tan posé dé genios' con él pelo lar­
go y la repa sucia, y entre café y 
copetín distribuir patente de talen­
toso a los amigos y -rajar a los que 
no lo. son.

—¡ Caro! . . .  ¡ Según las -simpa­
tías 1...

—Y a veces según las convidadas.
—¡Estás muy- espiritual, hoy 1
—A la inversa de ustedes, que es­

tán siempre muy espirituosos.
—¡No lo dije 1 "

‘ —Lo malo, piara ustedes, es que 
esc tren permite salir muy cómo­
damente del Café, peyó no da para 
jr  a la Gloria.
I Quisieron remarcar la -mofa.

—i Qué hacés Lindbergh I. . .  qué 
(no remootás el v-udo?^,.

. -r-Estoy preparando modestamente 
m i aparato. ,

—Es que a vos hay que decirte 
tías cosas claras.

—Y sin eufemismos.
—Lo prefiero. Por que después 

de tedo hay cosas que cuesta disi­
mularlas.

— Y esas cosas son ? . . .
—La impotencia, por ejemplo. ·
—¡Ah, s i ! . . .  ¿Y qué otra?
—La envidia. :

Qué son?... Qué han svdo? .. .  Qué 
han hedió ? . . .  .

—¿Nosotros?... ¡Hacenos el fa­
vor 1 ... No confundas arte con tou- 
tería 1

—¿Tontería?...  En todo caso
tonterías que se cotizan.. .  Obra 
modesta o brillante pero obra, al 
f in ...  Pero ustedes?... Donde es­
tá la obra da ustedes?... Aquí, en 
d  Café, sobre las mesas de mármol 
circular?... En el fondo de las 
capas?... De las tazas?...

—Sí, die, aquí en d  Cafél ¡Eso 
mismo I

—j Ñ o embromen, queridos l . . .  
Eso, aquí, con un poco de agua y  
un estropajo se limpia. No deja nin­
gún rastro. i

Insistían en su pretendido aire 
de superioridad.
* —j Míralo, hermano, al engreído 1

—,¡ Que me cuentas, lo que se ha 
¡crecido!

—Uno setenta y cinco de altura 
sin contar los tacos.

—.Es bastante.
—Para destacarme sobre ustedes.
—Nosotros 'no* necesitamos tanta 

estatura. .·.· y-K'·
No nos interesa figurarla... Eso 

es utía condición ¡de ' inferioridad 
muy adecuada <para vos, que buscas 
jol aplauso del público por todos los 
rincones.· de la vida:' Nosotros, ché,·1 
cultivamos. . .

t—No Ίο digan: a este' paso van 
a cultivar papas y zanahorias en el 
cueílo dél saco.. No hay más que 
mirarles la f&pa.

—!¡ Andá, infeliz i
—-Nosotros cultivamos el arte por 

el arte, sin preocuparnos del públi­
co fácil, ni del resultado material 
y  utilitario.. .  ¡Los bohemios de 
ley no mercamos con la pluma!

Había, en las palabras de aque­
llos pretendidos genios, un dejo des-

’ cida a los ‘-que' viven. 'M e ' 1 parece, 
cuando se produce esa comunica­
ción, que mi espíritu se desprende, 
del cuerpo para responder al llama­
do de los espíritus que me hablan.’
No siempre son los muertos los que 
vienen así a decirme: “¡ acuérdate 1 ’
A veces, los que aún viven, los au­
sentes que se encuentran lejos y los 
que se hallan cerca, pero que deja 
uno de frecuentar, golpean también 
a las puertas de mi corazón, donde
•■pnlan on ntrr* tiemno su DUesto* su ®® ®1 título de la  más Interesante pe· tenían en otro tiempo su puesto , su ]ícula dQ tndoIe científica que lmagl-

d  olvido en gw ¿ —=—gj¡j—1— ·*-hálito hace caer el olvido en qifc 
>acían envueltos; se avivan, ergui

nar se puedo. T ra ta resueltamente 
y con loable franqueza do los fia·

« i . i * _ crelos de la  humanidad; las enfermó­nos delante de mi, como espectro dades sexuales. Predica y con toda 
levantados de repente de sus turn razón quo el enfermo o la enferma 
u..- rilvn inza cp hubiera alzado atacados de una enfermedad sexualDas, cuya loza se numera aizatio no tlenen por Qug avergonzarse. La
Los vuellvo a ver con su juventud y tan  humano tener uno enfermedad 
hermosura, sin que les haya alean sexual que tonor una toe o ^ P rlp p o .

. . .  . . ,  p o r eso los enfermos que sufren no
zado la descomposición; no se alte ía  blenorragia o sus complicaciones, 
ran, no se transform an y no nu en vez de recurrir a  romeólos quo 
espantan sino cuando, corriendo en m | i
eos de eHos, me obstino en qüerer sonas), tienen que preocuparse en 
indagar su misterioso destino. e n ta o V o í,  T Í X

Recuerdo que c:erto año, en laí narnados ‘•balsámicos'*, remedios to- 
olayas de Bretaña, en una e&taciór mados exclusivamente por vía bucal, 
”, i -  . · , como ser cápsulas, cachete, tabletas,de baños entonces poco concurrida Pero s^ n opinión autorl- 
encontré a  una joven inglesa de zada del eminente módico Dr. Geor- 
dies y  seis años. E ra  tan de'gada y
vacilante que, cuando soplaban d- tl0 matan a  los gonococós (gérmenes 
improviso los grandes vientos del do la  enfermedad), disminuyen, eso ^  Λ . sí, y hasta cortan-temporalmente el
Océano, sorprendiéndola en la costa dando así uria falsa seguridad
su cuerpo se doblaba como un frá  do curación al enfermo, quien sigue 
a.*,i U1UV p i  p cW r7o mu* entonces haciendo más víctimas Entre los gal sauce. ¿#i esiuerzo que entonces mejores remedios do destaca en pri-
hac’a para caminar cubría su páli- mer  lugar- la combinación Heidisan 
do semblante de un rubor mo^bun- Inypéclón y  plWoms,J el gran es- r  * *,. . . . . · peclflco alemán. Le conviene loor ai
do; sus caberlos, violentamente-agí- respecto el Interesante folleto ilus- 
tados, batían su delicado cuerpo co- trado “Lo que cada enfermo debo 

• i i .,· ■ . . .  . .  „ saber", que le remitiremos reserva-
mo alas que se despliegan: i h »  “  ™ „ t e ¿ r n t u  y tranco de portó, 
hiérase- didio que el huracán se la si lo  solicita por medio do esto cu­
quería llevar al cielo 1 Ρ°η·
/ Un día: qlfe la hube seguido sa:
Ore las dunas, y en. que,, estrbme- 
ciéndbse; párecPa pronta í  quebrar-' 
se bajo la bramadora tormenta, me 
acerqué a ella y, sin dirigirle la pa­
labra, tendí mi" brazo a Su desfaile- 
cimicnto, enlazando su mano con la 
m ía ... Entonces me dijo, con la 
franqueza propia de 1a infancia, que 
de nada se sorprende ni siquiera de
■La’ muerte, cuyo terror ignora: . ,

- p Y o  camino, m irad! ¡Me doblo guay . gres. Roch, Capdovlllo & Cía. 
¡y me. enderezo sin su frir ' y  viviré Cerrito 518, Montevideo.

Sr. Pablo .Friedrich.
- casilla  Correo 1549.

//líenos Aires.
Sírvase remitirme el folleto “Lo 

que cada- enfermo· debo sabor".
Nombre .......... ............*...........
Dirección ................ ...................
2 (Escríbase con claridad)

Esaún dos años!... Dos años 
mucho; ¿por qué asustarse?

—No os comprendo — murmuré 
en voz baja, imaginándome que una 
palabra demasiado vibrante pudiera 
hacedla 9aer. '

—Mi madre ha muerto y yo tam­
bién moriré'; se lo dijo ayer el doc­
tor a mí tía ; yo estaba escondida y 
'le oí.; pero me

Se vende en las- farmacias.

j 5o a correr con agilidad hasta la 
roca donde la esperaban.

A medida que iba désaparecicndo 
lanzaba al aire algunas notas cflaras 
como perlas, que parecían brotar de 

luna voz celestial!.
Esa misma noche fui a su casa, 

ha prometido dos Cuando llegue estaba cantando al
años m a s ;q u ie r o  pasarlos viajan- piano; eü instrumento se confundía 
do, recorriendo toda la tierra y can- con la voz, o más bien dcjábaüa so­
tando siempre. bresaíir, vibrando apenas. Durante

ΑΊ hablar de tal suerte, la sonrisa vn mes la oí todas las noches, y, cs- 
corría .por' sus labios, pero sus ojos cuchándola, comencé a adorarla. Por 
parecían llorar; y yo me preguntaba una intuición verdaderamente prodi- 
si era loca, o si, en su infantil ale- giosa aquella ailma infantil vertía

/ —¡M ira !...
. —¡Sos una gran figura!

—-No. será muy grande; pero más 
de una vez me la he visto en los 
periódicos. -:Vt.

—¿ Cuaivtas'- 'dbeéiias- compraste ?
—Una ¿antidud. i :  ,V~r
—Después dé todo Sos aííi; ínucha- 

dho francote.
—De naciimiento.
—Dé chico eras muy delgado; pe­

ro te has puesto ancho.
—i También! . . .  Supone-te! . . .  Con 

tantas- satisfacciones!»..
—lys verdad... P e ro ... ¿Y us­

tedes?... Cuando se lian .visto?...

.peotivo que pretendía apabullar al 
•mcd'esto escritor; pero éste, lejos 
dé amilanarse, replicóles oportuno y 
mordaz:

—¡Bohemios!... ¡Qué bonito, 
e h ? ...  Hermoso! Sobre todo aquí 
reunidos, dictan'd.b cátedra de 'lite­
ratura, desmenuzando reputaciones 
liacionalies y extranjeras, haciendo 
Jos iconoclastas o rindiéndose mu­
tuo homenaje !jV. Muy bonito, ¡co­
mo no I. . .  Lástima que, suela con­
fundirse tan fácilmente bohemio 
con atorrante! . . .

gria, quería asustarme.
—Con que, ¿cantáis siempre? — 

la dije, no sabiendo qué contestarle 
ni sobre qué interrogarla.

—•Siempre, respondió con su in­
alterable sonrisa, confiada y pura. 
Venid esta noche a casarle mi tía, 
me oiréis; — y como nos habíamos 
alejando un tanto de la playa ry e-1 
viento soplaba, judíos fuerte,, se pu-

cn su canto pasiones que ni siquiera 
de nombre conocía; brotaban de ella 
llamas que no la encendían y gritos 
sublimes cuyo eco no repercutía en 
su cándido corazón. Paree’a  una de 
áqud'Ias sibiilas antiguas que sin dar­
se cuenta de ello, se hallaban poseí­
das- por un Dios.

Una noche me dijo alegremente:
, (Cont.. en vág. 2.J).

Santiago Dallegri.

L A  APARICIÓH
Siempre vuelvo a ver a los que 

amé, ora la muerte, ora la ausencia 
me separen de ellos; regresan obsti­
nadamente a mi sodedad en la cual 
nunca estoy solo. Hace ya muchos 
años que tengo visiones y oigo vo­
ces. ¿Cómo podría dudarlo cuando 
me lo afirman todos miis sentidos?

¡Cuántas veces al oscurecer he

v;sto y.; oído al joven príncipe, a 
quien tanto quise, y a otro amigo 
mío, muerto en dudo delante de mil 
Son sobre todo las mujeres que han 
conmovido mi eorazón, o que he es­
trechado entré mis brazos, las que 
<e me presentan y me llaman; no me 
causan temor alguno, pero sí una 
sensación extraña o como descono-

Es una de las 
especialidades 

de nuestra

SECCION ORTOPEDIA
Visítenos si Vd. los necesita.
Nuestros precios serán de su conformidad·.

675 - SARtNDI - 681 
Av. GENERAL FlORES 2396 
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Los parásitos
Hasta ahora hemos observado loe 

animales de nuestro sitólo, cuyo 
arrogant^ aspecto u honrosa actua­
ción en el equilibrio vitad destacaba 
sobre ios demás. Hemos defendido 
y ensalzado a todos aquellos anima­
litos que juiciosamente dedicados a 
sus trabajos, reportan alguna utili­
dad; pero hoy dedicaremos esta pá­
gina a todos esos seres que viven a 
eaqpensas > de la vida de otros, y de 
los cuales ni siquiera el hombre es­
tá exento de 'los estragos que oca-

bre; para llegar a su completo desa­
rrollo, pasa primero .por huéspedes 
intermediarios, que son generalmen­
te los animales domésticos. Los 
huevos ingeridos por los animales 
domésticos, llegan al intestino don­
de se disuelve su envoltura y queda 
en libertad un embrión que en nada 
se parece a lo que será til adulto. 
Este embrión es redondeado y pro­
visto de seis ganohitos, con’, los que 
perfora la pared del intestino y pe­
netra hasta los músculos, donde to-

Áscaris lumbricokle.s

sionan en el organismo, y. que mu­
chas veces comprometen su vida.

Los animalitos que hoy tratamos, 
o mejor dicho que ah ai!tr ataremos, 
porque indudablemente el comentario 
que harenes de ellos es poco elogio­
so» están incluidos en la denomina­
ción general de parásitos. Por si 
sola, la trágica palabra “parásitos” 
dice mucho del triste cometido que 
la naturaleza les ha destinado. Evi­
dentemente que la culpa no es de 
ellos; su destino es vivir a expensas 
de la vida de otros, y fuera del or-

El Dr. E. G. Vogelsang,. Incansable Investigador de pamértología en su.
estudio- do la Escuela de V eterinaria ,

ganisnio que parasitaft tío podrían cicntemente cocida·,'· ingiere 'los em­
vivir. briones llamados cisticercos que lle-

. Entre los gusanos parásitos, men- gados a su intestino, sacan al exte- 
cionaremos primeramente a la tenia rior* la cabeza ya desarrollada, fi- 
llamada vulgarmente lombriz sólita- jándose fuertemente en la mucosa 
ria. Este siniestro huésped habita, por medio de los gandíos, 
en su estado adulto, en el intestino A partir de este memento se a.i- 
del hombre, y el .ciólo que sigue su menta de materias ya digeridas, 
existencia es d  caso típico de la obligando por consiguiente, al or- 
vida parasitaria. ganisnio que lo hospeda a aumentar.

Es tal su adaptación a esta vida, el trabajo de su digestión. En tanto 
que podíamos decir que sólo posee que clics van creciendo aniko tras 
los elementos indispensables para te- anillo hasta llegar a vanos metros 
ner vida propia; faltándole, por de longitud.
consiguiente, órganos, como el apa- La evolución que acabamos de des­
rato digestivo, dado que habitando cifrar a grandes rasgos, es de las 
til intestino dd  hombre, sus ‘fundo- monos complicadas entre las que cx- 
nes de nutrición se reducen a absor- perijnentan los gusanos parásitos, 
ver alimentos ya digeridos. Hay otros, cuya evolución se ve-

como huéspedes definitivos, donde 
Megan a su completo . desarrollo. 
Ejemplo de esta evolución es la de 
la tenia equinococus, cuyos huevos 
al ser ingeridos por el «hombre, po­
nen en .libertad un embrión que atra­
viesa la pared intestinal alojándose, 
en los órganos, especialmente en el 
hígado; allí forma quistes de¡l ta­
maño de una nuez, llamado quiste 
hidático en cuyo interior se desa­
rrollan unas vesículas que a su vez 
contienen de diez a· veinte cabezas 
que serán d  germen de otras tantas 
tenias.

Todas estas formas parásitas que­
dan siempre fuera del alcance del 
simple observador, y muchas otras 
pasan también dcsaparciixdas aún 
a las personas que trabajan en luga­
res donde abundan los organismos 
parasitados.

Las fuentes de ilustración en esta 
materia son los institutos de para­
sitología, donde no solamente apren­
deremos, datos exactos acerca de la 
vida de estos animates, sino también 
eficaces medios de profilaxia. Las 
minuciosas observaciones que allí se 
llevan a cabo, siguiendo cuidadosa­
mente la evolución de los parásitos, 
ya sea en el campo de la experimen­
tación o en la ólínica, ponen >de-ma­
nifiesto la vida de estos animalitos· 
con todos los cambios de formar.quB 
experimentan, podiendo apreciar asb 
los riesgos que corre til organismo 
habitado "por estos huéspedes, y-pos

ma la forma de una vesícula alarga­
da, que aumenta gradualmente de 
volumen. En un punto de la cara 
interna de la pared de este embrión 
empieza a formarse una salicncia 
que creciendo llena su interior y 
constituirá más tarde la cabeza del 
adulto. Aún en este estado ya se 
perciben los ganchos, las ventosas y 
los rudimentos de los primeros ani­
llos, que tendrá la tenia desarrolla­
da.

Cuando el hombre come la carne 
que contiene éstos gérmenes, insufi- B 1 bicho colorado

der estudiar- la defensa contra su 
aociotn.
, Entre los muchos caprichos de la 

naturaHeza, que se aprenden en el 
terreno de la parasitología, citaré 
el. caso del asear is.

El asear is, antes de ailojarse de­
finitivamente en el intestino del 
hombre o de los animales domésti­
cos· emigra por eL cuerpo en una

este parásito, ios embriones· llegan 
a¡l torrente circulatorio, que los lle­
va. a l . pulmón. produciendo, por lo 
tanto verdaderas pneumonias,'ya sea 
en-dos niños ya .·en, Jos- jóvenes ani­
males domésticos. , ,,

Siguiendo tek curso de su. evolu­
ción, estas larvas abandonan d  pul­
món subiendo por la tráquea para 
llegar a la .laringe y entrar de nue­
vo en el -tubo digestivo, alojándose 
definitivamente en el intestino.

No solamente til hombre se ve 
atacado por ellos Sino también, co­
mo decíamos, los animales domés­
ticos. Hemos tenido ocasión de ob­
servar un caso en. el Instituto de 
Parasitología de .la. Escuela de Ve­
terinaria, d$ un cerdo cu*fo tubo di­
gestivo desde el exófago hasta el 
recto, y el hígado estaba invadido 
por una enorme cantidad de ascá­
rides.

Otro parásito interesante, común 
, en los caninos y felinos, es d  dipi- 
lidium. Esta tenia tiene por huéspe­
des intermediarios a la pulga y pio­
jo, del perro. Por ingestión de éstos, 
se contrae esta tenia. El primer ca­
so hallado en el país -ha sido des­
c r i to  por el Dr. Vogelsang profe­
sor de parasitología en da Escuela 
de Veterinaria, en un niño de tres 
años.

Podíamos citar una gran canti­

dad deygusanos parásitos, algunos 
de . d i A , . típicos o especialmente 
abundantes en inueatr-ó país.; pero: la, 
parasitología, 'aúp. .circunscribiéndo­
la a nues^q {alíelo, es: tan amplia, 
que ejj; d , espacio λ que disponemos, 
no , pQd.íaailóé trabar siquiera rasgos / 
generales. Sólo diremos, para ter­
minar, que entre -las -in muñe rabié a 
legiones qiie están en acecho del 
bienestar del hombre y de los ani­
males domésticos, no solo figuran 
gusanos., sino también multitud de 
protozoarios y no menos articulados 
de los cuales Sólo daremos la figu­
ra d d  más popular de dios, d  “bi­
cho colorado” para’ no llevar la 
atención del lector a los lugares don­
de la higiene huyó despavorida y 
ellos establecieron órgullosamente fu 
reino.

L. P. D.

Según los qulrom&ntloos las porsonas 
quo poseen las manos pequeñas son do 
temperamento Impulsivo.

* El mayor febrífugo con que so cuonta 
lioy día — la quinina — vino a sor co­
nocido porquo los incas del Perú des­
cubrieron las propiedades medicínales do 
la corteza dol árbol Chinchona.

Hay flores cuyos nombres derivan do 
sus descubridores, como la dalla, do An­
drés Dabl; la camella, del misionero Ka- 
mol, quo In Importó del Japón, y la 
magnolia, do Magnol do Montpellier.

Taenia echinococcus

forma digna de mención por los 
trastornos que acarrea muchas ve­
ces, ante los cuales el médico no 
sabe a que atribuirlos, si np está 
al tanto de la literatura científica.

la coriza, aguda y  crónica; el ro­
madizo o  “ catarro de la  cabeza” , 
y  la obstrucción de la nariz que 
acompaña a los resfriados generales.

Su acción es rápida y muy agradable. 
Facilita la fluxión, despeja la cabeza y 
desobstruye la nariz, permitiendo asi res­
pirar libremente.

Oxan  m  un polvo muy fino, hecho 
a base de aspirina, que se absorbe 
por la  nariz, lo mismo que el rapé
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.Tosí OJeda Elvira Tigún Juan Catate 
Galán cómico Dama joven Actor de 

carácter

£ a £irica 3el Qrquiza
Han seguido atrayendo mucho pú­

blico las últimas funciones ofrecidas 
por el conjunto lírico que dirige el 
maestro Del Vecchi.

El viernes pasado sé presentaron 
con gran éxito en “Traviata” · los 
cantantes uruguayos soprano Mas- 
saldi y tenor Barachini, joven ar­
tista este último, a quien puede au­
gurársele desde ya un brillante por­
venir en la escena, dada las peco 
comunes condiciones que posee. · ·

Han sido buenos '.posólo, general 
los espectáculos que hemos presen­
ciado alcanzando especial lucimiento 
en ellos los tenores Mattcucci y De 
Liicca, el bajo Mclocclii y las sopra­
nos Monotti y Baldiui.'

En el momento en que escribimos 
se anuncia que este mismo elenco, 
algo ampliado y bajó* la dirección, 
del Maestro De" Pablo, Actuará en el 
mismo teatro del 20 al 28 de Agosto, 
comprendiendo, por lo tanto, la fun- 
ción de gala del 25. 5

Prójimos debuts
Se anuncia para dentro de breve 

¡ilazo la' presentación de dos impor­
tantes compañ as de comedia, am­
bas italianas, cuyas temperadas cons­
tituirán indudablemente grandes 
acontecimientos artísticos y sociales: 
la Paw’iGvá. y Pirandello.

La compañía que encabeza la ac­
triz primeramente nombrada hará 
su debut el 12 de Julio próximo en 
el Urquiza, donde dará seis funcio­
nes de abono y algunas más popu­
lares. Las obras para las funciones 
de abono se elegirán entre las si­
guientes: “Tre vestiti che lailano" 
de San Sccondo; “Gutíiili", de For- 
zano; “Cuore in due”, de Viola; 
“Y giorni dd'la v ita’, de Andreiff; 
“Albergo del joven", de Gorki; 
“La fiaba del hipo", de ' Molnar; 
“Pigmation", de Bernard Shaw y 
otras. Gcmó se ve, se ofrecerán va­
rias reprises interesantes y obras 
aún inéditas para Montevideo.

Poco después actuará en el mismo 
teatro la .compañía que dirige él 
eximio comediógrafo Luis Pirande­
llo, que dará exd/usivamente obras 
del mismo. Su director dará ade·? 
más varias conferencias .sobre el 
tenia “Humorismo", en las cuales 
desarrollará su nueva concepción so­
bre el difícil arte.

C o n c i e r t o s  ·

En el transcurso de la semana 
pasada se despidieron de nuestro 
público el Cuarteto Zika y el violi­
nista , Gimpcl, que tan resonantes 
éxitos obtuvieron en sus presenta­
ciones en los escenarios montevi­
deanos.

Se inició el sábado'pasado con e! 
mayor suceso el ciclo Beefchoven’ar.o

planista español, que 
sentará en- el Soils

el sábado. 2 se pre­

prestigiado por la Asociación de 
Música de Cámara. El quinteto for­
mado por los profesores Pablo, Co­
rrea Luna, Chiolo, Cluzeau Mortet 
y Baños ejecutó con gran brillantez 
la Sonata IQrcutzer, el Cuarteto en 
Fa mayor Op. 59 y el Trio en Re 
mayor Op. 7, alcanzando los nom­
brados músicos gran lucimiento en 
sus respectivos desempeños.

Teatro Qrligas
- En este teatro que se ha impuesto 
definitivamente al público, viene 
llamando la atención un número de 
atracción verdaderamente sensacio­
nal. Se trata de las focas sabias y 
ninfas de Winston que en una gran­
diosa piscina de cristal de 20.000 li­
tros de agua realizan diversos nú­
meros, verdaderas proezas, que me- 
reoen los más elogiosos comentarios 
y aplausos. Basta este número para 
asegurar el éxito de una.temporada, 
si ya no la tuviera asegurada este 
teatro con el resto de su programa 
de atracciones en el que figuran di­
versos números novedosos.

p a r i a s
—Ha merecido general aprobación 

la designación del conocido, perio·- 
dista Enrique H. Aubriot.para Ad­
ministrador de la* Sociedad U. de 
Autores. .

—Se aplaude en.-el Royal el esbo­
zo de revista Viva la moralidad 1”, 
donde toman intervención las mejo­
res figuras de las varietés.

—El empresario Scotto ha arren­
dado también el teatro Municipal 
de San Pablo, donde hará actuar la 
lírica del Colón.'

—En el correr de esta semana se 
presenta en el Urquiza el violinista 
y compositor español Mario Mateo, 
que viene precedido por elogiosas 
referencias de la crítica europea y 
americana.

—Falleció en San Paulo la joven 
actriz Renée Ray, una de las prime­
ras figuras del elenco de Vera Scr- 
ginc.

—Se están ejecutando con gran 
éxito en nuestros principales cines 

i los tangos del concurso organizado 
por los “Discos Nacional”.

Cos p ró jim o s  ccn ie rfos  3el
o jo in i  ία  español 

fí}a r io  (SI feo
Una notoria significación a rté ti­

ca' tienen para nuestros aficionado* 
Inteligentes, que tratan.'^^cóntinua- 
mente de enrigjiecer su cultura mu­
sicables recitales' que en la semana 
próxima, en el teatro Urquiza, ofre­
cerá el ext-raordinario violinista Ma­
rio Mateo, uno de los valores más 
interesantes del molimiento artísti­
co contemporáneo. Saben bien nues­
tros lectores, que profundo reflore­
cimiento, más .bien dicho, que pro 
funda renovación se realiza éti Es­
paña, desde hace unos pocos años 
a  esta parte. Los viejos valores, el 
antiguo concepto vacuo y grandüor 
cuente desaparece cediendo el paso 
a la pujanza y al brío de una juven­
tud noblemente inspirada, que hace 
obra de belleza y de pensamiento, a 
fuerza de verdad y de una inquietud 
espiritual, rica en sugestiones y cuyo 
dinamismo sacude todas las zonas 
del arte y la ciencia. Mario Mateo 
es un exponente dignísimo de este 
movimiento que reconquistará para 

s España, él sitio de primicia que. le 
corresponde en el mundo. Músico de 
una cultura profundísima, de un re­
cio temperamento, de un sentido ex­
quisito de la armonía y de una de­
licadeza y un sentimiento de excep­
ción, aunados con su personal dis­
tinción y su dignidad interpretativa 
lo hacen uno de esos concertistas 
que rara vez llegan a nuestro país.

Es uno de ésos violinistas que

transforman su instrumento en el 
sujeto traductor de un ideal de be­
lleza y de una verdad tangible que 
trasmite al oyente su pura emoción. 
Las versiones de Mateo tienen cier­
ta significación musical que no se 
encuentran en otros violinistas que 
prestan su atención al pueril valor 
acrobático’ del arte, sin' poner al 
servido de sus interpretaciones na­
da de lo. que ennoblece y que preci­
samente se encuentra en Mario Ma­
teo y lo distingue de todos los que

se mantenga en definitiva él proyec­
ta de la “Gente de Teatro".

Otra incidencia curiosa fué la 
protesta en masa del gremio de ac­
tores al proyecto del concejal Coro­
nado prohibiendo los ensayos noc­
turnos. Se ha acusado al comedido 
edil de “enemigo del teatro nacio­
nal" y otros horrores. Lo que hay 
en el fondo de todo eso es la pre­
sión que ejerce la Sociedad de Em­
presarios sobre la Asociación de 
Aotores.

El .gran tanque de 20:000. litros de agua donde se desarrolla el 
. ..program a de i atracciones uel Artigas . . . . . . . . .  .

pasan sin dejar honda huella, como 
la dejará, fuera de toda duda, este 
eminente músico español.

P o m a r v f t ja r ia  S sther
No ha cesado de presentar un bri­

llante aspecto en punto a concurren­
cia el teatro de la Avenida, desde 
el debut de los cónyugues Pomar, 
efectuado en el transcurso de la se­
mana pasada.

Apcsar de la pobreza artística de 
las obras puestas' en escena hasta 
ahora, el público, que evidentem.ri­
te tiene debilidad por esta pareja, 
no ha cesado de llenar el teatro no­
che a noche, festejando la labor de 
esta, que es efectivamente dfgna de

d i t a  d e m  x tda o r ig in a l

Viola Dana, la gentil actriz cuyas 
interpretaciones de exóticos tipos 
femeninos de Oriente le han con­
quistado singulares prestigios, de­
mandó, . no hace mucho, ante los 
tribunales de Los Angeles, a los jo­
yeros Humbert, propietarios de jo ­
yerías en casi todas las grandes ca­
pitales del mundo.

Los hermanos Humbert lanzaron 
al mercado,una nueva alhaja, com­
puesta por cinco finos anillos que se 
colocan en los cinco .dedos de la 
mano derecha. Cada anillo de esbs 
lleva una enorme piedra, que casi 
siempre -es un brillante. ¿Quién

Una do las grandes atracciones del Artigas. La familiaridad de las 
nadadoras con las focas

elogio. No cabe decir lo mismo· res­
pecto a los demás integrantes del 
elenco.

2 .ÍOS tea tra les

Recientemente se suscitó en Bue­
nos Aires un gran revuelo, con mo­
tivo de la presentación al Concejo 
Deliberante de aquella capital, de 
un proyecto prohibiendo la sec­
ción vermouth. Un diario bonae­
rense hizo una encuesta entre el d e ­
mento farandulero, siendo la casi 
general opinión a- mantener la sec­
ción vermouth y suprimir en cam­
bio la  primera de la nodhe; fun­
dándose varios artistas en “lo desa­
gradable que resulta trabajar delante 
de salas medio' vac'as". Es posible

creó “la cadena", que es como se 
denomina esa alhaja?

Viola Dana, con el testimonio de 
sus compañeros, asegura que fué 
ella, y al efecto muestra también el 
“original”. Esté “original"’ lo usó 
con motivo de haber recibido de 
regalo en su cumpleaños, varios ani­
llos. Como todos le vinieran bien 
en diferentes dedos,· tuvo el capri­
cho de hacer unir cinco de ellos, 
por eslabones de oró y piedras y 
así loS' usó, llamando poderosamen­
te la atención.

Un mes después surgió él mode­
lo de los joyeros Humbert, quienes 
al ser notificados de la demanda de 
Viola Dana, han ofrecido a ésta 
una gratificación para que desista.

í -
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Yo me albergaba en el hotel Rubí, 
desde bacía varios días, y en mis 
cabalgatas matutinas a lo largo de 
la Promenade des Anglais, habla 
reparado en un joven, tipo anglosa· 
jón, que me seguía regulando la 
trepidación del inquieto motor de su 
automóvil a mi humor variabilísimo, 
traducido por las nerviosas patas de 
mi caballo en locos galopes y tro· 
tes cerrados, en los cuales me cuida­
ba de evidenciar la elegancia de mi 
levita inglesa y la gracia desenvuel­
ta de mi habilidad de amazona.

También había observado que me 
seguía hasta la entrada del hotel, 
donde, después de dejar su coche al 
más circunspecto de los “chauffeurs” 
y yo mi cabaHo a uno de los 
“grooms”, nos encontrábamos en el 
mismo ascensor para dirigirnos a 
nuestros respectivos departamentos, 
casi contiguos. Naturalmente, cual 
experta mundana, yo fingía no per­
catarme de todas estas maniobras, 
pero tuve buen cuidado, eso sí. de 
informarme respecto a mi platónico 
cortejante. Así. y gracias a genero- 
jas gratificaciones, logré saber que 
hab’a llegado recomendadísimo por 
!a Agencia Cook y que era uno de 
los más fabulosos millonarios yan­
quis, príncipe lepase# del petróleo; 
supe también ζ Λ  'había llegado solo, 
en viaje de placer, a la Costa Azul, 
mientras su -augusto padre perma- 
recla en Norteamérica, ocupado en 
dar mayor impulso a sus magnas y 
pringosas industrias; y, por último, 
pude averiguar que contaba con un 
¿équito de varios criados y seis au­
tomóviles, y que gastaba el dinero 
regiamente; es decir, principesca­
mente. Reunía, pues, todo cuanto se 
requería para que el caprichoso azar 
tradujese para mí, en la más belda 
realidad, el sueño de toda mujer: el 
de tener un amigo o un marido jo­
ven, apuesto y acaudalado.

Fingiendo ignorar y desinteresar­
me por todo cuanto a él se refiriera, 
no solo no me dignaba mirarlo, sino 
que si mis ojos se cruzaban casual­
mente con los suyos, era con una 
expresión-de tan evidente desprecio, 
que el principe, a pesar suyo, queda­
ba perplejo y turbado. Con este sis­
tema estaba yo persuadida de que 
llegaría el momento en que el ca­
pricho del joven yanqui, mimado por 
la fortuna y acostumbrado a obte­
nerlo todo en la vida, se transforma- 

. ría en la pasión imperiosa por la que 
se vive o se muere. Y trataba de en­
contrarme con él bien a menudo y 
cuidaba meticulosamente mi “toile­
tte”, a fin de hacerme más deseable 
e - interesante.

Una bella mañana, al despertar mi 
fiel camarera Zoé — que por no 
abandonar el camino seguido por su 
patrona se “entendía” ya con el más 
circunspecto de los “chauffeurs”, es 
decir, con el “chauffeur” del prín­
cipe yanqui — me entregó, radiante, 
un gran sobre cuadrado, en el que 
aparecía escrito mi nombre con letra 
irregular. Lo rasgué y leimos juntas 
la misiva, ansiosamente.

No frunzan el ceño las grandes 
damas por esta confianza que yo 
otorgo a mi pequeña Zoé. Ella vive 
mi misma vida de riesgos e inoerti- 
dumbres; siguiéndome en la buena y 
en la mala suerte, ha aprendido, por 
la cuenta que le tiene, a aconsejar­
me y a dirigirme hacia el bien co­
mún. También Zoé había olfateado 
“un gran partido” en -el americano, 
y. después de leída la esquela y de 
hacer los debidos comentarios, de­
liberamos :

Primero: No aceptar la comida 
que el rubio príncipe me ofrecía con 
execrable sintaxis y ortografía fran­
cesa. .

Segundo: Ofrecerle yo misma, en. 
mi departamento, una cena suntuo­
sa, la cual no sólo me situaría inme­
diatamente en el pedestal de  ̂las 
grandes mundanas, sino que obliga­
ría a él a la restitución, permitién­
dome así establecer las bases de mi 
futura fortuna.

En el saloncito rojo de mi de­
partamento, la sapiencia del “mai- 
tre” y el arte del “chef" de cocina

E L  P R I N C I P E  Y A N Q U I
nos ofrecieron aquella noche la más 
exquisita de las cenas.

Zoé permanecía a mi lado, enovi- 
llada sobre un gran almohadón, y 
adivinaba mi más mínimo deseo: el 
minúsculo cisne de los polvos, la 
“trousse” de ónix para un retoque 
de negro o de m inio... Nunca como 
aquella noche- me había sentido tan 
soberanamente mujer, capaz de do­
minar y retener en mi pequeño puño 
de acero la divina y loca fortuna 
que se me presentaba: un joven be­
llísimo, de ojos azules y de firma 
registrada en todos los bancos del 
mundo.

Nos entendíamos en un penoso 
francés, que yo prefería a un pasa­
ble inglés en materia de amor. Pe­
ro mi intuición me hacía compren­
der (no porque me lo confesaba su 
voz, sino por lo que me expresaban 
sus ojos) que lo había conquistado 
completamente. Animados por el 
“champagne" y  por la atracción que 
la mujer ejercía sobre él, sus ojos 
hablan perdido su habitual gravedad 
y en el destello de sus inmensas pu­
pilas azules yo leía - todo el fervor 
condensado en los largos días de 
espera.

Pero era muy pronto para capi­
tular. El éxito estriba siempre en 
mantener la ilusión. Y por eso, a 
hora-avanzada de la noche, con mu­
cha cortesía y mucha firmeza, lo 
reexpedí a su departamento, a  pesar 
de todo cuanto me imploraban apa­
sionadamente sus ojos.
. Al día siguiente, como él había 
encontrado “t r e s  comphortable’’, 
(así se expresaba, mezclando fran­
cés e inglés) la cena en mi departa­
mento, lo invité a almorzar, y este 
almuerzo fué tan celebrado y tan 
elogiado por el acierto en la elección 
del ‘\menú*\ que me sentí en 'la obli­
gación de invitarlo también para la 
comida. Desde entonces, tácitamen­
te, conquistó el derecho de vivir a 
mi lado, ,y yo celebré poder hacer 
espléndidamente los honores de se­
ñora de casa, segura como estaba de 
resarcirme ampliamente una vez lo­
grada la conquista.

Por ocho o diez días hicimos vida 
en común. Pero, como pasaba el 
tiempo y veía que la cuenta del ho­
tel iba aumentando vertiginosamente, 
decidí llegar al práctico epilogo de 
toda esa maquinación laboriosa, e 
invité al príncipe a un paseo ves­
pertino.

Tenía ideado mi plan, y, después 
de haber caminado un corto trecho, 
admirando el crepúsculo que daba 
al mar peregrinas iridiscencias, vol­
ví mis pasos, con desenvoltura, ha­

cia el escaparate de un joyería, y me 
detuve, admirada, a contemplar un 
collar de pérJas.

—I Oh — murmuré mimosamente,

— como me agradaría comprar... 1
El me -miró a mí, y luego al co­

llar, como si mi exclamación no le 
atañase.

—¿Quieres? ¿Y por qué no, teso­
ro . . .?

Y con una leve presión afectuosa 
me hizo entrar en la joyería.

—Trescientos, doscientos cincuen­

ta, doscientos cuarenta, veinte...
—¿Quieres? ¿En seguida? — in­

terpeló Bobby con su más bella son­
risa.

—Sí, sí, sí — contesté radiante.
Hubiera contestado que sí, inclu­

so si me hubieran podido en esc mo­
mento una condena de muerte, a tal 
punto me hallaba distante de todo 
y de todos, embriagada por la feli­
cidad de poseer una joya tan costo­
sa. Después de todo, ¿qué represen-· 
taban para él doscientos ochenta mil 
francos? Yo ya había gastado más 
de diez y ocho mil ert el transcurso 
de. una semana, entre almuerzos y 
cenas, a base de ostras y de caviar, 
de champagne y de vinos finísimos. 
No hacía más que cumplir con un 
deber de caballero. ¡Nada másl

Contuve, pues, mi alegría en una 
frialdad aparente, y mientras Bobby 
íe espetaba un Jargo discurso, en in­
glés. al joyero, yo adoptaba “poses” 
de mujer fatal, ausente y  ̂ aburrida.

Por último, el joyero telefoneó, 
escribió en un registro, accedió con 
grandes movimientos de cabeza, me 
dió a firmar un formulario, y en se­
guida nos marchamos, llevándonos 
con nosotros la preciosa joya.

Al regresar al hotel tuve una sor­
presa que no esperaba y que des­
compaginó bruscamente mis planes. 
Viendo la facilidad con que Bobby 
mé había contentado en mi costoso 
capricho, yo pensaba, en efecto, se­
guir teniéndolos, por lo menos uno 
al día, y ya me veía cubierta de jo­
yas y de pieles, entrando triunfante 
en el Casino y arrojando con gesto 
real sumas fabulosas sobre el tape­
te verde,. o bien sentada al volante 
de uno de sus “autos”, mirando 
despectivamente a todos cuantos no 
habían tenido la suerte de encon­
trar en la vida un amigo bien pro­
visto de dólares.

P e ro ...  mi amigo oficial — ese 
amigo que en la vida de una mujer 
como yo representa al puerto segu­
ro — me había mandado, conjunta­
mente con su automóvil y su “chauf­
feur”, una esquela, en la cual, anun­
ciándome que se hallaba en Génova 
con muchos importantes negocios 
que solventar, me' llamaba sin más 
trámites a su lado.por algunos días.

Zoé, que se hab'a hecho un deber 
leer antes que yo el contenido de la 
carta y me había ya preparado la 
valijita de los viajes breves para 
evitar con Bobby explicaciones que 
hubieran podido comprometer el 
éxito de la conquista, me acomsejó 
que partiese sin tardanza, encargán­
dose ella misma de justificarme de

¿Como te 
mantienes 
tan robusto?

E ntre  la  edad m adura y la  ancianidad es cuan­
do es m ás difícil conservar buena salud.
Pero  salud robusta  no es cuestión de edad pues 
es posible m antenerse com parativam ente joven 
hasta  una  edad m uy avanzada — tom ando el 
verdadero reconstituyente

EMULSIÓN d e  SCOTT
Rica en Vitaminat y  demás elemento* productivo* de Robusto*

cualquier modo frente a mi adora­
dor yanqúi.

Partí, pues, tranquilamente, sin 
otra preocupación que la de regre­
sar Ίο antes posible.

A la una del día siguiente, en Gé­
nova, mientras me hallaba todavía 
durmiendo y soñando con una pro­
digiosa multiplicación de .perlas en 
éxito de la conquista, me aconsejó 
por haberse recibido un telegrama 
urgente:

“Sucesos gravísimos. Imprescindi · 
ble su inmediato regreso a Niza. — 
Zoé”.

—¿Quieres? ¿Y por qué no, te­
soro . . .  ?

¿Sucesos gravísimos? ¿En Ni­
z a ...?  De buenas a primeras no 
quise dar mayor crédito al telegra­
ma. Pero, luego, ni siquiera -tuve la 
calma necesaria para esperar el rcr 
greso de mi amigo. Me metí en uu 
automóvil de alquiler, presa de una 
gran sobreexitación y emprendí via­
je de regreso. ¿Sería que Bobby, al 
enterarse de mi 'partida, y temiendo 
mi abandono, hubiese hecho a la po­
bre Zoé alguna escena violenta? 
¿Que hubiese intentado suicidarse? 
Los americanos no se suicidan; es 
un gesto que dejan .para nosotros, 
los latinos románticos. Sin embargo, 
Bobby era un yanqui tan singular, 
que por hacer excepción a .la regla 
de su raza, podía ser capaz incluso 
de ello.

En el hotel Ruh1, a mi llegada a 
Niza, encontré a Zoc,-que vino a mi 
encuentro, despeinada, llorosa, asus­
tada.

—Señora, su departamento...  ha 
sido >allanado... Los agentes la bus­
can. . .  El comisario...

¡Dios míol ¿Qué había sucedido? 
Una cosa sencillísima: Bobby, mi 
dulcísimo Bobby, había defraudado 
mis ‘esperanzas.

En un largo discurso en inglés al 
joyero, del cual yo no hab'a escu­
chado una palabra, presa como me 
hallaba de 1a embriaguez de poseer 
e’ collar, había explicado que “yo” 
quería adquirir la .joya y que. no 
llevando conmigo la suma justipre­
ciada, firmaría una especie de che­
que a la vista, que debería ,ser pa­
gado a la mañana siguiente en mi 
domicilio, y que, entretanto, el nom­
bre de él y su calidad dé millona­
rio garantizaban mi solvencia hasta 
el d’a siguiente. Enterado Bobby de 
mi partida repentina, había espera­
do con gran serenidad hasta la ma­
ñana siguiente, y se había aperso­
nado a la joyería para retirar su 
garantía, produciéndose así .la de­
nuncia a la policía.

Esto fué lo que comprendí de la 
enrevesada explicación de Zoé .y de 
los comentarios del director del ho­
tel.

Horrorizada, hice llamar a Bobby. 
No comprendía sü modo de proce­
der. No era posible que hubiera 
procedido así. Sin duda, .existía un 
equ'voco, que yo sabría poner en 
claro.

El príncipe .yanqui apareció ante 
mi vista. Con la calma más olímpi­
ca, con flema más inglesa que >aihc- 
ricana. sostuvo entre sobrios gestos 
y enérgicas palabras que él no se 
habría permitido nunca ofrecerme 
una joya semejante. Hab'a creído 
que yo desease adquirirla, y había 
entendido .proceder delicadamente 
garantizando mi solvencia hasta el 
día .siguiente.

Yo sentía que iba a volverme loca.
—Pero esa joya, Bobby, détí'a re­

presentar para mí tu más querido 
recuerdo, una compensación por 
esos días de hospitalidad y gentile­
za que te he ofrecido... ¿No es 
verdad que he sido cariñósa conti­
go? i¿No es verdad que te he de­
mostrado mi simpatía?

—¿Quién dice lo contrario? Muy 
verdad. Pero yo no he pedido nada 
de eso. .Te ofrecí, por escrito, úna 
ceña, y tú quisiste que fuese tu 
huésped por muchos días; esto me 
ha agradado mudhísimo a mí, lo 
admito, pero también a tí te ha agra­
do. ¡Estamos en paz!

Y no me fué posible hacerle cam-

(Oont. en la pda- ti)  

9"



bodega municipal de Bremen, debería 
venderse, teniendo en cuenta los in­
tereses compuestos desde el año de 
la cosecha, a 30.000 marcos la gota.

EXAGRAMA POR
PENTAGRAMA

Siete teclas blancas y cinco negras 
componen la escala cromática del 
piano; -pero el profesor Huntington, 
pretende que sean seis de cada clase.

¿Por qué y para qué?
Según él, para simplificar el es­

tudio de la música, su lectura y su 
interpretación.

El pentagrama dejará de serlo y 
se convertirá en exagrama; en lu­
gar de cinco líneas habrá seis, su­
primiendo los bemoles y sostenidos y 
colocando una nota en cada linca.
COMO SE  JURA EN

DISTINTOS PA ISES
Para prestar juramento ante un 

tribunal inglés'el testigo besa la Bi­
blia.

En Francia pende un crucifijo a 
espaldas del juez, y se jura diri­

giendo la mano derecha hacia la 
cruz.

Los noruegos alzan, para jurar, 
tres dedos de la mano derecha, que 
representan la Trinidad, y repiten 
una larga fórmula* que termina ex­
presando el testigo su deseo de ser 
castigado con el fuego eterno y ver 
destruidas sus propiedad» en la tie­
rra si juraba en falso.

Eos mahometanos juran por el 
Corán y se inclinan ceremoniosa­
mente hasta tocar con la frente él 
libro sagrado, abierto ante ellos.

Mientras los chinos juran decir la 
verdad, un funcionario judicial de­
capita · un gallo, rompe un plato o 
apaga la luz. Estas tres ceremonias 
son símbolo del porvenir que aguar­
da al. que jura en falso. En Londres 
y en Nueva York, don-de abundan 
les chinos.. los tribunales respetan 
su modo de jurar, y como ceremonia 
se rompe un plato . o se apaga una 
vela, pero nunca se decapita un ga­
llo, porque, sobre ser ésta un prác­
tica que repugna a los amigos de los 
anílnales, sale algo cara.

Al excelente amigo, Antonio B o usas

A tardecía: nubes pardas corrían 
del poniente coloreándose de car­
mín y oro; una niebla ténue oculta­
ba las sierras en la lejanía, y de 
los bañados llegaba apenas el grito 
de los “teros” y el mugir lastimero 
de las vacas lecheras, que por una 
senda'estrecha se encaminaban a las 
casas.

Doii Evaristo, él gurí y dos perros 
frioflentos rodeaban el fogón en la 
oscura cocina de la estancia, donde 
ardían dos gruesos troncos de “cu- 
rupaí”, sobre cuyas brasas “chifla­
ba” una pava de agua, pronta para 
el cimarrón. El viejo Evaristo; sien­
do efl “paño’ é  lágrimas de tuitos los 
de la estancia”, ahora andaba preo­
cupado con las desgracias de Mario, 
el jilguerito del pago, que. decepcio­
nado por los desaires de la hijá del 
capataz, andaba “ido” al decir de 
ño Evaristo.

—¿Y? ¿Anda juyendo siempre? 
Preguntó de pronto ai gurí que es­
taba echado sobre un viejo cojinillo, 
a lo que contestó rápido y exajerado:

—Lo mesmo que los venaos en las 
sierras; si lo rodean se empaca co­
mo un tigre sobre sus patas trace- 
ras, sus miradas rejusilan como pa 
tragarlo a uno y habla... habla, 
hasta que la boca se le^ftace espuma 
como a un bagual desbocao...  ¡ Allá 
viene! ¿ve? con la mirada perdida 
en lo lejos de los campos como un 
ido, y parece que al andar le tiran 
de los talones pa atrás,-anda dis- 
pacio...

—íPobre Mario! Siendo de todos 
los pagos como los pájaros, caí como 
cualquier forastero áUra, mal mirao..

—Y cuando va por ed pueblo — 
repuso el Gurí confidencial —  den- 
de atrás de las ventanas las mozas 
que lo bichean se dicen: “ahí va el 
cantor y pueta*. ¿Porque es efinudo 
será?

Mario se acercaba con andar re­
posado de enfermo; ensimismado, 
miraba sin ver. Entró a la cocina, 
saludó al viejo y se sentó sobre un 
tronco; el Gurí se hizo el dormido 
entre los perros; y el.viejo preparó 
el mate en silencio; cuando estuvo 
pronto, le alcanzó uno a Mario, 
quien entre suspiros largó un: "Vi­
da perra’.’

Don Evaristo pareció pensar lo 
mismo porque no bien oyó a Mario, 
agregó:

—La vida es como una hembra 
remolona que hay que golpiarla o 
gdlpiqrse contra ella; y a veces es 
viento juerte que cuando sopla sa­
cude a los talas y a los quebrachos, 
como tamien a los yuyos más del- 
gaos. Hay que tener juerza* e volun­
tó m’ hijo; supongasé q’ es lo más 
lindo, y mejor: una chinita de oja- 
zos negros como una gruta salvaje, 
de boca roja como una achura san­
grienta, que habla cantando como 
un jilguero, de cuerpo ágil como 
una gata mimosa; y usté se engüél- 
ve, y usté se emboba con eya. Naide 
tiene la culpa, pues; ni la vida, ni 
la mujer, ni el querer. Es usté mes­
mo que trai tuita esa tropa’e pesa­
res pa” su querencia. Sueña, cavila 
y se empacha de esperanzas pal por­
venir... Y dispués risulta que tuito 
sale al revés.

—Y es eso viejo, eso mesmo — 
dijo Mario con intensa amargura — 
ya’ -stoy cansao de echar mala y eso 
que entuavía soy nuevo; guacho al 
nacer, pión cuando serví pa’ algo y 
disgraciao áu ra ...

—No sos vos solo muchacho; nel 
campo’ e  Ja vida e cada cual se alzan 
parvas de pesares y ricuendos; yo 
como vos fui nuevo, y como vos 
quise de veras tamien. El corazón, 
esa achura que llevamos los gauchos 
adentro’el pecho, es pa que jueguen 
las mozas como los gatos con una

pulpa, sangrienta. Juimos destinaos 
pa éso, y por eso mesmo, siempre 
hay que estar préparao pa los cim­
bronazos que da Γ amor a traición. 
Sos potrillo nuevo .y en la primer 
ensillada ya corcoviás como un po­
tro con la cincha en Jas berijas; no 
hay que hacer eso m’hijo, no es de 
gauchos, hay que darse maña en 
todo, asta en el amor .amigo, esa 
cosa linda y tierna que cantan los 
payadores: esencia’ e flores silves- 
tres-que a tuitos nos ha dao güelta 
la entendedera; miel salvaje, que 
quien haiga gustao d’éHa camina 
leguas, atraviesa sierras, abandona 
pagos y querencias pa sacrificarse 
a é)la... Yo sé y por eso es qué te 
digo, la invernada’ el am or. tiene 
pastizales altos ande se guarecen bi­
chos dañinos, y pa resistir a ellos 
está el. istinto gaucho, eso que cuan­
do tenemos que hacer justicia se 
corre hasta él filo dél facón o esa 
voz desconocida que habla bajito 
allá dentro como una agüela ¿sabe?

—¿El istinto?
—El istinto, sí, eso que le dice 

al gaucho en el medio de la pampa 
pa que rumbo hay una aguada, lo 
mesmo que le avisa nel monte, dian­
de tiene la salida o la picada, o 
aquéllo que le aconsejar que flete se­
rá el mejor de la tropilla, o aquello 
otro que le dice cual es la moza que 
ha de quererlo...

Mario recibió en silencio aquellas 
palabras dél viejo Evaristo, y que­
dase admirado al ver revelada tan 
patente su situación actual sin ha­
ber dicho nada. Por eso, cuando ter­
minó de hablar ed viejo Evaristo, 
exolamó Mario:

—Pa rumbiar en la vida, como en 
el campo o el monte, hay que dejar 
a los gauchos! . . .  Les sobra istinto 1

Cerro 1927.
José M. Fcrreiro.

LUCILE -  
PARIS -

HOLEPROOF -
L U C IL E , famosa Modista de Paris, es quien ahora crea 
exclusivamente para H O L E P R O O F  los más hermosos to­
nos de colores que serán de moda en el mundo femenino 
y que sólo se ofrecerán con anticipación en las famosas 
M edias Holeproof de Seda, con' estas 5 ventajas exclusivas.

(1) Matices Parisienses:—LUCILE, famosa “couturiere” . de París, es quien 
ahora crea exclusivamente para Holeproof los más hermosos colores. 
Sólo Holeproof ofrece esta apreciablc ventaja, que proporciona a las 
damas la seguridad de obtener sus medias en los más elegantes y de­
licados colores de moda.

(2) Refuerzo “Ex”:—Estas exquisitas medias de seda, están ahora provis­
tas del ingenioso e INVISIBLE refuerzo “EX” , invento de Holeproof 
,y que consiste en finísimos y resistentes hilos hábilmente tejidos en 
punteras y talones, cuya duración prolonga de un modo sorprendente.

(3) Ajuste Perfecto: ■ Las Medias Holeproof, se tejen 
, a la medida: no se estiran mecánicamente. Por es­

to es que ciñen perfectamente la pierna, siguiendo 
fielmente todas las curvas y contornos sin formar 
la más leve arruga.

(4) Sin imperfecciones: — Nueve distintas Inspecciones 
hechas por expertos en la fábrica a cada par de 
medias Holeproof, garantizan su perfección y ex­
celencia en todo sentido.

(5) Economía positiva: — Como no obstante muy pro­
longado uso mantienen siempre su forma primiti­
va, color y elasticidad las Medias Holeproof, resul­
tan positivamente más económicas que las de otras 
marcas que se venden a los mismos precios sin 
poseer tales méritos.

f
■ Lisas y con cuchilla calada. — En todas las tiendas·

Si no tienen la marca HOLEPROOF en la puntera no son legítimas·

ESCENAS c a m p e r a s

DE TODO
Y DE TODAS PARTES

El vino más viejo del mundo

La bodega municipal de la ciudad 
libre de Bremen es famosa en toda 
Alemania por la calidad excepcio­
nal de sus vinos añejos, de los cua­
les posee una colección única en el

mundo por su rareza y abundancia. 
Los aficionados a los buenos caldos 
pueden, bajo las bóvedas del histó­
rico “Ratskeller’’’ del gran puerto 
anseático, paladear por un par de 
marcos vinos a los cuales cabe apli­
car sin hipébole el suntuoso califi­
cativo de seculares. Pero entre los 
vetustos toneles de "RátskeMcr” exis­
te uno, orgullo de la institución, cu­

yo precioso contenido (vino del Rin, 
Rudesheimer, cosedla de 1653), ha 
adquirido ya, como él tonel mismo, 
categoría de objeto de museo. Es el 
vino más viejo del mundo, un vino 
para las imaginaciones y no para 
lo>s paladares. Tomando como basi 
el precio a que se venden hoy los 
buenos vinos de Rudesheim, el “Ru­
desheimer 1653”, conservado en la

Cuatro de los estilos HOLEPROOF más populares para seño- 
tas, son los números 2200 y 3240 Utos y iodo y 2243 con cuchilla 
calada, de rica teda natural, costura disminuida y pié francés.

M e d ia s ffo /e p ro o f
■* ·  ^  I Peonándose Jolpruh

R epresentante G eneral: J. Fcrnánde i 
San Salvador 2077. Montevideo · Alslna 1)28. Bs. Airea

Al por mayon
En Montevideo. Santiago Guido. Rincón 59$. 

En Bt. Airea: I. Bcngocchca, Rlvadavia 125$.



NUESTRO CONCURSO DE BELLEZAS 

Corte e l cupón de- la  contratapa y vote por la  que m ás le agrade

N * 272 —  Srta. A . M. A . N.° 273 —  Srta. M. É . O. N." 274 —  Srta. A . P. N.* 275 — Srta. M. L. G.
Montevideo Foto Flgoll Montevideo' Florida Foto Luz y Sombra Rocha

N.“ 276 —  Srta. E . A . N.” 277 —  Srta. M. A . R . N.° 278 —  Srta. I. E . E . N." 279 —  Srta. M. R.
Foto ΓαΙ* Fray Marco» Montevideo Montevideo Foto Clvltate Montevideo

N.· 2S3 —  Srta. Μ. H. L.
Poto Dotta · Montevideo

Srta. Μ. ΊΧ  A.
Montevideo,N.* 280 — "S rta . M. É .. C.

Foto Almandí» San Cario» —  Maldonado Foto Rodríguez



DIVERSAS NOTAS

Circuios Como se produjo» jj 
de Nacional· Mientras D'Agi 
tiva» Figueroa se vé en figuiEl equipo "bohémlo" que " supo 

imponerse a  la reserva del N a­
cional, no obstante el refuerzo 

recibido

Forma en que el público exteriorizó 
su interés frente a la boletería por 
presenciar el partido Wanderers- 

Nacional

El Jugador de Basket-ball, J. A  
Collazo que intervendrá en los Cam* 

peonatos Nacionales

El palco de! Parque Central, rivaliíando, durante el match del domingo último, con las Inolvidables Urdes de
o la de un Deportivo Español

Una incidencia de Basket-ball» por el campeonato 
divisional, entre "Olimpia” y  "Uruguay Prado”, 

ganado por el primero por 15 a 9

El formidable equipo del "Atenas” que en tardes memorables derrotó al entusiasta 
campeón "Relámpago” "Unión Atlética” por 22 tantos a 13

Paul Gav (francés) 
antes de la pelea en



AS DEL DOMINGO ÚLTIMO -
B sJ I

| b a la valla del Wanderers, el 2.0 goal 
y Cassanello se mantienen a la especta- 

<- para arrebatar la pelota al oscuro Martines

Arriba: Los tres
viajeros del Nacio­
nal que llegaron en 
inmejorable oportu­
nidad para reforzar 
el cuadro que actuó 
contra Wanderers, 
de izquierda a de­
recha : Romano,
Vanzino y  Petrone

Arriba: La reserva Alba que cayó con todos los 
honores frente ai team de 1 Belveder.— En círculo: 
Clavijo, asediado por D'Agostini y Guido, pierde 

el contralor de la bail

■■ ·.; ttido por el Campeonato Sudamericano, Público que asistió al primer partido de “Polo” entre rojcs y azules, jugado el domingo 
último, en la pista de la Asociación Rural del Prado

[ ndrés Mivuez (uruguayo), momentos 
f$»diuni IVue’uay, en la que ganó el 
tcé» por puntos

Equipo azul de “Polo”, compuesto por los señores J. 
Victorica, Arocena Hughes y Rodolfo Fernández

Equipo rojo de “Polo” compuesto por los señores Topolansk!, Aro- 
cena y Oscar Fernández, que dividió honores cpn los azules, en 

el partido del domingo



HOMENAJES Y FIESTAS SOCIALES

Durante la ceremonia realizada en el Hospital “Pasteur”, en la que el Mi­
nistro de í rancia en nuestro país hace entrega al Dr. Eduardo Blanco Ace- 
vedo de la Medalla de oro de honor del Ministerio de la Guerra acordada 
por el Gobierno de Francia por su brillante actuación durante la última 
guerra· —  En círculo: El Ministro de Francia, pronunciando su discurso

El Presidente de la República, doctor Juan Campisteguy, Ministro de 
Guerra y Marina y  personalidades políticas en la fiesta realizada últi­

mamente en el Centro “General Artigas”

Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta social realizada en el 
hogar de los esposos Toranelli

Amiguitas que asistieron a 1  ̂ fiesta ofrecida por las señoritas María 
Elena y María Emilia Mendivil Netto

Hallazgo de un fósil 
en Belén, departa­

m ento del Salto

La señorita LuIsita Mainettl, rodea­
da por un núcleo de eus anfigultas 
que pasaron a saludarla con motivo 

de su cumpleaños

Choque entre dos tranvías de "La 
Comercial' en la esquina de 18 de 
Julio y  Constituyente- E sta  esqui­
na, por !a Intensidad del tr&f co 
que por ella se realiza, merecería 
una atención rp&s preferente de las 
autoridades muncipales, para evitar 
■los frecuente» accidentes que conti­

nuam ente en ella se producen

Los esposos Díaz-Peluffo rodeados 
por un núcleo de sus amistades, 
con motivo de celebrar sus bodas 

de plata

El Sr* .B^rattíní, enviado por el Museo Nacional, 
en el lugar del hallazgo de un Gliptodonte

Lá directora y  personal· de la Escuela de Belen 
que prestó su valioso concurso al enviado espe­

cial del Museo Nacional

Personal y  público que asistió a las excavaciones 
para desenterrar. el iósil 1



JUEGOS DE ANTAÑOEl cuarto de soltera
—Lo saludo, señor distraído!
Me detengo. Clotilde está delante 

• de mí. Su cara sonriente tiene una 
pequeña expresión de malicia. Y no 
me asombro de oirla agregar:

—Mi pobrecito... Asi es que an: 
darás siempre por las nubes?

Clotilde es mi amiga de la infan­
cia. Nos queremos mucho. Tenemos 
nuestra estimación el uno por el 
otro. Y su casamiento que data de 
algunos meses apenas, no ha modi­
ficado en nada nuestro bello afecto. 
Yo soy un poco el hermano mayor, 
vagamente aquel a quien se cuentan 
los acontecimientos de una existen­
cia apacible, a veces también el car­
celero gruñón, malhumorado que 
viene a encarcelar los caprichos de 
una muy joven casada.

—•¿Dónde vas así? — me pregun­
tó C ío...

—Y tú ? '
—Y o ... y o ...  N ada... Hasta

luego, hasta pronto. Te telefonearé 
esta noche... Procura esquivarse. 
Entonces la alcanzo. Le tomo el bra­
zo., Me la llevo. Ella se deja hacer 
por un momento. Más de pronto, en­
contrando sin duda que ha dado 
prueba suficiente de buena, voluntad, 
trata de desasirse. Yo insisto:

—Dónde vas?
Su semblante toma una expresión 

de dulzura, en la que advierto el 
cariño muy puro que esta chica me 
ha prodigado siempre. Me ofrece 
una de esas miradas suyas un poco 
veladas. Y como a sí misma, to­
mando mi mano, concede: t  

—Ya que tú eres mi confidente 
haría mal en negarme. Y puedo muy 
bien ponerte al corriente de una ma­
nía que me viene a veces. Vamos, 
ven -conmigo 1 Tú no te burlarás, 
verdad, me lo prom etes?... Es una 
cosa muy pequeñita, pero júrame 
que no la vas a poner en ridiculo..

Henos aquí en casa de sus padres, 
en el cuarto que ella habitaba cuan­
do aún era soltera. No puedo repri­
mir un gesto de sorpresa. Exclamó: 
“Cómo han cambiado todo aquí I. . .  
Y mi camarada, viendo mi estupe­
facción, se entrega a un acceso de 
alegría.

En el tiempo en que Clotilde vi­
vía auii entre cuatro paredes, la más 
amable fantasía reinaba aquí. La 
cama baja se ostentaba en el-mismo 
medio de la pieza. Los sillones es­
taban confiados en los rincones. De­
lante de la chimenea una manta de 
piel nos invitaba a sentarnos en el 
suelo a fin de charlar interminable­
mente. El armarió de espejo no 
qontenía más que libros. En la pol­
trona se pavoneaban siempre dos o 
tres vestidos. Sobre el grácil toca­
dor Luis XVI transformado en es­
critorio, su propietaria, poeta a sus 
horas... escribía cartas de amor a 
su novio, Pedro. e¡ue ella quería des­
de hacía tanto tiempo y que hoy es 
su señor marido.

Ahora todo está en orden. Y es 
doloroso el lecho virginal está ba­
nalmente instalado contra la pared 
en un rincón. Los sillones forman 
semicírculo delante de la chimenea. 
La poltrona está - cubierta por una 
funda. Y el tocador vecina con la 
ventana... como corresponde a to­
do tocador burgués que se respete.

—Tú no comprendes? — interro­
gó C ío ... Sin embargo, es bien sen­
cillo. Tú sabes que el pobre papá 
fué un pequeñísimo industrial antes 
de ser un gran industrial. Mi que­
rida mamá fué la esposa de un pe­
queño industrial antes de ser h  es­
posa de un gran industrial. Siempre 
los escandalicé terriblemente porque 
no querían “arreglar” mi cuarto co­
mo ellos decían, según las indicacio­
nes del tapicero... Pero al d:a si­
guiente de mi boda, no dudaron un 
segundo: hicieron colocar todos los 
muebles “como hab'a indicado el 
proveedor 1” Qué me dices?

No contesto. Me divierto...
—Ayúdame, ordena entonces mi 

am iga...
Nos transformamos en mozos ae

mudanza. En un abrir y cerrar , de 
ojos las cosas vuelven a tomar su 
aspecto de* otro tiempo. La vieja 
doncella trae flores. Nos sirven el 
té. Puedo creerme menos viejo de 
algunos meses al lado de una Clotil­
de nuevamente soltera...

—La educación que nos dan aho­
ra, me confía C ío ..., nos hace en 
cierto modo más duras, más frías. 
Nos habitúan a menos minuciosida­
des. Muchas de nosotras viven un 
poco como los hombres: piensan... 
trabajan...  luchan. Esta muy' bien I 
Pero hay que deplorar que por esto 
se hayan ido ciertas delicadezas de 
antes.* Considerando a las vírgenes 
como seres ya lanzados a la vida, 
se está casi a punto de olvidar to­
do lo que pueden encerrar de inge­
nuo, de cándido. Y estoy segura 
que ustedes, malos hombres, ya no 
tienen ni pizca de respeto tierno por 
este minúsculo santuario que repre­
senta el cuarto de una joven...

Un pequeño silencio. Se quema al 
vertir el líquido rubio de mi tafea. 
Luego se pone á devorar un relám­
pago de chocolate. Y como no se 
habla con la boca llena, nuestra 
conversación sufre una interrupción.

—Voy a confesarte una cosa, con­
tinúa ella al cabo de un rato. Es 
por todo esto (con el dedo me se­
ñala lo que nos rodea) que estuve 
toda una tarde enojada con Pedro. . 
Sin embargo tú sabes cuánto7lo quie­
ro 1 Sí: vino aquí conmigo una tar­
de. Llegábamos de nuestro viaje a 
Italia. Estábamos en plena luna de

miel. Y yo me divertía en mostrar­
le todo lo que había constituido mi 
dominio. A un momento dado se 
inclinó sobre mi y sus labios se po­
saron sobre los míos. Tuve un so­
bresalto... Me debatí... Me es­
capé... Comprendes, no debía ha­
berme besado aqu í... en este mar­
c o ... entre todos estos objetos que 
me eran familiares cuando yo era 
aun una nifiita. Y es el solo beso 
que él me haya dado... que no me 
haya gustado.

Inquiero un poco turbado.
—¿Comprendió el matiz?
—'No lo creo, me confiesa sin di­

simular una imperceptible tristeza.
Pero agrega con viveza:
—Oh, así mismo es muy bueno, 

muy amable!
Y burlesca:
La concuspicencia se nos ha he­

cho natural, dijo Pascal, y ha for­
mado nuestra segunda naturaleza.

Así es que sus padres, su mari­
do no supieron respetar el pequeñí­
simo reino de su pureza! No han 
sospechado que el pudor, abandona­
do por la joven transformada en es­
posa había venido a refugiarse en 
su antiguo cuartito; y que los cuar­
tos de las casas paternas que las 
chicas abandonan la noche de su 
boda, están siémpre habitados por 
una presencia invisible...

Clotilde se pone el sombrero, los' 
guantes...

—Basta de sueños, me dice; vá­
monos.'

Luego llama a la sirvienta y le 
pide que ponga todo en orden... 
para que no la reprendan!

León Doutsell.

Los romanos eran muy aficiona­
dos al circo y en su presencia los 
gladiadores mataban animales en 
cantidades mucho mayores que los 
toreros de nuestros días. Sila daba 
una caza de cien leones. César una 
de cuatrocientos, Pompeyo una de 
seiscientos.

Las panteras, más pequeñas, eran 
todavía más numerosas, Pompeyo 
lanzaba cuatrocientas veinte. Cali- 
gula organizó una caza mixta de 
cuatrocientos osos y cuatrocientas 
panteras.

En los juegos dados por Trajano 
y que duraron ciento veintitrés días, 
se mataron más de diez mil fieras.

Los emperadores acabaron por· li­
mitar a cien el número de fieras a 
matar, para .no despoblar. las re­
servas del Africa.

Fué en el siglo V II que A. Escé- 
vola inventó los combates de leo­
nes contra leones. En el año 665 
Claudio Pulcher introdujo por vez 
primera los combates de elefantes 
contra toros.

Por fin, bajo la dictadura de. Cé­
sar se daban las primeras corridas de 
toros por hombres, pero éstos mon­
taban a caballo como en ' las actua­
les corridas portuguesas.

UNA FLOR 'CARA

Pocas personas dejarán de mani­
festar gran sorpresa aü saber que 
se vendió hace algún tiempo en Lon­
dres una cebolla de flor con dos o 
tres hojitas en 1.150 guineas, o sea 
en cerca de doce mil pesos. Se tra-

'V

REUMA
COTA

Las Tabletas de A T O P H A N , consagradas por
la ciencia médica en el mundo encero como el remedio 
infalible contra la terrible G O T A  y el REU M A TISM O , 
disuelven el exceso de Acido Urico causante de aquellas 
enfermedades y alivianen seguida los dolores, sin afectar 
en ningún caso los órganos vitales.

Consulte a su médico.

UNICO
envase LEGITIMO 

Exíjalo.
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ATOPHAN

La naturaleza hace
nuevos cutis

(Del “Family Physician’)

Es sabido que la piel humana cons­
tantemente sufre un proceso de des­
gaste y renovación. Cuando se avan­
za en años o la vitalidad declina, 
dicho proceso se entorpece. Entonces 
la piel mortecina y gastada permane­
ce tanto tiempo adherida que las 
personas se ven con dccopción cada 
día más avejentadas por el mal aspec­
to que presenta un rostro surcado por 
arrugas y-manchas. El sentido común 
enseña que es inútil pretender revi­
vir con cosméticos o polvos un cu­
tis gastado y descolorido. No hay 
en tal‘caso procedimiento más acer­
tado que el natural, que consiste en 
quitar la piel mala. Se ha probado 
que la cera mcrcolizada, tiene la pro­
piedad de absorber la piel debilita­
da. y lo hace en partículas tan pe­
queñas y en forma tan suave y gra­
dual, que no causa _ molestia alguna. 
La cera mercolizada, — que se puede 
adquirjr en cualquier farmacia, —■ 
se usa por las noches lo mismo que 
si fuera cold cream y se retira a la 
manaña con un poco de agua caliente. 
Si quiere Vd. poseer un cutis her­
moso, rosado y fresco, ponga en 
práctica este sencillo procedimiento.

taba de una orquídea de especie ra­
rísima, que producen flores exqui­
sitas pero cuyo nombre no puede ser 
más horrible, porque la flor se lla­
m a ... Odontoglossun Crispum Pit- 
tianum.

UNA MINA DE PLATA PURA

La plata se halla en la naturale­
za tan pronto en estado puro como 
en estado mineral.

Por fin. bajo la dictadura de Cé­
sar se daban las primeras corridas 
de tor.os .por hombres, pero éstos 
montaban a caballo como en las ac 
tunics corridas portuguesas.

UNA FLOR CARA

Pocas personas dejarán de mani­
festar gran sorpresa al saber que se 
vendió hace algún tiempo en Lon­
dres una cebolla de flor con dos o 
tres hojitas en 1.150 guineas, o sea 
en cerca de doce mil pesos. Se tra­
taba de una orquídea de especie ra­
rísima, que produce flores exquisi­
tas pero cuyo nombre no puede ser 
más horrible, porque. la flor se lla­
m a... Odontogloss:..i Crispum Pit- 
ti.inum.

C osas curiosas

Los cubiertos de pinta ennegrecidos 
por los ácidos o los huevos se limpian 
fácilmente frotándolos con un palio cu­
bierto do hollín empnpado en vinagre, o 
bien con la mezcla, finamente pulveriza­
da y desleída en un poco de agua, de 
dos partes de crémor tártaro, una de 
alumbre y dos do blanco do Espada.

China consumo más cohetes en un 
aflo que ninguna otra nación. Los em­
plean con motivo de actos sociales, re­
ligiosos y militares, y también con oca­
sión de funerales y nacimientos.

(Cont. en la v&Q- ?)
biar de resolución. Lo huhiera ase­
sinado. .De buena gana, 4e hubiera 
clavado un dedo en cada uno de sus 
ojos fríos, metálicos y hostiles, para 
que no siguieran mirándome con -tan 
gélido descaro e impertinencia.

En cambio, tuve que contentarme 
con ir a la comisaría, donde, des­
pués de un agitado coloquio,, mu­
chas lágrimas y reiteradas amena­
zas de desmayo, logré probar mi 
inocencia. Sólo en consideración a 
esto fué suspendida la acción judi­
cial que habíase entablado contra 
mí. 'Naturalmente, después de haber 
restituido al joyero mi tan precia­
do collar.'

Pero los veinte mil francos de la 
cuenta del hotel durante los ocho 
días de amor, nadie me los ha res­
tituido. . .



DEL MAT. QUE UNO HUYE
DESPECHO

Leonor, — (Furiosa). ] Qué Idiota es 
esto tlpol

Juanita. — ¿Está tratando do con­
quistarte f '

—Leonor. — No. no quiere.
ARITMETICA INFANTIL *

—SI yo tenso dos naranjas, tres po­
ras y una docena de bananas, ¿cuánto 
resultaría ?

—Una Indigestión,
REFLEXIONES

—¿Vd. críe que el automóvil signifi­
ca la muerte del caballo?

—SI el caballo so quita a tiempo del 
camino, no. '

DICIENDO LA YERDAD.
Un pobre diablo compareqía uno de 

estos últimos días ante el tribunal co­
rreccional. Estaba acusado de haber sus­
traído durante una mudanza, diversos 
objetos del mobiliario de la sefiorlta X, 
artista lírica.

Al comenzar la audiencia, el presi­
dente del tribunal pregunta a la quere­
llante :

—I Quó edad tenéis ?
—Volnlnuave años.
—Taratata — prorrumpe el acusado, 

quo se levanta furioso; — vos tenéis 
cuarenta y un años desde el mes pasa­
do; no InduzcAI al tribunal en er. or.

Después, en- tono de compasión, diri­
giéndose al presidente:

—Excusadme, pero yo estoy seguro de 
lo que digo; lo he robado también su 
acta de nacimiento.

GRAFICO

—¿Qué os un corto circuito, abuelo?
—<E>] vestido de tu hermana, hljtto.

MACS SUSTANCIOSO
—¿ Con que unas friegas de aguar­

diente?
—Sí. señor; para curar eso dolorcH'o. 

bastarán unas cuántos friegas en la es­
palda.

—Y diga usted, doctor... ¿No sería 
lo mismo que el aguardiente pacora en­
tre pecho y espalda?

JUICIO ROTUNDO
En una primera representación, y 

después de tres actos interminables y 
muy malos, cuando ya la obra parecía 
acabarse, sonó un tiro dentro. -

—1 Ha hecho Lien — gr.tó un espec­
tador.

—¿Quién? — preguntó otro.-
—El autor, i Se ha pegado un Uro I

UN EXAMEN DE CABOS
PARA EL EJERCITO

—¿Qué haría usted si tuviese que for­
mar el cuadro y no tuviera más que 
cuatro hombros ?

—Pues le daría a los cuatro una pa­
liza que ios doblaría y ya tenía' ocho; 
después los prevengo, y, como hombre 
prevenido vale por dos, ya tengo diez y 
seis; finalmente, como son soldados, los 
desueldo, y ya tengo los treinta y dos 
que necesito.

GARANTIAS
El comprador. — ¿Está usted seguro 

de que esta malla resistirá un balazo?
El vendedor. — SI no le resulta, trái­

gamela y so 1a cambiaré...

Si la Celevisión es un Hecho —
Coloquio Amoroso

DEL PERIODISMO DIARIO
Un cronista parisién, célebre por su 

“sprit", escribía no hace mucho' tiem­
po:

—No comprendo la alegría de ciertos 
periódicos cuando dicen por ejemplo: 
“Participamos con el mayor placer, que 
la condeza de X ... ha dado a luz un 
niño". Siempre que leo esto me figuro 
llegar a la redacción y encontrarme- a 
todos los redactores cogidos de la mano, 
bailando alrededor de la mesa.

>—¿ Qué pasa, señores ?
—Pues. | no lo sabe Vd. I | Que la con­

desa ha tenido familia I

TIEMPO PERDIDO
Un mujeriego que se hallaba en un 

baile notó qué tras una puerta había 
una señora, levantándose la media.

Con toda precaución se puso a con­
templar la elegante pantorrilla y cuan­
do la hermosa se dló vuelta quedó des­
ilusionado. Era su esposa.

—i Oh, pobre hom bre! ¿Le han he­
rido a  usted en la cabeza?

—No, señora; en una nalga, pero 
so me ha corrido 1a  venda.

UN CHICO "BIEN"
Uno de esos muchachos que cree que 

es muy distinguido renegar de todo y 
mostrarle siempre aburrido y displicen­
te estaba un día solo en el rincón do 
una cervecería.

—¿Qué le pasa a usted? — le pre­
guntó un caballero amigo suyo al ver­
lo en aquella actitud de disgusto que lo 
era· peculiar.

—Quo me aburro.
—Eso consiste en que siempre va us­

ted solo.
—Me revienta la gente; soy antisocial.
—Echese usted una novia.
—Soy antlmatrlroonlal.
—-Dediqúese usted a la política; pre­

sénte .o diputado.
—Soy antiparlamentario.
—Vaya usted a los teatros.
—Soy antllltorario.
—Ah, pues ya sé lo que es usted: un 

antl.. .pático. -

señor.. „  ,
—IA hí... Entonces uto voy... Yo vi­

ne a este hotel para vivir tranquilo unos 
días.

RECURSO EXTREMO
A un condenado a muerto le había 

causado fiebre la proximidad de su su­
plicio, y guardaba cama en el momento 
en que so prosentó el ejecutor.

—Deseo ver el móllco — exclamó. ■
—¿Al médico? Querrás decir al ca­

pellán.
—No, al médico. Quiero que certifi­

que que mi salud no se encuentra bue­
na para soportar esta operación.

EN UN EXAMEN
.· —¿Cuántas costillas tiene el hombre?

—Según que sea casado o soltero.
—¿Y qué tiene que ver?

. ·—SI es casado cuenta con una más 
que es su mujer.

PRUEBA DEFINITIVA
Dos amigos se encuentran y uno do 

ellos dice al otro:
—Ando preocupado porque compré una 

lata de conserva y temo Se hallo en mal 
estado.

—jTienes suegra?
—Sí.
—Pues dalo a probar primero a ella. 

Yo hice; lo mismo con unas setas que 
me regalaron. Dojé que las probara mi 
mamá política y so murió.

COLMOS
—¿Cuál os el colmo para un barbero?
—Descañonar a Krupp.
—¿Y el colmo do la vergüenza?
—Dar un peso falso y al despedirse 

decir: “Que usted lo pase bien”.
UN MAL DEL OERODO

—¿Se te ha quedado torcido el pee- 
cuezo?

—.S í.. .  en Italia.
—¿En un accidente?
—No; me quedé así por querer pin­

tar la torre Inclinada de Plea.
UNA EQUIVOCACION

Acababa de separarse de Cánovas don 
Francisco Sllvela.

Cánovas, comentando en su casa, an­
te un grupo de contertulios la actitud 
de muchos de sus amigos que habían 
seguido a Sllvela, actitud que produjo 
gran sorpresa en don Antonio, exclamo:

—i Hasta este trasto de Fulano 1 (Y 
dijo el nnnl>-e d* »»n cono"1 do · o fl* ···).

El padro del aludido, quo so encon­
traba presente, al ercuchar el califica­
tivo do Cánovas, exclamé todo confuso 
y azorado:

—I Don Antonio, por Dios I | Qué es 
mi hijo!....

—Pues por eso le trato con conside­
ración — añadió Cánovas sin Inmutarse.

LAS MODAS ACTUALES
Ella. — No Iba a venir, pues no en­

contraba vestido que ponerme.
El — Y colcbfo no lo baya encontra­

do ; así está usted perfectamente.
LOS PARECIDOS

—¿Cómo se llama el hecho de arro­
jar sal desdo un balcón?

—Una sal-vajada.
—¿En quó se parece un cohete a una 

nube?
—En que estalla-arriba.

HOMBRE PREVENIDO VALE POR CIENTO MODESTIA B\EQE0N|5NiA

—Son las cinco, y el —Aquí tengo la lis- —Vamos a  ver: T>rl- gíjo qué' jo *CTk^lí “ehiS^lS!, ^boSsan _ no sale hasta, km ttt de _todí>__lo_n.ne hn mam loa v l v » . ___ . . .  tinca mas Dona t r o . . .  ¡ Soy un hor
de buena memoria!

oepillos, camisetas, r i ­ l a  m aleta está, com- 
7  cerrada. El

siete. Me sobran dos ho­
ras. I  ΒΟηΟΓ “  n“U*ta· quinad |S |¡ ! ! 1  l i l i  Κ;Γϊ0 “ “ sa-τ a  la  estación.

(En la  estación. Son 
las 6.58; el tiempo su­
ficiente pora subir al 
vagón).

:—s O lelos! He envi­
dado la  maleta.



OAvnonan οακιηιν

Fué pocos meses antes de la gue­
rra que el mundo, que se había di­
vertido hasta entonces con las pi­
ruetas de Max Linder y las muecas 
de “Rigadin”, conoció, a un nuevo 
cómico. Era un extraño hombrecito

- ataviado grotescamente: un panta-
- lón demasiado largo con enormes 
fundililos; un “jaequet” negro es-· 
trecho y corto; un rimbombante 
chaleco; una corbata anudada (? ) 
alrededor de un enorme cuello y una 
galerita.' Ni siquiera era nuevo todo 
eso. Como características: un mi­
núsculo “bigote cepiillo”. caminar de 
autómata que denunciaba al echar­
los hacia fuera los enemies zapatos 
rotos y viejos y la gracia con que

De Carlitos a Charlie 
Chaplin

i Un Carlitos inesperado en "El Cirf 
* co", producción que aim no" conoce 

nuestro público

agitaba una endeble varita de dandy. 
'Representaba, según el gusto de la 
época, breves “sketches” que dura­

ban  diez minutos. Su agilidad no te­
nía pareja; nadie como él para es­
quivar- el queso a la crema lanzado 
por lá vendedora a quien : había 
derribado el puesto, para hacer pre­

m editarse una pila de platos, para 
deslizarse entre las piernas de veinte 
perseguidores que lo atacaban, para 
de ja r un caos de desvastación donde 

> pasaba.
Y el público se retorcía de risa 

sin sospechar ni- por un momento 
que años más tarde se hablaría del 
genio de Ohapfín; que se decretaría 
que él era el mejor aotor del mundo; 
que se saludaría en él al creador de 
un arte insospechado y la encarna­
ción viviente del cómico triste y 
humano, que representara el drama 
del hombre y del destino.

Y eso ha llegado a ser Carlitos. 
Su personalidad invadía por todo el 
mundo, millones de hombres se han 
re'do y han pensado con sus pirue­
tas. . .  Invade todos los campos: el 
“humour”, el “esprit” y sus equiva­
lentes, no reconoce barreras, encanta 
al pueblo y a los intelectuales y uha 
carcajada recorre al mundo a cada· 
una de sus -payasadas. ,

' Charlie Chaplin nació ,el 16 de 
Abril de 1889 en Londres. Con su 
hermano Sidney vagaba por los 
sombríos callejones de Witedhapél, 
en su vida miserable de “brids” 
errantes. Desde muy niño empezó a 
trabajar en “veaudevillcs” y panto­
mimas; las dificilísimas pantomimas 
inglesas, que le dieron la idea para 
sus futuras creaciones cincgráficas. 

•Viajando con la troupe Karoo de 
pantomimas vió films de Max Lir.- 
der, que despertaron en él él gusto 
dél cinema.

De un gran temperamento *Je ob­
servación, retenía en su memoria 
cuanto incidente grotesco y tipo ri­
diculo veía, en particular la imagen 
de' pequeño burgués británico, que, 

.modificada, fué la que usa en sus 
producciones.

1 · En 1912 se trasladó a Estados 
Unidos donde la empresa Keystone 
lo contrató, por iniciativa de Mack 
Sennott, para trabajar, en cuarenta 
films. En ese tiempo Chaplin ter­
minó el estudio de su tipo y-produ-

jo  sus primeras cintas, entre las 
cualee se cuentan las que forman la 
arehiconocida serie: “Carlitos poli­
cía”, “Carlitos en la playa”, “Car­
litos asaltante”, “La señora de Car­
litos”, etc. Fué en ese-momento que 
encontró los elementos de su éxito:. 
le repetición del recurso cómico, la 
sorpresa, el contraste y la falta de 
equilibrio. Siendo un hombre de ba­
ja  estatura, eligió por compañeros 
colosos y adgiptó las costumbres 
meticulosas de dandy: el gesto de 
limpiar después de un porrazo su 
destrozado “jaequet” y la cepillada 
de la galerita con la manga.

En 1913 estuvo contratado por la 
empresa Essanay, produciendo doce 
films de gran éxito, no comparable 
sin embargo a los que creó con la 
Mutual, que fueron los que lo con­
sagraron definitivamente. ¿Quién 
no ha visto “Inspector de tienda”, 
‘'Carlitas vagabundo”, o “Carlitos 
emigrante’* ?

Desde entonces. Chaplin deja - de­
ser solamente, un cómico párá trans- 
formarsé en- un carácter social.- E s ; 
el recién,’ llegado V ‘ un país ñüévo, 
obligado . a hacerse - apto - para la 
"stinggle for life”, a valerse de su 
audacia,-de su insolencia, de su in­
genio para defenderse del atropello 
de los más fuertes, para tomar la 
revancha contra la suerte hostil. 
Carlitos reálizó esc tipo.

Ya célebre, fué contratado por la 
“First National” para filmar ocho 
comedias, por las cuales debería 
cobrar un millón de dólares. Dejó 
de ser solamente un intérprete para 
imponer -su autoridad de “metteur 
en scene", su nueva concapción del 
arte cinematográfico y su método 
de trabajo. La busca de la perfec­

ción borraba para él toda considera- 
ración de tiempo o dinero. Obligaba 
la repetición veinte o treinta veces 
de la · misma escena para elegir los 
mejores trozos, que aún eran selec­
cionados.

Así fueron filmadas las obras que 
aumentaron hasta los limites máxi­
mos su popularidad ya clamorosa: 
“Vida de perros”, “Armas al hom­
bro’, “El pibe”, “Día de pago” y 
otras. Durante ese tiempo hizo un 
triunfal viaje a Europa, en 1921, 
donde la recepción que se le tributó 
rivalizó con la del Presidente Wil­
son.

Poco después tuvo un cambio en 
su orientación al producir "Una mu­
jer de París”, donde quiso demos­
trar su cuerdar dramática. Fué este 
un admirable film, qué llevó hasta 
el extremo el deseo de su director 
de transportar a la escena sus estu­
dios sobre expresión, sobriedad y 
ritmo. Adeapás tuvo esta ointa la 
virtud de .revelar a Adolphe Men- 
joii, Uno de lo‘s'mejores'galanes , de 
la actualidad.
• En 1919 Chaplin se unió con Mary 
Pickford. Douglas‘Fairbanks y Da­
vid Griffith' formando la “United 
Artists’’, bajo buyos auspicios pro­
dujo. “La quimera del oro”, que es 
probablemente su obra maestra y 
ciertamente una obra maestra. Se 
encuentra allí todo cuanto puso des­
de sus primeras cintas hasta las úl­
timas : la observación, el “humour”, 
la fantasía (recuérdese la danza de 
los panes), la emoción (¿qué más 
.enteroecedor que la preparación de 
la comida de Navidad en la caba­
ña?), reuniendo- además una especie 
de filosofía serena de las causas y 
los efectos, de ia ceguedad del des­

ellarles Chaplín y Georgia Hale en “La quimera del oro”

tino, del engaño ai hombre por d  
azar desconocido de quien es el 
eterno juguete. ·

“Le gold rush” o sea “La quime­
ra del oro”, fué estrenada en New- 
York en Setiembre de 1925. Dos 
años han pasado y esperamos aún 
“El Circo”. 'Carlitos no está apura­
do. Las independencias de la gloria 
y del dinero están con él.

Se nos lo pinta como un hombre 
sensible y triste, como todos los 
grandes cómicos. El lo ha dicho a 
un allegado: “¿Comprendes la an­
gustia mortal que me apena ouando, 
cada mañana, entre los muros de un 
decorado lamentable, al sentarme en 
una silla que yo sé que se va a hlin­

earlos Chaplin

dir, ine1 encuentro' el debor.de' ser 
gracioso?”

El estudio de la obra de Chaplín 
no termina jamás. Su carrera está 
demasiado llena y es, demasiado fe­
cunda para colmar una ambición. 
Parece que nos hubiera dado ya más 
que su parte. Pero el porvenir está 
delante de é l: no tiene más que
treinta y ocho años.

Un f ic to  de flrro jo
Ricardo Cortcz, el joven estro de 

la pantana, fué protagonista, vez 
pasada, de un curioso percance, que 
por poco lé cuesta la vida..

Propietario de un hermoso yate, 
con el que efectúa cortos paseos por 
las costas atnericaans, invitó a rea­
lizar una excursión a varios artis­
tas amigos, entre ellos Greta Garbo, 
su compañera de trabajo en algunas 
películas.

Salieron del puerto de Nueva 
York, con destino a Chárleston. El 
primer día de navegación transcu­
rrió sin novedades. La ruidosa ale­
gría que reinaba a bordo no presa­
giaba, por cierto, lo que ocurriría 
pocas horas después.

“Albion” ,el 3'ate de Ricardo Cor- 
tez, navegaba frente a las costas, 
cuándo oyóse un fuerte grito de: 
“i Hombre al agua!”, que repercu­
tió en el ánimo de ios tripulantes.

Los pasajeros corrieron a cubier­
ta, agrupándose a popa. Desde allí 
pudieron contemplar a un hombre 
que nadaba haciendo esfuerzos de­
sesperados para no hundirse.

Sus gritos desgarradores conmo­
vieron tanto a Ricardo Cortez, que 
inmediatamente despojóse de su 
“smoking” y se lanzó al agua. No 
había calculado, sin embargo, que 
a<l girar la hélice, él remolino que 
producía en el agua podía atraerlo, 
como efectivamente aconteció. En­
tonces, por varios minutos, el ge­
neroso actor luchó angustiosamente 
ante el terror de todos, que, por 
momentos, creían verlo ya entre las 
palas de acero de la hélice. Fueron 
instantes de verdadera emoción. Al 
fin,' los de a bordo salieron de su 
inmovilidad, arrojando varios “ca­
bos” y haciendo detener la máqui­
na. El náufrago que originó el ge­
neroso gesto de Ricardo Cortez y 
éste, fueron izados a bordo casi 
desfallecidos.

Un Famoso Astrólogo
hace una oferta notable

l e  dirá
G r a t i s

Sú porve­
nir sent feliz, 
dichoso, afor­
tunado? ten­
ted éxito en 
el matrimonio, . 
en sus especu­
laciones,: .am­
biciones, de­
seos? cuáles 
son - sus ami­
gos, sus ene­
migos?. y mu­
chos otros da­

tos importantes que solo la Astrologla 
puede revolar.

HA NACIDO BAJO  
AFO R TU N A D A  E ST R E L L A ?

It.VMAJI, eP célebre Orientalista y 
Astrólogo cuvos esuul.ns astrológicos 
y consejos lian suscitado millares de 
cartas de agradecimiento del mundo 
coi tero, le hará tener GR.ATUQTA- 
MiElXTE, después de sólo pedida, Indi­
cando su nombre, Su dirección, la fe­
cha exacta de su nacimiento, por su 
método Incomparable de análisis' as­
trológico de su vida y de su porvenir, 
el cual·, Junto a sus Consejos Perso­
nales encierra datos susceptibles no 
sólo, de extrañarle sino de maravi­
llarle. Sus Consejos Personales tienen 
el poder de cambiar favorablemente el 
transcurso de su vida. Escriba ense­
guida y sin dilación, eso para su In­
terés, a RAAIlVH. folio 72. SA. 44, 
Hue de Llsbone. París, TJna gran sor­
presa le aguarda. SI quiere puede 
añadir a su carta $. 0.1-6 en sellos de 
correos de su país para cubrir gas­
tos do correo, envío, etc.

Franquea para Erupcla: ? 0.08.

El· hom bre que mide las 
pantorrillas de las 

.... estrellas de cine -
Lo quo hayan sido las primeras 

ambiciones de mister Scotlt Darling, 
no lo sabemos. Tal vez, a los diez 
años, había decidido ser un bombe­
ro. Por cierto, huhea soñó que un 
día mediría pantorrillas de - estrellas. 
Sin embargo, este era su destino y 
éste es el oficio actua-l de Mr. Dar­
ling, un oficio único que, mientras 
puede no tener , ninguna particular 
perspectiva, tiene sus compcnsacio- 
rics. . . . (

Mr. Darling trabaja en un “estu­
dio” cinematográfico. El suyo es él 
único enripie o de esta clase. Si algún 
día lo cogiera la grippe o pidiera 
un aumento de sueldo y dejara su 
oficio siéndole éste negado, hay una 
larga lista de solicitantes que nada 
más desean que ocupar su puesto.

Nadie en él mundo, va a su tra­
bajo de ta,h buena gana como Mr. 
Darling.

Hubo un tiempo en que él rostro 
de Una chica pod’a hacer fortuna 
en el· cinematógrafo; pero Mack 
Sennett, con sus comedias en las 
playas y chicas en trajes de baño, 
y las nuevas modas femeninas, exi­
gieron nuevos requisitos. Con el 
desarrollo de la industria cinemato­
gráfica, todo estudio de cierta im­
portancia fué obligado a tener un 
especial departamento para, atender 
los pedidos de em^co. Las solicitu­
des caían' por mrlcs soinanahnente, 
no solo por. córreos sino personáíl- 
niénte.

Pero con los nuevos métodos fué 
necesario instituir él puesto de Mr. 
Darting. Las principiantas que pi­
den empleo deben presentarse ante 
él en traje de baño de una sola 
pieza; Mr. Darting, entonces, mide 
conscientemente las redondeces de 
las solicitantes.
"S i su informe es favorable, se pa­

sa a un experimento- fotográfico 
para ver si las btíl'las caras en exa­
men presentan atractivos para 1a 
pantallla.

Muchas niñas, ouyo rostro es es­
pléndido en fotografía, prueban 1a 
désílución de ver cómo en la acción* 
de la.pantaila . no tienen expresión 
ninguna.

Las solicitantes, por numerosa· 
que sean, si no llenan las condicio­
nes fijadas por Mr. Darting, pue­
den perder toda esperanza de llegar 
a ser un dfo estrellas del cinemató­
grafo.



Toda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes· deberá venir 

Acompañada de CUATRO timbres de co- 
treo, sin Inutilizar de 5 cents, cada uno.

ESQUELAS
Primer amor: Sabrás quién soy? 

Soy aquel a  quien primero quisistéls. 
Te acuerdas de aquellas car titas en 
tas que me decías que sin mí no po­
drías vivir, que me Querías mucho, 
mucho, que me querrías siempre. . . .  
Recuerdas aquel beso que te di, el 
único y que nunca me lo devolviste. 
Con que carillo recuerdo el día que 
encontré tu  retrato puesto por ti 
misma debajo m í .. .  Aquellas citas 
que tu  me dabas firmadas con el 
nombre do un amigo mío M·, no voy 
sola me decías disimula todo. .Te 
acuerdas de los tiempos posados me 
decías en una de tus cartas adjun­
tándome una fotografía mía, la cual 
la llevabas mucho tiempo ha en ti. 
En fin nuestros deseos en que nadie 
supiese nuestros amores, fué motivo 
para que t ú . . .  y  yo. pero todo pasé, 
y hoy. como en aquel entonces, ñe­
ro en vez de ser tú soy yo quien 
te pide carillo, un poquito aunque 
sea creo que tendrás aún para mi. 
Te espero y de seo mo escribas. — 
Tiempos Pasados.

Violeta Blanca: Enterado por ca­
sualidad de su muy atenta esquela, 
puesto que rara  vez compro Mundo 
Uruguayo, desearla me contestara 
por esta revista más detalladamen­
te paira podernos entender bien. —- 
Morocho de gris.

A Margarita: Con pasión hasta 
ahora para mi desconocida, he leído 
su Ideal, descubriendo por él, no só­
lo loe atractivos de su físloo. sino 
también lo espiritual y cariñosa de 
que es Vd. capaz.

Sus pocas palabras que Vd. tra­
zara son tan profundas en su Inter­
pretación que me transportan :i re­
glones plenas de ensueños, dejando

Un cutis soberbio
Manera de conseguirlo

Todos saben que el candor del cu­
tis es considerado cónio- -Ja corona­
ción de la belleza femenina, .y toda 
mujer da, por consiguiente, mucha 
importancia a -esta ventajar Para ob­
tenerla, el método es sencillo y nuevo: 
basta mezclar en un frasco una co­
pa común de agua de rosas, dos cu- 
.-.haraditas de glicerma, una cuchara­
da de agua de colonia y el contenido 
de una cajita de savilia porfirizada, 
que se compra en cualquier farmacia. 
Se agita y se pasa esta .preparación 
una o más veces en el d'.a sobre el 
rostro, escote y brazos. El resultado 
es sorprendente. Un outis quemado 
por el sol y afeado -por -barrillos, pe­
cas o manchas, adquiere como por en­
canto un color anacarado, fresco r 
bello.

Ια pagina j.üytedei1...
a  mi corazón abrazado ñor las lla­
mas de ese volcán que en mi pecho 
Vd. Incendiara.

La Incógnita bajo la cual Vd. se 
am para me cierra el paso para des­
cubrir su arcano.

(Usted conoco mi dirección! ¿Por­
que entonces no cambiar correspon­
dencia directamente? Hágalo ¡ jamás 
podrá arrepentirse! y  nal fundire­
mos nuestros corazones en el crisol 
do lo más divino quo existe, y llá­
mase amor. — L. A. H.

A  Maruja : De acuerdo con su 
amable misiva, puede dirigir corres­
pondencia a  R. C. D. 450, Poste Res­
tante. Espero su carta con toda la 
emoción do mi alm a en fiesta. Sa­
ludos de — Toujour.

H am let: he quedado muy emo­
cionada al leer en la incomparable, 
revista M. U. su pedido y creo lle­
garé a  ser su ideal. Soy rubia, de 
estatura regular, más bien gruesa 
que delgada, tengo ojos verdes gran­
des como mirasoles según dicen. . .  
son encantadores; tengo 16 años y 
quiero am ar mucho pues, para eso 
es la  v ida. . .  quiero más datos de 
su persona y conteste por ésta para 
conocernos en el Cine Concert que 
es mi predilecto y voy siempre. — 
Ibury.

A él: Mi Ideal lo constituye un 
simpático joven que la m añana del 
domingo 12  me siguió, desde la ca­
lle Pereyra esq. Libertad (Pocltos) 
lmsta mi destino. 8 de Octubre. Mo 
gustarla mucho volver a  verlo. Si 
por casualidad leo esta esquela con­
teste a  — Ella.

En busca de Dicha: Puede escri­
birme a  esta dirección. Libreta de 
Ahorro, N.o 17267. S. Berto. Santa 
Isabel. Afectuosamente. — Buen 
Viudo.

Rubia Alegro Santa Lucía: Sien­
do do condiciones exigidas por Vd 
ruego mande dirección a  A L. 8 de 
Octubre 89... para escribirle parti­
cularmente — Montevideo.

Señorial: El miércoles 15 de Ju ­
nio á  medio día ascendimos, en Co­
lonia y  Y1 a  Un tranv ía  37'. Ful fe­
liz al ‘ indicarle un asiento (lateral 
a  la  derecha/ eiftrarrdcr)... pero más 
feliz al oír da sus labios perfuma-

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N A i  eirá radical á · laa 

•cran ia . Tarro de 10 gramo· S 1.50 
C R E M A  E S P U M A ,  praparaolia 

Mpeelal para al aúlla farra do 10 grama· 
0.60.

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié* multado garantido; Inatantinoa, Ino- 
ftnalva. fraaca da 60 gramaa· prado 1.20 — 
Tonoa : Negra, Caatala escura, Caita!· y 
Castaño clara.
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dos y como un leve susurro musi­
cal: Gracias. MI discreslón mo obli­
gó a  sentarme pensando irla a  Po­
cltos, pero descendió en Rivera, y 
esa misma discreslón me impidió 
seguirla para admirarla.-Aparece co­
mo un meteoro ante mis ojos ávidos 
de contemplar los suyos bellos y  enig­
máticos como el ru tilar do las estre­
llas. Pero los meteoros pasan tan  lejos 
y  tan fugaces y las estrelllas, están 
tan  altas,' que no espera, en verdad, 
la realidad del sueño azul forjado y 
expresado en misiva anterior por me­
dio de esta Revista con los miemos 
seudónimos en ocasión de anterior 
encuentro en el Doré. — Gentleman.

Nena Pobre: Acuso recibo de su 
franca carta y  me alegraré ser yo 
su primer novio. E  scrlba donde 
siempre dando' más datos de su  per- 
sonita y  dirección para escribirle o 
verla, creyendo ser muy amigos. Re­
cuerdos y escríbame.

H am let: Impuesta por su esque­
la, me apresuro a  contestarle dictán­
dole que me encuentro en sus mis­
mas condiciones, y  que aún estov 
dispuesta hacerle olvidar sus v-mas 
como lo hará Vd. conmigo. Desearla 
conocer su nombro y dirección para 
tener un amigulto a  quien confiar 
mis penas y ser más llevaderas las 
horas. Soy morocha y tengo 18 años, 
muy am ante a  la  música y a l Tea­
tro Si lo ‘agrada, conteste al — 
Angel de la música.

Mujercita buena : Recibí . carlita 
estoy muy conforme en todo y creo 
exagera algo, sólo busco nobleza de 
corazón y docencia. Saludos y con­
testo donde ya sabe indicando dl- 
recciión.

Para corazón que sufre: Sufro .vo 
también por no haber encontrado 
una persona rica do corazón como 
dice serlo usted, que no le interesa 
que no tenga dinero, ni rubia, ni mo­
rocha. es usted el ideal de hombre 
que yo esperé durante mis 20 Abri­
les. Soy morooha, pobre pero nuiy 
trabajadora, muy fea, pero algo sim­
pática y  me siento con una gran 
fuerza de voluntad para am ar, am ar 
mucho v  sinceramente.

Confio ’ en que éstas le tras lleva­
rán para usted un rnydto d é 'luz  pa­
ra  su corazón auo sufre y  trqerán 
luego para nii una contestación que 
no dudo será favorable. . .  — Cora­
zón noble, y  sincero,

LA MUJER DE MT IDEAL
Señoritas: Entre ’ las  lectoras de 

Af. Uruguayo habrá quien pueda

¿Quiere usted crecer 
8 centímetros?

Lo conseguirá pronto, a cual· 
qüier edad, con el grandioso 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor Albert. Procedimiento 
único, que garantiza el sumen· 
lo de talla y desarrollo^ Pedid 
explicación que remito gratis 
y quedaréis convencidos del 
maravilloso'invento. Represen* 
cante: F. Mis, Entre Ríos 130, 
Buenos Airea.

am ar con sinceridad a  este joven 
de 28 años trabajador y algo simpá­
tico, según dicen las malas lenguas. 
Conteste a  Poste Restante' Regis­
tro N.o 8499. Correo Control.

Yo amo, tu  amas, nosotros am a­
remos, niñas cual será la  elegida do 
mi noble corazón, tiene que ser ca­
riñosa, alegre, decente y  muy de su 
hogar. No mayor de 30 años, capaz 
de querer hasta el sacrificio, a  este 
joven simpático y trabajador, de tez 
blanca, ojos pardos capaz de idola­
tra r  a  la que sea su eterna compañe­
ra. Contestaré solamente a  las que me 
ofrezcan dlreccifñ, y agradeceré a 
las que adjunten fotografía que 
restituiré con una mía garantizan­
do absoluta reservo. Contesten a 
Poste Restante. Carnet N.o 148709. 
Correo Central

Desearla encontrar entre las lec­
toras de ésta simpática revista, una 
Joven menos do 18 años; morocha 
o rubia, me es indiferente; basta 
que sepa corresponder a  mi cariño: 
también lo desearía que fuera del 
Dpto. de Colonia, como lo soy yo.

SI alguna chica se halla capaz de 
con tostarme por M. U. dando di rec­
olón a  donde escribirlo. — Rublo 
Manantiolense.

Lectoras: Deseo mantener corres­
pondencia amorosa pon una de us­
tedes, que sea buena, cariñosa y do 
carácter alegro. Que sea algo linda, 
y de estatura regular, que no paso 
de los 26 años, más bien rubia, o 
morocha de tez blanca. Yo soy ru­
blo, buena estatura, linda presencia 
y de un carácter sumamente alegre 
y bondadoso, posición deshogada, 
Mis datos extensivos los daré, a  la 
que se encuentro, en condiciones, es­
cribiendo a  ésta dirección: A. B. H. 
Poste Restante (Correo Central) 
Montevideo. Saluda a  todas las sim­
páticas lectoras de ésta preciosa 
Revista, muy atto. S- S. S. — Ama­
dor.

Soy rlograndense, viudo, sin hi­
jas. morocho, encantado e interesa­
do por la  señorita C. Si. P. cuyos ras­
gos flsonómicoe, simpáticos y hermo­
sos, revelánse por. la -publicación 
do su fotografío, aparecida e n , el 
Concurso de Belleza de “Mundo Uru­
guayo” el cua l'm e impresionó bas­
cante, convencido de que no será 
rechazado; do 86 año8 de edad, de 
distinguida familia, radicado en la 
frontera,, ciudad de las largas ave­
nidas; bachiller en ciencias y  letras 
ex-a endémico de medicina, gradua­

do on Odontología. SI llegara a  leer 
esta esquela le ruego so digne con­
testar dando su dirección y  la  segu­
ridad de que no está  comprometidas 
Quiero decirle que la amo, que la es­
timo. que la adoro con el mejor de 
mis sentimientos. Yo nunca mentí 
ni supe fingir una emoolón. Daré 
más Informes con el testimonio de 
personas respetables. Mo hospedo 
en el Hotel F 1 . . .  da.

Un enamorado sin suerte, desea­
rla  hallar una señorita de 18 a  24 
años que sea seria y  formal. Soy 
un obroro muy trabajador, odio loá­
bales. SI alguna Interesa, conteste 
donde puedo verla.
EL  HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Deseo relacionarme con el Joven 
que me acompañó el domingo 17 de 
Abril por la cáiMc Ejido, él que me 
hizo entrega de una rosa que yo ha­
bía  perdido. Desde aquel día no he 
olvidado a  ese joven, alto, ojos azu­
les y  muy simpático, creo vive en 
Paso Molino. — Morocha que se au ­
sentó para  Colonia;
. ilfi ideal lo constituye el simpá­
tico ru'blecito, do ojos negros y so­
ñadores que reside en Tarariras. 
Sus Inloiafles son D. F. Su silueta 
me onoanta; y  en sus purpurinos 
labios, vaga siempre una sonrisa se­
ductora, que me magnetiza hasta  
en los sueños. ¿Recuerda a  la chica 
que a l pasar al lado suyo, Vd.. mi­
raba con insistencia? y auo hoy m  
halla lejos de esa? SI sus Tlvlnos 
ojos recorren estas lincas, ' contes­
tará  por medio de esta simpática 
Revista a  — Ilusionada do ojos 
negros.

Estoy  completamente enamorada 
de un encantador m ilitar Según 
averiguaciones que hice vivo en la 
calle f t . . .  a trás  do la (Legación 
Argentino, sus Iniciales son M. S. 
trato  de ir todos los días por donde 
pasa en moto, pero el Ingrato ni una 
mirad i ta  me dirige ¿Será casado? no 
me importa. SI le interesa v fueran 
leídas estas lineas dejarla de sufrir 
el — Corazón de una estanoierita.

A ÜAS PREGUNTOLASPreguntón serio — No le puedo 
recomendar comercios. Puede usar 
'as gomas, .pero ayude al buen re­
sultado con unos'masajes dados por 
mano experta y las siguientes fric­
ciones que puede darse 3 veces en 
las 24 horas. Tintura de iodo 2 gra­
mos. .Lanolina 20. Manteca de cer­
do 30. Pregunte lo que gusté.·

Natacha — Creo que no queda 
duda de que ese hombre desea un 

‘rompimiento de relaciones con Vd. 
Pero como en estas cosas de amor, 
siempre le queda a la enamorada la 
duda de haber pendido la felicidad 
por indecisión, yo Je aconsejo que 
le, escriba de nuevo, en forma segu­
ra, bien por una. persona, certificar 
Ja carta o corno sea, para saber que 
la recibe y decirle en élla lo mucho 
que lo quiere, el dolor que siente al 
pensar que alguna incomprensión 
ha dado lugar a e ste . rompimiento 
y que ¡por última Vez acude a él pi­
diéndole que 9Í la quiere, le conteste 
unas palabras que le hagan' saber a 
Vd. que quedan en bien ccmo esta­
ban antes, y si no. que le devuelva 
certificada la última carta, con Ίο 
cual Vd. ya comprenderá la ruptu­
ra definitiva de las relaciones. Así 
se conseguirá que si aligo la quiere, 
se lo diga, y si no, al recibir de­
vuelta su carta, sepa Vd. claramen­
te que ya está libre de compromiso 
alguno con aquel individuo. Dolo­
roso final; si Vd. lo ama, pero mil 
veces· preferible, en mi concepto, a 
la inquietante duda.

El Desengaño — No solamente no 
me burlo de su consulta, sino que 
me parece muy bien su modo de ser

y  le contesto con muchísimo gusto. 
Me dice Vd. que ha creído querer 
muchas veces y al pasar un poco de 
tiempo, se desencanta ai notar fri­
volidades o lo que sea, y me pregun­
ta, como conocerá o Je vendrá, ed 
verdadero amor. Allá va mi respues­
ta. Eso que le ha pasado a Vd. es 
porque a todas las mujeres que ha 
conocido algo intimamente, las .lia 
tratado en plan de amor y de no­
viazgo..

Los muchachos por regla general, 
cuando conocen a una joven, le di­
cen flores, bromean etc. dirigiendo 
todo el conocimiento hacia un único 
punto fijo. ΒΓ “dragoneo”. Ellas, 
que por su parte están solo deseando 
novio, dan pie para las bromas y 
chicoleos, y al momento aceptan las 
relaciones, de 4o que resulta, que 
como no se conocieron más que en 
plan de amor, no se conocieron bien, 
y  se desilusionan en seguida; y gra­
cias a que se desilusionan así, que 
si llegan a casarse, la desgracia au­
menta. Dice Vd. que creía que cd

amor era una “cosa sublime” ; y lo 
es, amigo mío.

Lo es, pero se necesita conocerlo. 
¿Y como hacer para conocerlo? 
Tratando a las mujeres como buenas 
amigas antes de entrar en relaciones 
amorosas. Durante un par de años 
siga mi consejo. Procure tratar mu­
chas mujeres, las más .que pueda, 
frecuentando sociedad. Trátelas «m- 
caincntc como amigas, sin decirles 
jamás una- sola palabra de amor ni' 
darles a. entender con. bromas etc. 
que puede'str Vd.^tm· presunto no- 
«vio., Si e s  necesar-io. invente Vd. una 
novia 'dé^oñocida.-. amante, o lo qüe 
sea que ha muerto, y cubra én esa 
forma su .aparente indiferencia, por 
él amor. /  .

Pero trátelas intimamente como 
buen ¿migo. Amistades nobles, sin­
ceras. fraternales. Hablé con sus 
amigas,, de arte, de literatura, de ni­
ños. de padres, de amores familia­
res, de como se debe ser con los 
amigos del .sentimentalismo. Hable 
de educación, de problemas sociales.

del capital y el trabajo, dé los ricos 
y los pobres, del obrerismo.

Hable con ellas de esperanzas, de 
sueños, de la concepción de la dicha, 
pero nada objetivo, todo en general, 
sin concretar; pasarán los meses y 
Vd. conpu!Isará cual es Ja mujer de 
aquellas, cuyo pensamiento es mejor; 
cual es la amiga que se queda más 
en su recuerdo. Y de pronto, sin que 
Vd. piense en ello, de una manera 
impensada, él amor brotará en Vd. 
¿cómo ? Así; .No pudiendo vivir sin 
estar al lado* de aquella. Precisar de 

•*éu éharlá,'. pensar continuamente en 
ella. Diferenciarla de las otras. Y 
por sus. propios pasos inconfundibles, 
Vd. comprenderá que el amor ha 

"llegado*..
M . San Gregorio — Desea Vd. 

saber si una señorita lo quiere. Yo 
creo que no hay nada más natural 
que observar primero un _ poco en 
sus predHecioncs en público. Si le 
había a Vd., si se anima al verlo. 
Si le dice que lo echa de menos. 
Dele Vd. pequeñas citas. Mañana 
puede Vd. ir a tal sitio que yo voy. 
Me acercaré, a Vd. en tal sitio * o 
paseo, si Vd. me lo permite, en fin, 
esas , cosas que si se aceptan indican 
agrado, y si se niegan, lo contrarío.

Como resultado de esto, si eUa lo 
acoge bien creo lo mejor, un día, 
lisa y sencillamente decirle que la 
quiere, y piense Vd. que es una ne­
cedad de las gentes ese temor a las 
negativas en Jas pretensiones, pues

una mujer se debe sentir honrada 
cuando un hombre de bien le dice 
que la ama, y si se burla demuestra 
que es una tonta, de la que no hay 
que hacer caso. De .manera que le 
contesta que si o que no, Vd. no tie­
ne que pasar bochorno alguno, y 
siempre es mejor salir de dudas.

Guácatra — Para llevar relacio­
nes a escondidas, hay mili medios, 
que yo no le puedo explicar porque 
desconozco su situación, costumbres, 
etc. Suponiendo que está Vd. muy 
vigilada, está' todavía ol que pase 
todos los días su novio a una hora 
dada por su casa — o para llamar 
menos la atención, un día a una 
hora de Ja mañana y al.d 'a siguiente 
a otea de la tarde,, — Vd. ya avisa­
da, lo espera en la ventana y al pa­
sar le tirp una. carta hecha una bo­
lita, a tiempo que él deja la suya 
debajo de la puerta de calle, le da 
a alguien en quien Vd. tenga con­
fianza, en el alféizar de la ventana, 
en fin, según donde Vd. esté, etc, 
por que no son lo mismos las cosas 
en el campo que en la Ciudad, en 
una casa de tres .pisos que en una de 
uno solo. Creo que ol amor, cuando 
es verdadero no debe romperse por 
caprichos ajenos, y que nosotros so­
mos los dueños de nuestro corazón. 
Es bueno tener en cuenta los'conse­
jos etc., fijarse en las razones' y 
circunstancias, .pero después de pe­
sado y medido todo esto, defender 
nuestro derecho a la felicidad.

Para despedirseT.de todas las ami­
gas, me parece ?natural eso. Invitar­
las a una pequeña reunión de tardé

El alimento aprobado desde mucho tiempo

p a r a  ñ i ñ o s  s a n o s  ij e n f e r m o s !
(Cdnf. en la pág. siguiente).



E l i  U E O P R R D O
Pot» (lad p í  B aubuise  

Gustavo P-acheco y y o '— me elijo
ÉzcquieH — éramos amigos incom­
parables. M ir eme. Yo soy alto, grue­
so y fuerte, y tengo los ojos azules. 
Por eso, usted quizá esperará que 
yo le - describa a mi fred camarada 
de México como un ser diminuto, 
delgado y  cetrino; porque no hay 
ejemplo, ¿verdad?, de que dos asi­
duos compañeros no sean física­
mente completamente distintos. . .  
i Pues bien: no I A pesar «de las cos­
tumbres inveteradas de’*la leyenda, 
éramos tan semejantes en aspecto 
como buenos amigos.

Tal como usted me ve, tal era 
Gustavo en la hacienda de don Gre­
gorio Páez, en -San Juan del Gato, 
y  ta*l se presentaría hoy mismo tam­
bién . . .  a no mediar el drama que 
tengo que contarle.

;Ah, desde luego! Fue necesario 
igue galopásemos a menudo juntos 
¡para que, poco (locuaces como éra­

mos, llegásemos a  conocernos y a 
estrechar vínculos de amistad. ¿La 
¡causa de esta amistad? La ignoro. 
Sólo puedo decir una cosa que nos 
amábamos -como dos hermanos.

All principio dé la primavera. Ma­
risa vino a la hacienda en 'compañía 
’del patrón y su esposa. Marisa era 
•uina de las sirvientas de la señora. 
,En; realidad, cGIla' no era sirvienta 
dé, nadie isobre lia tierra ccn su .JVer- 
■mosa cabeza altanera mente erguida, 
parecía rebelde a. todo, .indluso. al 
tiempo que .pasa, c> imagino que a 
¿a hora de Jos rezos no bajaba tam­
poco su mirada ante D io s . . . ,

I Marisa 1 No se parecía a ningu­
na otra mujer; era hermosísima. No 
puedo evocarla sin sentir por todas 
¿mis fibras una especie de escalo­

f r ío .
I Oh 1 el amor es trágico y la  vida 

no tiene nada de divertida...  Y, 
sin embargó, si compadezco a los 
hombres dé las generaciones veni­
deras no es tanto porque tengan que 
empezar de nuevo nuestro empleo 
del tiempo, como .porque estoy se­
guro de que jamás podrán ver a 
aquella mujer aparecer en un reco­
dó de camino kiuhdado de sol o en 
la sombra de uiia1 puerta .. .

Pero, (cómo se revelaba fantásti­
ca, desconcertante, bruscamente ri­
sueña o repentinamente lúgubre 1

De la casita gris donde moraba 
Ja veía salir, ora veloz como una 
exhalación, ora a .pasos contados, 
¿levando sujeto a su leopardo con 
una correa atada a un sólido collar. 
lEs-be leopardo, ya adulto, era tan 
/inofensivo como un cordero pas­
cua!. Indudablemente, todavía igno­
raba el sabor de la sangre calien­
te ; y es cosa sabida que estas fieras 
no se tornan furiosas sino.a partir, 
del d ía en que dicho sabor dé ja  de 
ser un secreto para ollas...

Sucedió lo que tenía que subeder. 
Reviví en fileno la situación tradi­
cional. Me enamoré ciegamente de 
la hermosa Marisa.

La amaba tanto más cuanto que, 
al principio, la indomable muchacha 
me correspondía con aceradas y hos­
tiles miradas. Esta rebelión mani­
fiesta de una criatura dotada de un 
rostro comparable con el sol dé fe- 
yante, me desesperó lo indecible, a

■tal punto que apenas si me aperci­
bí de 'la muían calía que Gustavo, 
mi hermano adoptivo, sentía por mi 
abandono gradual...

¡ O h! En los destinos hay ciclones 
que convulsionan 'las dulces mono­
tonías sentimentales, y yo llegaba 
incluso a enfurecerme íntimamente 
con mi amigo porque no concebía ni 
admitía que un amor, dé  la intensi­
dad del mío. justificase ampliamen­
te mi cambio de·, actitud a su res­
pecto. .

En cnanto a Marisa,· no tardé en 
comprender, por diferentes indicios, 
que «su friaC-dad y displicencia sollo 
eran aparentes. Sin ser visto noté 
¿lamiente varias veces que el ros­
tro angelical de la que en público 
me prodigaba miradas hostiles se 
posaba beatíficamente con marcado 
interés en la ventana del cuarto que 
yo  ocupaba en compañía de Gusta­
vo. ..

Un día me atreví a hablarle de 
cosas casi indiferentes, ajenas a  mi 
pasión; otro día fe hablé de mi. . .  
A! principio, Olla quiso cohibirme 
con una expresión extraña, amena­
zadora y  attanera; luego bajó la 
cabeza y me escuchó. En la semana 
que sigió obtuve de ella una cita 
nocturna.

La tarde, que, precedió a  esa gran 
noche, yo me hallaba con Gustavo.

Mi. amigo tenia una cara tan mustia 
y  .yo me sent/a tan contento, que 
terminé por contarte mi buena 
suerte.

Mas he aquí que Gustavo se pone 
a suspirar y da rienda suelta a su 
desconsuelo. No le faltaba motivo: 
]«el pobre muchacho amaba a Ma­
risa I

A fuerza de sacrificio se lo hice 
confesar; y, como yo continuase 
•instándote, agregó que Marisa le 
amaba también. . .  o que ad menos 
así se lo había jurado.

¡ Tuve un vuelco en el corazón 1 
Crispé mi enorme puño...  y me 
asesté un gollpe formidable sobre el 
pecho.

¡ La realidad me deslumbró cruel­
mente 1... Sí, s í; Gustavo no había 
mentido. ¡ Ellos se amaban 1 Lo pro­
baba este detaíllle, aquél, aquél otro...

i Y y o ...  yo no había sidó, no 
era más que una fastidiosa barrera 
que .se elevaba entre ambos 1

Una cosa me desconcertaba: la 
cita indiscutible, positiva, que ella 
me habla acordado; pero en esc 
momento no sentí más que vergüen­
za por haber obligado a Marisa a 
aquélla entrevista, y dije a Gustavo, 
decidido a’ ser sincero:

—A fuerza de insistir, he logrado 
dé Olla una cita para esta noche. 
Ve tú en mi lugar.

El me miró y*:
—Acepto ,— dijo.
Dicho ésto nó$ separamos.
Quienes no comprendan mi acto 

no han comprendido tampoco hasta 
qué punto éramos amigos Gustavo 
y  yo. ·. U j«, —-----i

Me puse, a .errar .solo ,ροΓ ιοΙ, bpsr 
que. Llegó la noche. La apacibilidad 
¡del. cielo , contrastaba crudamente, 
con la horrible tempestad, ,que se 
agitaba en mi , pecho. ~

Calma profunda «n la naturale­
za. . .  Silgo errando a la ventura. 
D e. repente', me enfcremezoo. . .  ¡ Allí, 
aOlí... está la casita gris 1 Mis pa­
sos me han llevado al lugar donde 
ella ime espera,' y por una especie 
.de milagro o de coincidencia, es la 
hora exacta de lá c ita ...

I Oh, he dé saborear hasta lais 
■heces el cáliz de la amargura 1 Un 
hombre se desliza on esc preciso 
justante en dirección a  la .casa. Per­
cibo su fantasma gris, casi pegado 
al muro grisáceo. ¡.Se me parece 
como un hermanó! ¡Podría ser yo, 
y es él! Va a entrar. Entra.

Y en tanto que míe alejo dando 
traspiés, con una mueca de ajusti­
ciado, con los puños en las sienes 
3'  mordiéndome desesperadamente 
los labios para no sollozar, oigo un 
~rito horrible que safe de la casa ...

Después, no comprendo bten. . .
¡El leopardo 1
Y cuando todos, con nuestras an­

torchas y nuestros «revólveres, lo­
gramos substraer a Gustavo de las 
garras de la fiera, «mi. amigo, mi 
hermano, no era más que un despo­
jo sanguinolento., el pecho· horada­
do,el cuello deshecho...

Luego, poco a pooo, aterrado, 
comprendí, intuí la emboscada adon­
de la fatalidad había conducido a 
Gustavo en lugar m'«o... para su­
frir la agresión de la fiera arroja­
da sobre m í...
■ Mi estupor no mo libraba de una 

cruel obsesión; cómo pedia sér el 
leopardo, tan inocente hasta enton­
ces, hubiésg agredido súbitamente a 
uh ser humano, hubiese matado sin 
razón aparente?...

Ese. secreto Ίο conozco ya. . .
En e‘1 brazo de nieve de Marisa 

fie notado una 'herida superficial 
cicatrizada apenas... Y, presa de 
una especie de pesadilla, he tenido 
Ja visión de la sobrehumana liba­
ción de sangre caliente que ella ha­
bla brindado al monstruo, antes de 
esperarme.'

En Inglaterra se ha Intentado varias 
veces aprovechar Ια tumba como rocia­
mos pero las autoridades no lo han per­
mitido. La viuda do un fabricante do es­
pecíficos quiso elevar una especio do 
monumento funerario con el relato de­
tallado del descubrimiento de cierto me­
dicamento quo constituía el principal ne­
gocio del difunto, y llegó a esculpirse 
en mármol; pero no pudo conseguir el 
permiso para ponerlo.

SA POLIO

P ara  lim piar, bregar y pulir con 
facilidad y rapidez use Sapolio. 

F ab ricado  ú n ica m en te  p o r 
Enoch M organ’s Sons Co., 

N ueva York, E .U . A.
ENVOLTURA 
PLATEADA .

E X I J A N  
EL GENUINO

(Cont. de "Las Preguntonas".) 
o noche, en la que puede no haber 
refresco ni nada, sino - solo el deseo 
de tenerlas a todas juntas antes de 
partir.

Me parece una, linda idea, y muy 
oportuna.

Me pregunta Vd. como hacer pa­
ra agradar a los caballeros que nos 
acompañan'"eiv el pasco, Yó.'créo que 
el mayor mal d o . ló que piensan, se 
envanecen y sé hastían los hombres 
de nqsotras, cónciste éii eso, preci­
samente. en desear superarnos para 
ellos. A los hombres los debemos 
tratar con él mismo «afecto, cama­
radería y gentileza que a las amigas. 
Así ellos no se harán tontas ilusio­
nes, ni se «asustarán de nuestro su­
puesto afán matrimonial... Ni adu­
lación, ni hosquedades. Afecto, sim­
patía, alegre expansión, fraternidad.
• No pensarán, ni que nos .llena el 

entusiasmo por su presencia, ni que 
huimos de ellos como salvajes o pu­
ritanas (que en mi concepto viene 
a ser lo mismo).

Para lo que me pregunta del re­
galo a la amiguita, creo — si esa 
chica piensa como yo que toda mu­
jer prefiere afigo que la adorne a 
objeto de sobremesa.· Por ejemplo 
un collar, un cinturón, algo de uso 
¿no le parece?

Valin — No ha sido mi culpa al 
no contestarle, y ni recuerdo haber 
visto su firma antes de ahora. De 
todos modos perdone a la que tan-, 
to quehacer tiene que se le pase 
aligo. Un bhé de amigas íntimas, de­
be tener pocas cosas. Un mantedito 
adornado, o de color algo alegre; 
un florero con unas violetas o flo­

res del tiempo. El thé, la leche, azú­
car. Pan en rodajitas, (tal vez tos­
tado). Un platito con manteca. Otro 
con unos bizcochos o pasta y nada 
más. Las servilletas de. papel están 
muy en boga hoy día, para servicios 
íntimos, y unas servilletas con ¿lo- 
rcci'ilas del color de las del florero 
es un lujo barato y de buen efecto. 
No conozco la pomada dé que me 
habla pero le recomiendo mucho 
para' las pecas, lociones mañana y 
tarde' con este liquido.

Lanolina 10 gramos. Vaselina 10. 
Agua oxigenada 20. Azufre 8.

Para tener los «pies calientes, (ade­
más de usar medias o plantillas de 
lana) debe darse 4 veces por diá‘ 
fricciones de alcohol de 90 grados, 
hasta ' ponerlos algo sonrosados, y 
andar bastante después de esto.

Para las arrugas. Miel refinada 
120 gramos. Cera blanca derretida 
60 Zumo de cebolla de lirio blanco 
120. Se fricciona la parte dé>l ros­
tro arrugada y a'l día siguiente se 
seca la cara sin mojarla.. No se la­
ve más que por las noches antes de 
darse la loción. Lo mejor para el 
cutis es lavarse la cara con agua 
caliente o bien tibia y jabón féni- 
cado y en seguida, enjuagársela 
bien con agua fría. Reacciona mu­
cho los tejidos y pone fresca la piel, 
tersa, y coloreada.

Ya ve Vid. la cantidad de cosas 
que le digo. Se lleva Vd. gran parte 
de. la sección con lo cual creo que 
quedará Vd. segura de que no reci­
bí sus anteriores preguntas. ¿Quedo 
a mi vez perdonada. . .  ?

Sor Suplicio.

Una m ina da p lata para
La plata se halla en la naturale­

za tan pronto en estado puro como 
en estado mineral.

Acab? ;de descubrirse cu- el Cana­
dá una mina- de plata jfiúra, consti­
tuida por tabiques· cubiertos de pla­
cas de plata d e ‘5 a . 25 milímetros 
de espesor en una- longitud y altura 
de varios metros.

Se ha calculado que con ocho ho­
ras de trabajo y empleando veinti­
cinco dólares de dinamita, podrán 
obtenerse cinco toneladas de plata 
maciza, que representan cien mil dó­
lares.

C u r io s o  d e s c u b r i m i e n t o
Se trata, según el "Notlcloro de Ham­

burg', del quo ha hecho un alemán quo 
resido on el- Brasil.

El descubrimiento consiste, en uñí:.enor­
me bloque do piedra, quo reproduce cla­
ramente’ los rasgos del Emperador i Gui­
llermo.

Según varios testimonios fidedignos y 
do exactitud fácilmente comprobable .gra­
cias a una fitografía, el parecido es 'ver­
daderamente asombroso. Ño falta al em­
perador do las rocas ni el bigote carac­
terístico, quo una providencial casua­
lidad ha Imitado perfectamente.

En cuanto a los ojos parecen trazados 
por un escultor.

i;iiiiiiiihiiiiiiiiiiiH)iiHiiiiiiiiiiiiiiiiiin:!iii!! íniiiiiimiiiiiiiiiimiinmiiuiiniiiiiiiiiuiiint·

El bloque lleno 200 metros do altura.
Otras piedras altísimas quitaron la 

vista do la ostatu.a del Kaiser hecli-i por 
la naturaleza, y el fiel súbito alemán 
ha hecho que sean demolidas.

Pero aún ha bocho algo más, y ha si- ¿ 
de comprar por su cuenta el terreno. ·*

COSAS DE PC ADE m iC O S
Vaya -hoy una anécdota que. prueba 

quo los hombres de verdadero talento 
suelen estar dotados de una tolerancia 
admirable, revoladora de un recto espí­
ritu de Justicia.

Pirón ora candidato a entrar en la 
docta Academia francesa.

Pirón resultaba un hombro do verda­
dero mérito; ‘ pero había en su carrera 
literaria una página que. a . doclr do 
muchos, lo Inhabilitaba. En la juven­
tud había compuesto una oda bastante 
libro que corrió do boca en boca.

Los mleúibros do la Academia sesiona - 
bnn para decir si PIrou dobla ser o no 
admitido.

Fontanollo, que contaba 87 años y quo 
estaba muy sordo, so hizo conducir al 
recinto.

Viendo por los gestos do los concu­
rrentes quo la discusión era animadísi­
ma, preguntó la causa:

—¿Do quó so trata?
Lachausóe. quo era su vecino, lo ex­

plicó:
—So trata de Pirón. Todos estamos do 

acuerdo on quo merece entrar en la Aca­
demia, porque lo sobran méritos para 
olio. Poro es el autor do una obra quo... 
no só si conocéis.

—I Vaya si la conozco I — replicó 
Fontanollo. — | Es deliciosa I SI Pirón 
os el autor, dobomos sermonearlo seve­
ramente ; pero si no es él quien la ha 
escrito, no debemos elegirlo académico.



M U N D O  U R U G U A Y O

c r a p o s  y c m s m E S
La Conciencia Humana

Hablando de sistemas educativos, 
como hornos hecho en estas “char­
las" de días anteriores, no debemos 
dejar de tocar hoy el gravísimo pro­
blema de la conciencia infatitvlj pues­
ta en las manos de los padres y edu­
cadores, como tina masa de blanda 
cera, libre de toda anterior huéMa.

Difícil es el tratar en breves cuar­
tillas de un asunto tan arduo, que ha 
dado margen para -voluminosos li­
bros, a conspicuos autores, y más 
difícil todavía, por lo arraigada que 
está en las gentes la idea, de que los 
niños deben recibir, todas las ense­
ñanzas que sus educadores crean 
buenas.

Pero .sea en pocas páginas o como 
fuera, me decido hoy a tratar tan 
importante cuestión, porque confio 
niudho. en los lectores de estos artícu­
los, y espero poder hacer algún bien 
en ellos, aunque solo fuera aislada­
mente. y quedándome conforme con 
un solo padre que comprendiera su 
deber. El niño es un ser indefenso, 
puesto en manos de padres y educa­
dores. Un partido político, una Aso­
ciación, un Instituto al cuál van a 
pertenecer seres conscierites, expone 
sus estatutos · y reglamentos a lá 
consideración del futuro socio o· 
adh érente, 'y con plena libertad de 
acción, toma el partido que mejor le 
conviene. El niño no.. Como toma el 
alimento, las medicinas, los recons­
tituyentes, toma· las enseñanzas.' Ca­
llado, resignado, confiado. Pues 
bien. Nada que no tenga la debida 
comprobación, ha de dársele al niño. 
Ni medicinas, ni tónicos, ni ideas. 
De ningún modo daríamos a un hi­
j o . nuestro, ni a 'criatura inocente 
alguna, un remedio que nós dijeran 
había sido descubierto por los médi­
cos de Julio César en Roana, y que1 
no hubiera vuelto a ser sujeta a 
análisis. Nosotros opinaríamos así. 
— Dicen que es buena, Dicen que 
contiene tal y tal cosa. Djcen que es­
tá sacada de tal ra'z y cual simiente, 
pero ¿quién lo ha visto? Y aunque 
nos dijeran que había sanado a al­
guien, nosotros no le daríamos a les 
niños una medicina compuesta hace 
in»lcs de años y sin un nuevo análi­
sis. Pues lo mismo con las religiones. 
Lo que no se ha visto y se ha com­
probado. tiene que quedar en la re­
gión de la Fé, en los umbrales de la 
duda, cu ese sitio en el que tiene 
que tender una mano la Gracia, el 
estado de ánimo, el deseo de creer,

- y la seguridad cu quien nos lo cuen­
ta, para que nosotros digamos — 
Asi fué.

Podrán argüimos. — Como se crée 
en la Historia, creamos en la Reli­
gión.

Y vo les diré: jEs' tan distinto 1 
Si la Religión fuera .para nosotros 
algo tan superficial como la Histo­
ria, todavía tomaríamos la defensa 
del. niño con menos calor. Pero pa­
san dos cesas.

Primera. Que las Religiones no 
tienen únicamente la base de fechas, 
números y sucesos, para los cuales 
puede haber una comprobación o 
una estadística; sino que las religio­
nes se basan en sucesos extraños de 
orden sobrenatural, para los cuales 
no hay comprobación posible. Apa­
recidos, elevaciones a los cielos, re­
surrecciones. partos que no alteran 
la virginidad, espíritus puros -que 
conviven con los seres corrientes, y 
niiilcs de relatos fantásticos o suce­
didos, para los cuales no puede exis­
tir ' fehaciente comprobación. Cosa 
que no ocúrrc en la Historia como 
ya hicimos notar. En segundo lugar: 

El que un niño crea o no, que en 
una guerra cualquiera hubo 500 
v-mbres o 250, no labrará segura­

mente la felicidad ni la desgracia 
de un alumno en el día de mañana, 

•y su porvenir permanecerá sin alte­
raciones, si un maestro le dice que 
los Reyes Godos salvaron a España, 
u otro le diga, por el contrario, que 
fueron su perdición. Son cosas ex­
teriores, que no dañarán el fondo 
ideológico del niño. En cambio la 
religión, que domina en el sagra­
rio de las conciencias, no puede en­
señar cosas indiferentes a la curio­
sidad infantil; le muestra por el 
contrario, lo que más ama, lo que 
deslumbra, lo que le es, grato pen­
sar. ;

—Que si es bueno, su bondad se­
rá premiada.

Que si un compañero lo' castiga, 
este será, a su vez castigado por 
Dios. Que si desea una cosa, el Cie­
lo podrá concedérselo, etc.

Y luego el milagro, las cosas ra­
ras, el Cielo, la belleza de ciertos 
relatos ;· todo ese cuento de hadas 
que son para el niño las Religiones; 
y en el alma' se le quedan las ense­
ñanzas, como algo misterioso, que se 
infiltra, que se adentra,’que se que­
da allá guardado en el alma, como 
algo ya nuestro. Y esas "ideas, que 
nadie, por muy orgulloso que sea, 
puede decir que es una certidumbre 
— formarán tal vez el carácter del 
niño, y podrá ser tímido, irresoluto, 
dubitativo, o triste.; podrá dejar de 
tomar medidas salvadoras para al- 
guién, para la didha de él mismo; 
podrá reducir sus aspiraciones, re­
nunciar a la fama, hundirse en la 
soledad, sepultarse en un convento, 
y todo, por causa de las ideas que 
los otrosj k ’s que no debían haberlo

'  que eres pequeñito c indefenso, voy 
a colocarte aquí, en las celdillas de 
tu cerebro, tni idea, la que yo tengo 
como mía, para que la adoptes, he­
redándola de mí ? | Las costumbres I 
I La sociedad 1 ■ ¡ El Mundo autori­
zando a la Pedagogía!

Y lio, no es eso! El déber del 
educador, del padre o del maestro, 
está en enseñarte al niño las cosas 
comprobadas.

Lo exacto, como exacto; lo dudo­
so, como dudoso. ¿El sor bueno es 
conveniente? Es necesario. No da­
ñar, no hacer -sufrir, no causar do­
lor I Ser honrado, afectuoso, cum­
plidor de sus deberes familiares y 
sociales. ¿Por esperanza de premio?
No. Por la necesidad de ser bueno; 
por c3 placer de serlo. ¿Y el “más 
allá? Misterioso como es, pongámos­
lo en manos del niño.

Que bucee, que indague, que in­
vestigue por. su propia cuenta si lo 
desea. Más bueno y más moral es 
el hombre, dice el insigne Vaz Fe­
rreira, . mientras menos se aferra 
orgulloso de La verdad que afirma 
poseer. Dudar, querer saber, bajar 
la cabeza humildes ante la puerta 
infranqueable de lo-. Desconocido;
pero nd conformándose.con la igno- o „ jf«  j ___ _ - _ . „ .
rancia, investigar, investigar stem- r
p re .. . l  Cuatro manzanas, ácidas, una cu-

No le deis ail niño una creencia dharadita de canela, una taza de
religiosa hocha en forma dogmática, migas de pan, cuatro huevos. Mon-
padros y educadores, entre otras co- de y muela las manzanas y la mix- 
sas por que cuando llegue a hombre, tura con las migas. Bata las yemas 
nunca tendréis su inteligencia, su y  las -claras de los huevos a-parte, 
modalidad propia; tendréis .la que Las añade a las migajas, yemas, 
vosotros forjasteis, la* bolla de cera canela y nuez, y- lo’ deja b;ien. mixtti- 
que hicisteis a hechura de vuestras 
maños, y no la conciencia tal y co­
mo debió haber sido, sin la opresión 
deformadora.

Y para más clara afirmación una 
pregunta. ¿Se atrevería alguno de 
mis lectores, para que un ñiño suyo 
se pareciera a -él, someterlo a trata­
mientos que le alargasen las narices, 
que le rasgasen la boca,' que le esti­
rasen las piernas ó le redujesen el 
cuello?

Seguramente que -no. Cada niño 
que sea como sea, y que, se parezca 
o no a sus padres, crezca fuerte y 
sano. Pues’ lo mismo debe ser .con 
la parte espiritual. No hemos de co­
locar nuestras ideas religiosas en las 
conciencias de nuestros, hijos o nues­
tros discípulos, porque necio es el 
hombre que asegure ser el dueño de 
la. verdad. Lo justo es permitir a 
las conciencias el libre desarrollo 
de su yudo, que será noble, si las 
ideas generales de buen comporta­
miento, generosidad y altruismo, han 
germinado ya por nuestro impulso.
En esto es en lo que tenemos liber­
tad para con la conciencia dd  niño.

No, en las creencias religiosas, 
que no perteneciendo a sucesos de 
absoluta comprobación, es de jus­
ticia que se adapten libremente a 
las conciencias, cuando estas, en 
edad madura, se encuentren aptas 
para discernir. ■

Tendréis siempre un color puro 
y  diáfano, una piel suave y fina 

empleando la

C R É M E  S I M O N
PARIS

Preparada con productos puros, 
de perfume agradable, resulta in­
sustituible en el tocador de toda 
mujer que celosa de su belleza, 

quiere conservar la frescura 
y transparencia de la piel.

POLVOS y JABÓN

renta minutos, lo sirve caliente con 
alguna crema dulce.

Pasta  de almendras
Se requiere: seis onzas de azúcar, 

cinco de almendras molidas, huevo pa­
ra unir y vainilla y esencia de almen­
dros, más o menos una cuchara de 
cada una. /Fúngase el azúcar, las al­
mendras molidas y las esencias dentro 
de un mortero, agregando entonce·

El abrigo de gran ves-tir que lleva 
esa espiritual franccíita del grabado, 
es de terciopelo rosa fuerte, y lleva, 
como gran novedad, multitud de ra­
ngos de miosotis y margaritas, con 
raanítosiy. hojas minúsculas verdes., , , ’ »■ y- “ ‘«u*.»uaa. u n . ■ Uílll-UO u<
bordados en grueso torzal de seda dos huevos, una cudharada de azú 
o en estambres, lo que da al novedo- car, dos cucharadas de mantequilla, 
so abrigo un extraordinario  golpe taza y .  media de leche, una cucha- 
de vista, en un the de lujo, i

•rado todo. Entonces lo deja hervir Krndu&lmento un lluevo con su corree- 
en úft molde engrasado, cubierto por »«“ *■ ®¡ 8 K
tres horas. Y lo sirve con salsa de
dimón.
Pudín de m anzanas con algo b i t  do 

Monde, descorazone ,y parta cua-

. mezcla ro una hasta formar 
luna pasta dura. No se machaque de­
masiado.

El bostezo m  producido por una ma- 
acreación de la sangro y se parece 

t i .  " -77—7 7— “— suspiro Involuntario: ambos ' son 
lio  manzanas. H aga un batido de también prueba de fatiga mental.

fiestas y reuniones.

Toda la parte Sudoeste de la provin­
cia de Hunan (China), es una inmensa 
mina de carbón que cubre más d« 
35.000 kilómetros cuadrados. En Shan·

._ a . ... . : hay también Inmensos yacimientos d<
riña con dos cucharadttas de baking carbón que podrían suministrar com· 
powder. Lo hecha sobre las man- bustlbliral mundo entero durante mC

anos, tomando por base la cantidad 
icua- que* actualmente se consume.

radita de vainilla y dos tazas de ha-

t— ■■ · w .  iRwia 9WJC las il
Kctahia Blanca. zanas y lo deja .al vapor por

hecho, los que n;o tenían ningún de­
recho para hacerlo, sembraron en su 
conciencia y en su v ivir.. . !

Imaginemos que ol niño, al llegar 
a grande, es feliz a causa de la Re­
ligión que le inculcaron; pero ima­
ginémonos que no ló es. Imaginé­
moslo. . . !  ¿Quien ha tenido derecho 
para hollar la conciencia impoluta 
de aqiuidlla criatura? ¿Quién, pudo 
tener la cobarda de decir. — Ahora

H E R N I A D O S
Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que os aque­

ja, la operación o el tratamiento natural de Porta, reductor cieñ- 
tífico acompañado de lbs maravillosos parches que se ponen hasta 

seis; uno por mes.
Nuestro tratamiento lo cura por su propia naturaleza, hemos cu­

rado hace más de 20 años y minea han precisado .otro vendage.
Doctores europeo* han desacreditado la operación por ser tan fá­

cil su reproducción después de tanto peligro y molestias.
Consultas y folletos gratis al interior o personalmente en casa de 

i n c É  d a d  9 a 6. Voy a domicilio en la capital e interior.
PORTA, Ortopédico Especialista, BUENOS AIRES 404, MONTEVIDEO



f  N6 MAS CANAS AjMTieANieiE GUERRA f
Ξ 'L a  mojor agua para borrar los canas y devolver al cabello su i
= color natura', frasco $ 1.00. La demanda creciente del Anticanlcio =

- jj Querrá y la confirmación del fallo por el Superior Tribunal de Jus- i
|  tlcla, condenando al que pretendió usurpar el nombre de esto pro- I
s duct o, evidencian su éxito, como también lo corrobora el triunfo §
I que. obtuvo en la Exposición de Milan de 1917. Gran premió de §
5 v honor y medalla de oro. =

Juego Completo Para Escritorio
Bordado de "Cardos'*

De satín “tete de negre", es el claro, puntos diagonales que se su- 
foiido de este juego para el escrito- jetan con otros que la atraviesan, 
rio, que se compone de carpeta, cía- El centro de las flores, llevan nudi- 
sifica'dor, placa gula para el teléfo- tos de seda amarilla. Las hojas se 
no, y de un armazón para secante, hacen con punto de tallowy las más 

El motivo bordado en la carpeta grandes se contornean, con dos hi-

pel de lija, para que la superficie 
de madera se encuentre lisa y nive­
lada a la perfección.

Se darán dos manos de esmalte; 
pero antes de aplicar la segunda, 
debe tenerse cuidado de que la pri­
mera mano esté bien soca. Primero 
se da ed tono generad del fondo y 
una vez que este se haya secado, se 
pintan los motivos decorativos.

Esta pcCtrona de for,ma nueva y

.¡ FARMACIA MARRANGHELLO. Calle Uruguay 1711 I
(£ΐιιιιιιιιιι·ι··ιιιιιιιιιιιιιιιιι··ιιιι·ιιιιι·ιιιι·ι·ιιιιιιιιιιιιιιιιι·ιιιιιιιιιιιιιιιιι··ιι·ι··ιιιιιιιιιι·ιιιιιιιιιι»ιϊι·ϋΐι·ι*ι>·ιιιιιιιΙ3

Lencería con elegante, y de más fácil confección 
. . para ejecutarlo en casa.
in c rU S tO C io n C S  También resulta más íntimo que

La lencería comprende, además de 
las prendas interiores, los . batones 
y las cofias. Asi pues, vemos en es­
ta página un elegante modelo de 
batón de crepé de Chine lavable, 
adornado por unas tablas en la po-. 
ilera que subiendo desde las caderas 
hasta el , talle, le da el movimiento 
moderno qué requiere este estilo de 
batón. El plissé se sujeta de manera

originalísima, podrá ser en una an­
tesala o en un comedor, una nota de 
elegante modernismo. Negro y ama­
rillo. con fuertes notas doradas, re­
sultaría un mueble de sabor chines­
co, que resaltaría llamativo y extra­
ño. El taburete posee líneas de for­
ma inédita y quedará inmejorable, 
adornando la intimidad del “bou-

y placa del teléfono, encuadra la 
labor. En el paneaux del fondo, se 
hace en forma de guirnalda. Dos 
cardos adornan la parte alta de la 
placa, y  de la armazón del secante. 
Los cardos se bordan con dos tonos 
de seda azul; los pétalos finos se.si­
mulan con líneas de puntos lanza­
dos, ..terminados por un nudito.

Cada flor sé borda de un soló to­
no; uba azul más obscuro; la otra 
de un azul mediano claro. El cáliz 
se hace delineando la silueta con 
punto al pasado chata de seda verde

leras de puntos de tallo entre los 
que se colocan diseminados puntos 
de lanzada.-Las otras hojas que for­
man el follaje, se bordan con puntos 
de tallo. Para todos se usará un to­
no mediano de seda Verde. Los tron­
cos también con punto de tallo.

Un juego completo de esta espe­
cie constituye un lindo regalo para 
un caballero.

E l confort en el escritorio, es algo 
esencial y contribuye al orden y al 
arreglo de la casa.

Los 7I\uebles
Dadnos hoy los dibujos de .unos 

muebles modernísimos, de líneas 
simples y art eticas; muebles que 
bajo,una adecuaba dirección, el más 
modesto de los ebanistas puede cons­
truir perfectamente.

tómente recompensan la leve fatiga 
que produce. Es necesario que los 
muebles estén bien estucados, para 
hacer'desaparecer cualquier nudo o 
imperfección de la madera; y luego, 

•bien emparejados' por medio de pa-

doir”. Y el escritorio, también pin­
tado en negro y amarillo, con pro­
fusos dorados sembrados a*l azar, 
casi, es.sencillo en aparjencia, pero 
elegante y encantador. ·'

Una estatuilla de terracotta le si|> 
ve de adorno.

que la tira en forma con que va co­
sido, forme el bolsillo. El cinturón 
que sale de la misma tira en forma, 
ata en un lazo con caídas al costado, 
llevando a la' vez la- delantera, que 
forma anchas solapas, que llegan 
hasta el moño.

E l cuello que también es drapeá- 
do, tiene una forma muy original, 
¿ujetáiidose el drapeado a las sola­
pas..La cofia del modelo es también 
una prenda muy elegante y que· sien­
ta muy . bien al rostro.

El otro batón es también muy

Con un poco de paciencia y mucho- 
barniz de esmalte, los muebles al 
laqué pondrán en nuestro hogar su 
nota graciosa y ¿legante.

Todos sabemos ya ell .procedimien­
to de aplicar el* laqué a  Jos muebles, 
que no requiere más que un poco 
de atención ; pero es una labor muy 
agradable y sus resultados inmedia-

IO DO S ioj NIDOS
LAS ENCUENTRAN 

RIQUÍSIMAS

ti primero, con el que se puede salir 
de las habitaciones de dormir, y 
asistir inclusive al comedor, en las 
horas de desayuno y almuerzo.

Jalea de ίΏ^ηζαπα
Lave las manzanas y las parte 

sin remover la piel ni las semillas.- 
Cubre las frutas con agua y las 
cocina hasta que ablanden. Hace 
una jalea y las deja durante la no- 
dlie. A cada pinta de jugo añade 
medio kilo de azúcar granulada. De­
je el jugo que hierva y añada azú­
car. Lo hierve hasta que se disuelva 
ol azúcar y luego Jo deja hervir 
rápidamente.

Pcnche a la Romana
Se.hace un almíbar con medio kilo 

de azúcar y un litro de agua; a 
medio punto se retira, se le echa 
una taza de jugo de limón, una bo­
tella de Champagne y ron al pala­
dar; se pone a helar y cuando está 
a medio cuajar se Je agregan cuatro * 
claras batidas á nieve y se sigue 
Jiélandó hasta que se congele; sé 
sirve en copas.

Licor del Padre Keimann
Póngase un frasco grande de un 

litro de alcohol, un poco más de un 
litro de agua cocida fría, un kilo 
d e ' azúcar molido, una barrita de 
vaiiiilila, la cáscara de media naran­
ja, un trccito de canela en rama y 
un poquito de azafrán, también en 
rama; todo junto déjese en macera- 
ción durante diez días. Después se 
filtra con papel filtrado plegado.

Pudín de Tranzarías 
y Galletas

Doce o catorce manzanas, pela­
das, una cucharadita del extracto de 
nuez, y taza y media de azúcar. 
Eche las mañzanas en un plato, aña­
da el azúcar y media taza de agua 
con extracto.' Y Jo cubre con una 
pasta de galletas, lo hornea y lo sir­
ve con alguna croma.

COÑAC ARTIFICIAL

El alcohol que se emplea para ésto, 
debe ser puro y sobre todo estar exen­
ta de atfeltc de patata, que el ralis pe­
queño vestiglo de esta substancia qui­
taría el aroma que se ba de comunicar 
al alcohol; prepárese este último, sea 
por rectificación del alcohol ordinario, 
sea por fermentación del melote,

'El aroma se saca del fermento (le­
vadura de vino disecado); para pre­
pararlo se tritura el fermento con seis 
veces su peso de agua y se destila a 
temperatura ordinaria. Rectificando va­
rias veces el producto de la destila­
ción, se separa el aceite del vino y se 
fraccionan los productos, pues las pri­
meras porciones que pasan contienen 
un aroma muy exquisito.

Como cada clase de vino tiene an 
aroma particular, sólo debe retirarse 
el aceite de vino de la levadura que 
produce el cogñac que se desee.

La coloración se le da con el cara­
melo. Para que adquiera el guato y 
el aroma buscado, debe guardarse el 
oogflac natural e¡n un lugar reservado. 
El coñac natural también tiene al prin­
cipio un sabor picante, que desaparecí 
con el tiempo.



CUADRO MAGICO 
(Con premio)

Sustituir los puntos por letras, de 
manera aue pueda leerse cuatro ve­
ces (horizontal y  verticalmente, do 

• abajo a  arriba y de derecha a Iz­
quierda) el nombre de una célebre 
batalla, y  ocho veces (en la  misma 
forma que la anterior) tiempo de 
verbo y fruta do América tropical.- Rioja.

Entre - quienes envíen, antes del 
próximo miércoles,· la solución· exac­
ta  de este· cuadro mágico, se sortea­
rá' Tun ejemplar del ' interesantísimo 
Album "Argentina - Uruguay", con 
fotografías y texto relacionados con 
ambos países. Esta obra, de verda­
dera Importancia y  "con elegante en­
cuadernación, fué .donada por el gen­
til colaborador. Rioja.

INTERCALACIÓN
A Lohengrin.

JPBOGTJFIOO COMPRIMIDO
A Hámlet.

5 0 0

NOTA ~Φ
Ralph.

CHARADA
A la inconsolable Bulami- 
ta. recomendándole no pla­
gie mis procedimientos jiñ- 

■ ¡nitiuos.·· * rir* .·· · *
i Ay, yo no dudo, querida, 
que .quieras poner, <con arte, ·, 
tu  mano —- ya envejécela 
e n . . .  "salva sea 'la  bártfi1’’ í
'“PaTa 'los burros no fué hecha 
la miel", me dices sin tropos... 
Entonces, desde la fecha, 
no te diré más piropos...
Y aunque te finjas risueña, 
yo sé que en tu  dos final,

■ vieja verde, no es pequeña 
cierta pasión crim inal...
Mi frustrada bisabuela: 
no te prima al resultado, 
ni te hagas m& s... la tachuela 
que hace tiempo te han clavado. 
SF es tu  cívico registro 
el "Cantar de los Cantares", 
no hace falta ser ministro 
para contar tus "añares". . .
De Vends, en la oficina,'
pide la jubilación.
que a  tu  edad, ya no hay gallina
que tenga gallo. . .  ¡ bombón !

Minnesinger. 
REFRAN INTERPRETATIVO

Λ Minnesinger.

' ANAGRAMA 
A Dempsey, retribuyendo.

SODA "CON GRILLOS <

En esta soda con grillos. 
busca un poco y hallarás 
un dramaturgo genial.

Aaiyado.

CHARADA EN PROSA 
A Violeta do loe Alpes.

hilehtras el céfiro' solución ''acari­
cia tu  , rostro, ¿final prima, Violeta, 
el bello panorama? Allá, a  lo lejos, 
con tercia m arta  y  ■ sin rumbo, se 
elevan -las avecillas, entonando sua­
ves trinos.; segunda más letra final 
llega la  noche y. mientras una apa­
cible -calma a  tres te rodea, todo que­
da en reposo y se adormece lenta- · 
mente. ~ Cleopatra.

ANAGRAMA
A  Rita Reforti.

J> PIENSA RITA EN  MORDER

Piensa, Rita, y  dime quien es 
esto heroico aviador francés.

Parry.

IN T IM O
• A El Conde Fé'.ix, sin alusión.

EL CONDE FÉLIX
LETRA ATON

L
OLIMPO

·*■ ' /n í- ' Pocahontas.
JEROGLÍFICO c o m p r im id o

COMPRIMIDO

T E S E O T E SE O

S O Y
T U

CRIPTOGRAFÍA

L I G E R A S . . .
1 2  1 1 1 3  3

L igeras.. .  son sus alas 
para volar al cielo 
y darnos la armonía 
de su canto tan  bello-!

Al gentil Musulmán.
Con la  cara cubierta por un velo, 
Igual a  las ihujeres de tu raza,

• te  · esperó, · Musulmán, · así me llevas 
a  adm irar los* tesoros de u  casa. -

■ Ocultó eñ mi -’sayal -de dos postrera 
llevaré- mi * estilete -florentino ; fto¡| 
es bueno ir  prevenida, ppr sL.aü&so 
hubiese .un mal· encuentro en úL-ca-

. . « · [mino.
Anhelo .ver la todo d s e r ra n d o , V  
pues dicen que es simpática y Ir.üy 

ί bella
y que prima segunda con tal gracia 
que tú  enfermo de amor cstásftpor 

-[ella;
- Te espía tercia m arta  la  m orisca'
. que _ hasta ayer te embriagaba con 

[sus besos,
al notar que desdeñas sus caricias

■ y tras otra, se van tus embelesos.
No te expongas, galante mahomé- 

[tano,
a  la venganza; una mujer burlada 
es capaz, a  tus pies,, de darse muerto 
o abrirte él corazón -de una esto- 

[cad a!
SI sale la  celosa a  nuestro paso, 
confundiéndome a  mí con su rival, 
le haces creer que soy una sultana 
que he venido a  llffatm e la  tota].

■ Vío/cto -de ?os Alpes.

A todos los oolegas que 
me han recordado on 
sus juegos.

Con mi total, que es de los más sln- 
[ceros,

dos gracias,- complacida y placen­
te r a ,  I

a  todos los amables compañeros 
que en este media i trim a con torcera 
se acordaron de mí, que nada valgo 1 
Dos tercia por un quítame esta pa­

t a ;
y  vuestro proceder noble e hidalgo 
no ha de quedarse en agua .de -bo- 

[rraja.
Si fuera dos p&mera, iría a  llevar, 
cual los Magos al Rey del flrma- 

[mento,
oro, m irra e incienso' a  vuestro ho- 

... [gar,
Pero si el todo os noble sentimiento 
que em b arg a  mi a lm a  y  e s  todo mi 

- .[Ideal,
entre am igas y  amigos lo . reparto 
din restricción, a  todos por igual!

- Italia.

.CUADRO MAGICO
A Lohengrin.

A— -—X C— Ξ—A E -í— L S

SOLUCIONEIS DEL NÚMERO 440: ,
En el próximo número ̂ publicare­

mos la nómina de solución latas do 
la  charada on prosa, ooo premio, de 
Alas tempranas, y los resultados 
del sorteo.
SOLUCIONES DEL NÚMERO 4 4 1 :

Charada con premio de Chelito de 
Montevideo: Esplendorosa; Anagra­
ma de Costón de M alta : Rafael 
Calvo; Jeroglifico Comprimido de 
Per de Cutio : Vivo en el cuarto pi­
so ; Intercalación de The Moon y  
The Sun: Amenos cabos; Anagrama 
de Chirula: Mandola y Adonaí; Jc- 

_ roglifico de La Rebelde: Amartela­
dos ; - Tarjeta-Anagrama de Aquiles; 
Pablo R a d a : Jeroglifico de i f  ario 
MóVesi A nastasia; Anagrama de 
Ricardo Cortoe: Prometeo. Chirola, 
(Monto Blue, Jeroglifico Comprimido 
de Virginia y  Venus: Comedla na­
ta l ; Anagrama de Rita R e forti: Vio­
le ta  do. los A lpes; Anagrama de Vio­
le ta  de los A lpes: Armando Dlscé- 
pólo; Jeroglifico Comprimido de Cor­
ea·. Un medio dulce lamido; Chara­
d a - de Domardo: A cre: Jerog’i'ico  
de Telegrafista: P asar te legram as; 
Anagrama do Él Fantasma de la 
Opera: Esther Ralston.' Laura La 
Plante, Viola D an a ; Jeroglifico Com­
primido de Ana Orama: Su permi­
so lo concedió a regañadientes: F ra ­
se Comprimida de Don' Juan : Es el 
principio del f in ; Logogrifo de Ena­
moradora (sail 16 firmado por Enamo­
rada, por error) : Gumersindo; Mo- 
tátesle de Do'ora: S a lta : Jeroglifi­
co Comprimido de Escudero : Una
pelea entre diez neeroe; Anagrama 
de Mooosita: H&njlet, Marión de
Rosa, Elsa. Actea, M-arióla, Adonaí, 
Chiquita, María E stuardo ; Charada 
gráfica de Harry D ann: C alavera; 
.Charada do TaVa : S irena; Cadena 

, literal de China: N, de, dar, nerei­
da, Imán, daré, anémico, Isao, cara, 
ocas; Criptografía de Prom eteo: 
Sara Iglesias; Criptografía de Demp­
sey: Actea, Elsa, Apolo. Cleopatra.

MARCONIGRAMAS 
Fiorellin del grato. — Le asegu­

ro que ■ estimo muchísimo su afbeto 
y  su colaboración y quo sólo las 
exigencias del turbo y la carencia 
de espacio son las culpables de las 
demoras. Aún tengo trabajos suyos 
y lo prometo aue eerún publicados,

■ aunque, no puedo afirmarle, en con­
creto,-cuando. Gracias por sus per­
fumados jazmines que conservo cui­
dadosamente.

Ana Qruma. — La justicia es In­
compatible con 4a amabilidad y fren­
te  a  sus trabajos, para adm íranos, 
basta ser .justo, sin necesidad do 
sentirse amable. Lo que ahora me 
envía, insuperable, digno de usted.

Cutrita. — Pase usted, Currita. a 
“Pasaticmpoe", y  ubiqúese a  gusto r 
algunos de sus anagram as verán la

CHARADA
A V io la n d o  loe Alpes.

No temas que Adonaí 
realice lo prometido, 
aunque se pinta atrevido. .  · 
por el oro, no por tí.
El no dos prim a al zagal, 
te  lo osee-uro. Violeta; 
sólo LíCce nua Jugarreta 
el fingido magistral. ■
Es dos lrc« con Ια primera 
de todo audaz cortejante, 
más si le arrojan el guante 
ya se queda muy entera.
También puedo asegurarte 
quo o uarío dos con exceso 
y  más de una vez fué preso 
y en la  celda puesto aparte.
Pretende el muy majadero 
que a  Jlfinnesinoor tra ic iones... 
I sustituir por matonee 
a  tu noble compañero!
Yo no dudo que él proteste 
por la denuncia que te h ago ; 
la  verdad me es un halago, 
aunque él su dardo me aseste!

Uruguaya d e lv Este.
JEROGLÍFICO COMPRIMIDO

H am le t.

ANAGRAMA 
(Do actualidad)

<S> EL AS CON LA  LINDA AVE φ  
φ

En política y  literatura 
llegó a  gran altura.

Φ luz.

Oxe.

_ Aloe tompranag,· Tomasa Fcrnán- 
Φ dee do Lauroiro. María O. Patrón 

Fernández, Mama Estuardo, Lucl- 
f a .  .— Agradezco -leus acertadas so­
luciones -de ustedes, pero no las 
Icomputo,; por no realizarse concurso, 
en Junio.

Calunga. — Siguen las felicita­
ciones; me las envían para u s ted : 
Pocahontas, Harry Dann y  Norma. 
■ Montparnasse. — Quedo a  la re- 

_ cíprocn, e l agradecer su amistoso 
6» ofrecimiento y  espero aue se repi- 
φ  tan los envíos ingeniosos. Muy bue­

na su charada : «Irá 
Pocahontas. —  (Magnífica su ro- 

Suprlmiendo una e, encontrarán mesa y sabrosísimo el amoroso co-

ANAGRAMA

φ  Φ
φ  CARLOS RIRÓ A DOS 
φ

mi afecto .-a-.«olució».

o „ 8 '

M o

— ί Μ­

Ι
Con loe nueve fragmentos prece­

dentes, formar un cuadro compues­
to "de peluco palabras de cinco' letras 
cada una y que leídas horizontal y 
vertlcalmente, expresen: l . o E l  más 
timo do los colaboradores de '/‘Pasa­
tiempos’.’. 2.® Nombre de varón. 3.o 
Nombre de mujer, común en las sul­
tanas. 4.o OaudUlo blanco. 5.° Fin.

. QÍclo.

INTERCALACIÓN

----------  5 0 5 -----------

léquio-.entre Chiman y  Adonaíi ¿Dón- 
pgpitha, do y  cuándo lo sorprendió? Agrade - 

(Migues). oído a  Su remesa y a  la dodicato- 
" . 1 v- “ · - ' »ia· do- su bon ta  charada en prosa.

... CHARADA Mandola . (M inas). — Debo rei­
te rar ló d ic to  an tes : s u s . charadj e 

. Para nadie. son preciosas por -su forma espontá­
nea y por el íntimo sentimiento quo 

Por tí. tercia segunda, florecerá mi lao Inspira; que é s ta  aue ahora me 
[ensueño, remite, no sea un "epilogo” sino un 

se poblarán de luces mis pupilos "prólogo". . .
[som brías; Violeta de los Alpes. —  Veo que 

despertará el corazón del largo sue- h a  votado usted a  conciencia y  nn- 
[fio pleando la  vivacísima inteligencia, 

y  se abrirán  en Orleqte nuevos días, característica en u s ted ., Será com­
placida, en lo que respeta a  la  cha- 

- Cuando se tm dos, ¡ que hermosa ee la  rada  a  Musulmán. Siempre a  sus 
i [vida 1 g ratas órdenes.

¡vivir para  9a mujer querida Alex. — El espacio, que no ce
es alcanzar la  dicha apetecida! mucho, no me permite d a r  las ex­

plicaciones que usted desea. Le re- 
A1 conjuro de tus ojos tan  divinos, comiendo mucha observación; e lla  
lum inarias de claros resplandores, es la m aestra más eficaz, 
so esfumarán Xas sombras del ca- Chelita de Montevideo. —  Todo 

[mino en mi poder. Trasmito su gratitud 
y encenderá mi pecho sus a rdo res ., a  Minnesinger, por el libro "Olas",

CRIPTOGRAFÍA

POR TECLAS
2 3 1  2 3 2 3 6 1

Por teclas. . .  o claves criptográ­
ficas, hallarás aquí cuatro colegas.

Dempsey. .
COMPRIMIDO "

A Dolora (Unión).

1 0 0 0  ÍO O O
·« Rifa Reforti.

COMPRIMIDO

TALA
Danfol Ainado R íos.

A A-Joi

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

d iE  1 0 0

C U u . U

(Cordon]
COMPRIMIDO

A óilanilla,

roo
Virgin fa y  Venue.

Ven, resultado, una tejer ensueños 
con el hilo ligero de los sueños, 
haciendo los instantes más risueños..
Hoy quisiera gritar, por el sendero:
¡ eureka, eureka, víno la  esperada 
la  novia de mi ensueño pasajero 
y es bella y  buena, igual que la  so-

¡ Vivir para la  mujer querida 
es alcanzar la  dicha 'apetecida I

«JHARADITA
Prii,.(t nos ni As la final, 
herm ana de solución, "■ 
am a con loca pasión 
a l olímpico, campeón 
tercera con inicia].

María Rosl··.

. JEROGLIFICO - "COMPRIMIDO
A todos los interesados 
p°r el "zagal".

A V I S T O

Antero Casati.

sus felicitaciones a  Chirula 
Mariola. — A su turno, sim páti­

ca colega, irán su s  producciones.
Mixle, Pochola y  Marietta (T a­

ra rira s) . — Lo mismo que la  an ­
terior.

Nene Revoltoso. — Oportunamen­
te  será  pubicado su anagrama.- 

_ _ _ La Rebelde — El anagram a a  que 
[fiada! usted - se refiere, e s tá  en mi poder 

y  sometido al gran tirano : el turno. 
Cuando se un dos ¡ que hermosa es Esnero sus nuevos trabajos.

[la  vida! Pepitha (Migues). — En cuanto 
sea posible, publicaré su juego, cu­
ya dedicatoria mucho' le agradezco.

Cafiolo y  El Ciruja. — El Inge­
nio y el buen gusto, -lejos de ser an ­
tagónicos, son valores correlativos. 

SOLUCIONES DEL NÚMERO 439: E s ta  manifestación me la  sugieren
su charada a  Violeta — que no quo- 

Enviaron soluciones exactas de la  de publicarse —  y el pseudónimo 
intercalación con premio de La Som- que adoptaron, que huele a  " lunfar- 
bra: do”. . .  Díganme a  qué juego destl-

L a Sulamita. Haydée y Toto, Cor- no el premio de ustedes, 
sa, H arry Dann, Gorgorito, K  D. Belkis. —- E n  su remesa, cantlt 
T., Hamlet, Uruguaya del Este. Ñor- dad  y  calidad se corresponden. El ol­
ma. GH&nUla, The Moon y  The Sun, vido será, como usted’ dice, humano, 
Almanzor, Chirula, Caballero del F a r  porque en realidad estamos hechos 
W est, Adonaí, Chiquita, Clerambault, de muchas m ise rias .. .  Pero oréá- 
Fóchilq. Tota, M ontparnasse, Man- me, que aún  existen quienes saben 
dola f Minas), La lita. Lucifer, Mix- recordar y  yo- me encuentro entre 
le, Eddie iPolo. Dolora, Nena. Cali- ellos; ¿no lo cree? 
gula. Olida, R ita  Reforti, Gastón Bisa. — P a ra  su. .envío una feo’a  
de M alta y  M aría Estuardo. pa lab ra : m ag istral; p a ra  usted to-

E1 sorteo, favoreció a  Costón de do mi afecto invariable. . .  y  ven- 
MaUa-, quien puede re tira r  de."Aftm- cedor del olvido! 
do Uruguayo", el libro ofrecido como Saludos a  todos, de 
premió. " . Lohengnn.



t e r * ·  F * r e m i o :  Auto “Chevrolet Especial Uruguayo” Ue \ k!S ŷ%ma.T0KS
2 d0- Premio: Un Piano ''H ER R M A N N 1' de la casa Mousqués ituzamgó 1391.

3 ar· Premio: Un Dormitorio "ADAMS” de la Mueblería Caviglia.
Tamaño natural 
del original ani­
llo  de oro-  18 , 
záfiro y  diaman­
tes cedido gen- 

ji til-mente, p a r a  
nuestro concurso ■ 
p o r el orfebre 
señor S. Cb'zzó- 

lino.

El juego do dormitorio, premio de 
este conourso. se exhibe actualmente 
en el Interior de la Mueblería Cavl- 
glla, 25 de Moyo 669. casa justamente 
renombrada por la variedad y el buen 
gusto de sus artículos.

Reloj-pulsera de platino y brillantes 
do la joyería Zerblno, Sarandl csq. 

Baoacay.

“ Paolo e Francesca” m ár­
mol original del escultor 
Italiano Q. Gambogl de la 
Casa Maveroff, Sarandl 487

Espléndido gramófono m ar­
ca "Sonora” de la  casa 
Carlos Ott y Cía., 25 de 

Mayo 5ó?.

Magnifico soco do piel 
de antílope (última mor 
da de P arís) de la casa 
Kamlnltz Sarandl 689

Aparato cinematográfico 
"Pathé” último modelo de 
la casa Max G'luokmanii 

18 de Julio 966.

Armonlum plegable en for­
ma de baltja marca Llebleg 
do la Casa Straumann >y 
Cía. Convención 1813-17

Un crédito para mercaderías 
por valor de $ 100 de ;la 
tienda ‘TUeganola”, 25 de 

Mayó ‘ 591-.

S crédito» para mercaderías por 
valor dé $ 100 y  I  60» de "La 
Sirena" Larghero y Cía., Sarandl 

Bartolomé Mitre y Bacacay.

Nocessairo de viaje completo de 
la  "Tienda Inglesa”, Amy y 
Henderson, Juan  C. Gómez 1314.

Lente Zolss para  teatro en nácar y 
y  bronce de la  Casa Pablo Ferrando 

676 Sarandl 601.-



MUNDO URUGUAYO abre  un 
eoncurso de dibujos Infantiles en el 
Que pueden uuervenu iOdw sus Pe­
queños lectores Los dibujos que se 
envíen no han de ser ooplados y se· 
rftn hechos con pluma y tim a necra

¿n/a/iálof
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberfln ser 
acompañados del titulo o“c*plleacío* nes de |n que representan nombre, 
dlrecolón y edad del pequeño autor, 
ai rumia Ido

“Juntando flores”, por Al­
berto D.'Alleeaandro, edad 

' 12 años.

pesen» g _ 
Martín Axnnres, edad 12  

. años.

¡Cuidado con “¡tundo üru- La “Aspirina” y su Jockey ¿Llegamos a esto?. I*u albañil en
yuayo"! por Alfredo . ííúüez ·. después del triunfo”, por JPe- el. futuro, por .Tosí?Martínez, edad

edad 10 años. dro Ma. Pereira, edad 12 i

“I'aispje”; por Misterio- J. 
.Orto, -edad 11 años.

La dama de la faz de leche
Eran alrededor <le las diez cuan­

do llegaron a la ' Salvage House” y 
el soil pesaba sobre di matorral, aun 
húmedo por las ttuvias recientes. 
Eran tres: Joaqu'ei. el gran español 
barbudo de ojos muy dulces; Mau­
ricio Je Chiqué, el francés señalado 
que enflaquecía de día en día, y 
Cock, el australiano cuyas largas 
manos rompían Manas como si fue­
ran pajas.

Alcanzando él umbral deseado, 
arrojaron, con el mismo gesto, de la 
espalda, sus. mochilas y sus carabi­
nas. ΕΓ negro -de la "Salvage Hcu-

cio le Chiqué, que evitan a los por­
tadores las fatigas de la ruta y a los 
[propietarios las preocupaciones de 

J a  riqueza, tíl negro tomó de nuevo 
la palabra:

—Os voy a dar limonada y gine­
bra, y podréis reposar, si os place.

Al entrar a la "Salvage House”, 
Joaqu’n advirtió una yegua ensilla­
da, cuyo cabestro estaba atado a la 
ventana.

—¿Tienes gente? preguntó.
—Sí, alguien — respondió el ne­

gro con la voz turbada.

se”, que los había visto venir de le­
jos, los.esperaba sonriente.

—Heos de nuevo, malos sujetos, 
les dijo, tendíéndbtas las manos de 
palmas amoratadas. ¿Habéis encon­
trado muchos portadores de oro? 
¿Habéis ganado para beber durante 
tres meses en lo de Dolores?

—Hemos sido concienzudos con­
testó Joaquín.

Y Cock, riendo:
—Se ha despejado el matorral de 

iluminados que piensan que la for­
tuna vale para la  tranquilidad, por 
que ignoran que es menester ser po­
bre para ser feliz. Pobres como nos­
otros, con tres meses de bella vida 
de tiempo en tiempo, y en seguida, 
la limpieza de portadores de oro.

Es menester decir que cuando les 
dueños de un campo han obtenido 
una buena cosecha, ddegan en ellos 
Ja conducción del polvo de oro a la  
ciudad.

Desgraciadamente, los campos más 
cercanos están 'a uh somana de la 
ciudad, y el matorral, encierra mala 
gente como Cock, Joaqu'n y Mauri-

Mauricio Chiqué le dió un golpe 
en la espalda.

—¿Un portador de oro acaso?
—No dijo el negro. No es un por­

tador. Es alguien sin importancia...
—Alguien que puede, en todo ca­

so jugar a las barajas con. nosotros, 
naturalmente —r  afirmó Cock.

—rNo. . . .no. no .lo creo, viejo.
Cock frunció J a s  cejas. .
—¿Qué historia es esa? ¿Te Jxir- 

las de nosotros, cara sucia? ¿A 
quién tienes en tu fondín?

El negro tuvo, miedo y balbuceó:
—Yo he prometido... que ella 

haría tranquilamente él viaje. . .
Los tres hombres se aproximaron.
—¿Ella? — dijo Mauricio le Chi­

qué — ¿Qüién es eWa?
Eli negro comprendió que efl mo­

mento era peligroso para él.
—Una viajera.. . .  que va en bus­

ca de Klatchen, el propietario, Klat- 
chen es un camarada y yo he pro­
m etido... Cuento con vosotros, ¿eh?

—Cuenta con nosotros, si quieres, 
— exclamó Mauricio. —: Pero debe­
mos verla.

—Realmente, apoyó Cock.
Y Joaquín, pensando en la viajera 

desconocida, tenía Menos de fulgores 
de ternura los ojos.

El negro sabía que los tres malos 
sujetos eran obstinados y prontos a 
la cólera. Consintió en mostrar su 
huéspeda.

—Duerme en mi habitación. Ha 
caminado diez y odio millas a caba­
llo. La veréis sin hacor ruido, ¿eh? 
y la dejaréis dorm ir...

Tomó la delantera. Con precau­
ción abrió la puerta, y entraron los 
cuatro, en la punta de ios pies, re­
teniendo ol aliento.

La viajera, estaba tendida sobre la 
teda grosera del catre. No ten'a se­
guramente veinte años. Loe cabellos 
eran dorados como lo son las flo­
restas de otoño en Francia. Sus ce­
jas trazaban dos arcos puros y de­
dicados. Dorm'a como un niño; su 
pequeña boca abierta, y toda* su fiso­
nomía expresaba, calma de inocencia.

Pero lo que impresionó a los ma­
los sujetos, fué su tez de leche, su 
tez de una palidez deliciosa y fresca 
a la mirada cómo la hoja de la 
menta es a la boca.

Después de algunos instantes de 
silencio y de contemip·’ación, se re­
tiraron sin despertar a la dormida, 
y ed negro, ya librado de su Inquie­
tud, los acompañó a la sala común.

Los malos sujetos se sentaron y 
se miraron severamente. El- negro 
los creía abrumados de fatiga, pero 
ellos no tenían más que un pensa­
miento; la joven dama de la faz de 
leche. Cock piante ó de pronto la 
cuestión:

—¿Para quién de nosotros es 
ella?.

—Juguemos, propuso simplemente 
Mauricio le Chiqué, sacando los da­
dos de- su cintura.

Jugaron en silencio, nerviosos por 
. él deseo y la impaciencia. Cock ganó.

Mauricio arrojó su sombrero y ex­
clamó:

—Has hecho trampa.
Cock levantó su mano pesada 

amenazando. Mauricio tomó su re- 
•vedver y tiró. Pero Cock, que se ha­
bía agachado, le torció el puño y el 
arma cayó. Después le tomó de la 
garganta y él apretó hasta que no 

•fué más que un cadávjgr. con los ojos 
'ensangrentados.

Entonces preguntó a Joaquín.
—¿Aceptas que he ganado?
Joaquín reflexionó un momento y 

•respondió:
—Yo la quiero. Tanto peor para 

los dos.
Cock saco el cuchillo.
—Lea mente, dijo. Cuchillo con­

tra cuchillo. ¿Así?
—Si. |
Eran ambos de la misma estatura 

y casi de Ih misma fuerza.
Joaquín era más .flexible,' pero 

Cock más impetuoso. Mientras que 
el negro, cu un ángulo de la sala, 
los miraba dando diente ccn diente, 
se batieron ccn un ardor salvaje. 
Aquello duró paco tiempo. Joaquín, 
que resbalaba, levantó él brazo y 
descubrió el lugar donde Cock hun­
dió la  hoja con teda su fuerza.

El español cayó suavemente.
Cuando el vencedor, humeante aun 

de la lucha, se secaba la frente, la 
puerta se abrió y la dama de ía faz 
de leche apareció. Sus ojos eran de 
un color pardo profundo y luminoso.

El negro se arrodilló de pavor, 
viendo a  Cock adelantarse con su 
paso brutail.

Pero la joven dama, después de 
haber contemplado con curiosidad 
los dos cadáveres y al negro aterra­
do, dijo sonriendo a Cock:

—¿Es usted el que ha. hecho eso? 
Todas mis felicitaciones.

Le tendió su pequeña mano, cal­
zada con guantes de cuero curtido. 
Ese gesto tenía en sí tanta gracia y 
dulzura, tanta decisión picaresca y 
alegre valor que Cock quedó aturdi­
do más que lo que lo había estado 
con los golpes de Joaquín. No vaci­
ló más que un segundo, temó- en su 
mano temible los dedos, finos, tem­
blorosos y los sacudió con torpeza.

Después la viajera, habiendo pre­
guntado: “¿quiere usted tener la
bondad de traerme mi yegua?”, sal­
tó por la ventana.

La- joven dama, seguida par el ne­
gro, saleó de la ‘‘Salvage House’ y 
halló a Cock que la esperaba en ed 
umbral, teniendo la brida de la ye­
gua en la mano.

Etta montó saludó con gracia e 
hizo andar a la bestia,' que partió a 
trote largo.

Cock se dió vuelta hacia el negro 
bruscamente y murmuró:

—Es menester que vuelva a en­
contrar camaradas. . .

F. Ri Artie.

(Cont. de la yág, 6).
—Partimos mañana para Paler­

mo ; pero de aquí a dos añes, por el 
Otoño, cuando esté próxima a mo­
rir, me volveréis a ver: estaré en 
Paras, en el Hotel Maurice,'' no lo 
olvidéis. En vez dé una tumba dé 
mármol blanco quiero un balo can­
to vuestro para sepultarme; ¡de es­
te modo resplandeceré siempre en 
vuestros versos y seré dichosa I 
. Viendo que más ojos se llenaban 

de lágrimas, con su perenne sonri­
sa, agregó:
• —No me tengáis lástima; os ase­

guro que m oriré' cantando; y ha­
cendé  correr su.5 dcüicadcs dedos 
sobre un arpa que allí se encontra­

ba, entonó el ‘‘Requiera’’ de Mozart.
Yo la escuchaba sin atreverme a 

levantar los ojd& temeroso de que 
se me apareciera muerta. Antes de 
que hubiese terminado, salí como 
loco, convencido de que iba a tomar 
¿u vuelo con la última vibración del 
himno fúnebre.

Pasaron dos años, y en el torbe­
llino de una vida sin freno, la había- 
olvidado. Una noche estaba en. el 
‘ Vaudeville”, cuando de repente, 
sentí un soplo helado y rápido co­
rrer por tres veces sobre má mano 
derecha que estaba sin guante (5a 
misma mano que m i d a, en la pla­
ya, había tocado la suya) : era una 
advertencia para que pusiese aten­
ción. En ed acto, una voz me dijo 
muy despacio, aíl o'do: ¿Por qué. me 
olvidas ? — y delante de mí apare­
cí ó ol delicado y risueño semblante 
de la joven que siempre cantaba, 
(dió a andar, dando vuelta la ca­
beza. el cuello medio doblado y pi­
diéndome por señas que s!guiera sus 
pasos.. Sail! del teatro y  me fui de 
callle en edita sobre sus huellas. Lle­
gamos a la caita RivoCí, desrizándo­
nos a lo largo del enrejado de las 
'fullerías; el viento de Otoño sopia­
da impelcéndo bajo núestros pies las 
hojas-secas dé los árboles; entramos 
por una gran puerta cochera abierta. 
En aquél memento salía el equipaje 
de un cóiebro médico que conocí. 
Iba ye siguiendo siempre la sopibra 
impalpable que me Mamaba. Subió 
al primer piso, atravesó la antesala 
y la sala, levantó una cortina de 
género obscuro 'y  desapareció ense­
guida. Me encontré solo en un apo­
sentó de escasa luz; o'a una voz so­
llozante cerca de tiñ blanco lecho en 
¡a peñubra .de la alcoba. Allí yacía 
la joven tendida y r gida, las manos 
cruzadas. . muerta, y - conservando 
aún su sonrisa, que la sobreviva.

La anciana tía, de rodiCCas. Mora­
ba ocultando la cabeza en el lecho 
mortuorio. Me oyó, y enderezándose 
sin parecer sorprendida de verme: 
‘ ¡Ah! sois vos, dijo; os esperaba: 
acaba de expirar diciendo: “¡ ahí 
viene L ¡ ahí viene!..

. Alfredo de Musset

U R I N A R I A S
(A M B O S  S B X O S )

Una blenorragia 
r b e l'd i a t  do. 
tra ta m ie n to , cu­
r a d a  c o n  d o s  

cajas de
CACHáTSCOLLüZO

Buenos Aires. 25 - 10- 1924. — Doctor García Collazo.
Muy señor m ío: La presente es para manifestarle quo h a ­

biendo tomado dos cajas de sus admirables Cacheta, he podido 
.curarm e una · blenorragia rebefde a toda c  ase de irrigaciones y 

píldoras, que padecí durante seis meses.
S S ^ ,ba IaS graciaa por su eran  medicamento y lo saluda

Por discreción so omite el nombre; pero esta carta y miles 
más est&n a  disposición de los interesados

Curaciones tan notables como esta de las enfermedades dé 
las vías urinarias tales como blenorragia, gonorrea (gota mili­
ta r) , uretrítls, cistitis, prostatitis, leucorrea ((Sujos de las s¡eñn- 
ras y niñas), e tc , se producen diariamente con los CACHETS COLLAZO.

Afarolados con mcdnl as de oro en Parle y  Roma. Aprobados 
por el Departamento N. de Higiene de Buenos Aires, por los 
Consejos de Higiene de Montevideo, Brasil, Chile. Cuba, Méjico, 
etc., y  por la  Dirección de Sanidad de España.

Preparado» por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argen- 
tina), y premiados con medal a s  de .Oro en P arís y Roma.
. En Montevideo los vende Roch y OapdéviJle y  Cía. — Cerri­to 5tS y Jas buenas farmacias.
r-„n..GRA'£IS , PI notebl*· Ubrltoe. Pídalo» a  EspecíficosCollazo, Perú 71, Buenos Airea



El triunfó de Lindbergh en París. — Primeras notas gráficas de su llegada a la capital “lum iere”

En el Elíseo: Lindbergh, condecorado con la cruz 
de la Legión de Honor, al lado de Mr* Dumergtfe 

y  el embajador yankee

La primera vez que Lindbergh se presentó ante el público 
ovacionado por todos, exclamó: "Ahora estoy aquí, en 

manos del Embajador Herrick

El voltímetro 
indicador del 
avión* La aguja 
en el cero, sig­
nifica que el 
aeroplano mar­
cha regularmente

El público, entusiasmado, arrolló 
las barreras del aeródromo de 

Le Bourget

La sonrisa de Lindbergh. El aviador, 
presentado por el Embajador' de los 
Estados Unidos Mr. Myron T* Herrick, 
sonríe satisfecho ante la multitud que 

lo aclama

Arriba a ta derecha: Soldados y  público forman un cordón para protejer el aeroplano de Lindbergh, del entusiasmo de la multitud Un detalle del cuadro de dirección 
Lo» soldados montaron una guardia permanente en derredor del aeroplano de Lindbergh del aeroplano
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Quedan pocos ejemplares
C om p re V d. e l

El Libro Más Util y 
Necesario Para Todos

O N  TIEN E la nueva tarifa completa de Aduana, con 
los aforos y derechos respectivos, «¿se Guía Social. *üt 

Guía Administrativa. Guia por calles. <¿e Guía por 
gremios. Guía por apellidos. Guías Departamentales. 
Guía Postal y Telegráfica y todos los datos de interés para co- 

=  merciantes y particulares. ss¡=

□

$  4 ·— e l e je m p la r
Con el mapa de la República en colores.

CAPURRO & Cía. - Agencia “ P ublicidad”
J . C. GOMEZ, 1386

Se remite por correo a  cualquier parte de la  República.

lJiPMM. EN DEASCO H N O S .-IMPRENTA LATIN’A . - CALIE F lQBIDA 1528 T P atsanoO 832
pa iu  c a f  u tu to  & Co. — Agencia P ublicidad. —  Grabados a cargo de GINO LUGLI


